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    SINOPSIS 
 
      
 
    Un asesino está matando a las chicas del club El jardín del Edén. Su dueño, el marqués de Bristol, Marcus Howland, recibirá la ayuda inesperada de la joven huérfana Sarah Taylor, aprendiz de enfermera, para desenmascarar al asesino antes de que vuelva a matar. Para ello, Sarah se trasladará al club bajo la apariencia de una criada. En ese ambiente, Sarah y Marcus verán nacer el amor, que pasará por algunas duras pruebas. Una trampa obligará a Sarah a abandonar el Club y salir de la vida del marqués, tal vez para siempre. ¿Será capaz el destino de volver a juntarlos?  
 
    El reloj de la torre de Westminster y un partido de fútbol serán protagonistas involuntarios de su relación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todos los personajes de esta novela son inventados y no se corresponden con la realidad. Igualmente, la autora se ha tomado ciertas libertades respecto a la ciudad de Londres, sus calles y barrios, que pueden no coincidir con el Londres del siglo XIX, ni ser un fiel reflejo de su existencia.  
 
    “La imaginación es más importante que el conocimiento” 
 
    Albert Einstein 
 
      
 
      
 
    ©CharoMartín 
 
    Enero 2022 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 1: Dos vidas se cruzan 
 
      
 
    LONDRES, FEBRERO DE 1847 
 
      
 
    El padre O’Brien miró a la niña que estaba de pie junto al camastro. No aparentaba los 10 años que según su madre tenía la pequeña, estaba muy delgada y la ropa vieja y desgastada le quedaba muy holgada. Era morena, con grandes ojos de color ámbar que tenía enrojecidos de tanto llorar. Los chorretones le caían por las mejillas, no dejaba de sorber por la nariz y temblaba de pies a cabeza. La mujer echada en el camastro alzó la cabeza y con apenas un hilo de voz susurró: 
 
    —Prométame padre que cuidará de mi hija. Mi pobre niña se queda sola, si usted no la cuida, qué será de ella. Prométamelo padre —dijo la mujer agarrando la mano del cura. 
 
    El padre O’Brien asintió con la cabeza y acto seguido administró la extremaunción a la mujer, que agarró la mano de la niña, se la llevó a la boca y la besó y tras este gesto exhaló. El cuerpo ya exánime soltó la mano de la pequeñaque, al comprenderlo, se lanzó sobre el cuerpo inerte de su madre, llamándola a gritos, desesperada. 
 
    —Mamá, mamá, no te vayas, no me dejes —gritaba la pequeña mientras el padre O’Brien la agarraba por los brazos y tiraba de ella, intentando levantarla de la cama.  
 
    —Vamos Sarah, deja que la señora Brown se encargue de tu mamá. Nosotros ya no podemos hacer nada por ella, se ha ido al cielo. Es muy tarde y hasta mañana no podemos llevarla a enterrar; al amanecer puedes venir conmigo si quieres. Ahora nos tenemos que ir, te llevaré al orfanato de Saint Peter, allí estarás bien. 
 
      
 
    La niña lo miró con los ojos llenos de lágrimas, no quería dejar a su madre ni quería irse con el cura. Ella vivía allí, en aquella casa del barrio de Bethnal Green, conocía a sus vecinas y a los niños de la zona, y en ese orfanato no conocía a nadie. Pero el padre O’Brien no la soltó, agarró con fuerza su mano y la sacó de aquella casa en la que su madre yacía muerta en un miserable camastro. Sarah lloraba y pataleaba, pero el cura no aflojó su mano. Pese a su apariencia intimidante, pues era de gran corpulencia y llevaba la barba muy crecida, era un cura católico muy bondadoso, por eso ya en la calle le habló a la niña con mucha dulzura. 
 
    —Sarah, ya sé que estás triste y asustada, pero te prometo que en el hospicio donde vivirás a partir de ahora te tratarán bien y harás muchos amigos. En Saint Peter viven otros niños como tú, y también están la señora Smith y la señora Griffin. Ya verás como te gusta.  
 
      
 
    Media hora después, el cura y la niña llegaron delante de la puerta lateral de la iglesia de Saint Peter desde donde se accedía al edificio del orfanato. Una mujer mayor, vestida toda de negro y con un delantal gris se acercó hasta ellos y tras saludar al religioso cogió la mano de la niña y sin decir nada la llevó hasta la cocina, donde le dio un gran vaso de leche y galletas. Sarah no había comido nada desde hacía dos días por lo que devoró las galletas y bebió la leche sin respirar. La mujer la miraba con cariño mientras le acariciaba la cabeza. 
 
      
 
    —Señora Griffin, esta niña es Sarah Taylor. A partir de ahora vivirá con nosotros. Llévela a la habitación de las niñas y muéstrele su cama. Sarah, —dijo a la niña— intenta dormir un poco porque mañana nos iremos muy pronto al cementerio.  
 
      
 
    Tras estas palabras, la señora Griffin se llevó a la pequeña a la habitación donde otras ocho niñas más dormían en pequeñas camas individuales y tres más, apenas unos bebés, lo hacían en una camita compartida.  
 
      
 
    Al alba, la señora Griffin despertó a la niña para que pudiera ir al cementerio a despedirse de su madre. Sarah se vistió en silencio con las mismas ropas andrajosas que había traído de su casa y salió de la habitación detrás de la mujer. Bajó las escaleras y vio que el padre O’Brien la esperaba en la puerta. Esa fue la primera vez que Sarah Taylor salió por la puerta del hospicio por la que en los siguientes años saldría miles de veces, a veces con permiso y muchas otras sin él, para ir a trabajar, para ir a misa, para explorar los barrios de los alrededores con los otros niños del orfanato, y algunas veces incluso para robar, algo que dejó de hacer en cuanto cumplió 14 años y empezó a ayudar al doctor Henry Jones a atender a los niños del centro cuando estaban enfermos y a los pobres de la zona que se acercaban hasta la iglesia cuando no se encontraban bien.  
 
      
 
    El padre O’Brien había enseñado a Sarah a leer cuando ésta manifestó que quería saber qué ponía la biblia que tanto mencionaba el cura en sus sermones de los domingos. Le llevó unas pocas semanas aprender y después de eso quiso que la enseñaran a escribir. El cura comprobó que era una niña muy inteligente y no le extrañó que en unas pocas semanas más la pequeña fuera capaz de escribir una carta con una caligrafía aceptable. Después de eso, Sarah Taylor acudió con regularidad a las clases del profesor Steward y se convirtió en la primera de la clase, aprendió a leer, a escribir, a contar y a hacer todo tipo de operaciones matemáticas. Y un par de años después, cuando el doctor Jones necesitó ayuda con unos enfermos, la joven pasó a ser su ayudante y la curandera oficial del centro cuando el médico no estaba presente. 
 
      
 
    El día del entierro de la madre de Sarah Taylor, a varios kilómetros del orfanato, en el West End londinense, George Fairchild, duque de Newcastle miraba a su hijo rojo de ira, mientras golpeaba con el puño en la mesa de escritorio de su despacho en Newcastle House.  
 
    —No puedo creer que te hayan expulsado de Eton, es inadmisible —gritó—. No sé qué has hecho, pero ya puedes arreglarlo porque un futuro duque no puede tener esa mancha en su pasado. O lo arreglas, o no verás un centavo a partir de ahora —amenazó con furia el duque 
 
      
 
    Marcus Fairchild, de 18 años, marqués de Bristol, clavó sus ojos grises en el duque, y con el mentón elevado espetó a su padre.  
 
    —No lo voy a arreglar porque estoy harto de ese sitio y de su rigidez. Sus costumbres no van conmigo ni yo con ellas —dijo con una sonrisa ladina mientras veía como a su padre se le hinchaba la vena de la sien izquierda, lo que significaba que en unos momentos iba a perder el control.  
 
    —A mi no me vengas con esas —gritó enfurecido George Fairchild—. Pedirás perdón y volverás a Eton, y por supuesto no tendrás dinero hasta que te comportes como el lord que eres. Cumplirás con tu deber y se acabó la discusión.  
 
      
 
    Sonriendo, Marcus vio encantado que tenía a su padre al borde de un ataque nervioso y le soltó 
 
    —Excelencia, le recuerdo que soy un bastardo y no pedí nada de todo esto, ni soy un lord ni quiero ser duque, así que no insista. Hoy mismo parto a la India en busca de fortuna. Seguro que alguno de mis supuestos primos estará encantado de ocuparse del ducado cuando usted no esté.  
 
      
 
    El duque estaba a punto del infarto. Sabía que Marcus no quería el ducado, se lo recordaba cada poco tiempo, pero había confiado en que vivir con sus iguales le haría cambiar de opinión. Hacía ya cuatro años que lo había traído a casa después de que su madre muriera y desde entonces su hijo se había mostrado rebelde e inflexible. Se había criado como bastardo durante 14 años, pero cuando su madre enfermó gravemente, ésta se puso en contacto con el duque para pedirle que cuidara del hijo que tenían en común y del que el lord no conocía su existencia. 
 
      
 
    Margaret Howland, la madre de Marcus, trabajaba de doncella en la casa londinense de la familia del duque cuando éste era un joven veinteañero libre de ataduras. La joven se enamoró de él y se dejó seducir por el entonces marqués, con el que mantuvo una relación secreta en la que el amor solo iba en una dirección, de la madre al padre de Marcus. Su excelencia le tenía cariño a Margaret, pero no amor, y sabía que no podía llegar a nada con ella pues él era el heredero del ducado y no podía casarse con una plebeya. Y tampoco lo deseaba. Ella lo sabía, se lo había dicho muchas veces durante sus encuentros por eso, cuando Margaret supo que estaba embarazada, antes de que los duques la echaran de casa, dejó su trabajo sin decir nada y se marchó al condado de Devon, al pequeño pueblo de Clovelly, donde vivía una tía suya, hermana de su madre, viuda sin hijos, que la acogió con cariño y no le hizo preguntas.  
 
      
 
    Después nació Marcus, al que crió durante 14 años ella sola. Pero cuando la tisis hizo estragos en su salud, viendo que se acercaba su final, escribió al duque anunciándole que tenía un hijo y que necesitaba que cuidara de él. No esperaba que lo reconociera, pero al menos podía darle un trabajo y un techo para que no muriera de hambre.  
 
      
 
    El duque hizo más que eso, quiso conocerlo y fue a buscarlo al distrito de Torridge. Su decisión no vino motivada por un amor paterno-filial súbito, sino que estuvo condicionada por el hecho de que su heredero, el joven Angus Fairchild, tres años menor que Marcus, había fallecido cuatro meses antes víctima de una enfermedad congénita. El heredero del ducado tuvo desde su nacimiento una frágil salud que le llevó a la tumba con apenas 11 años.  
 
      
 
    Tras fallecer Margaret Howland, George Fairchild se llevó a Marcus a Newcastle Abbey, su casa principal en Newcastle, donde el duque vivía junto a su esposa, Olivia Fairchild, y su hija Maddison, de ocho años. El duque necesitaba un heredero, así que no tuvo escrúpulos a la hora de reconocer a Marcus como hijo legítimo, pese a la oposición enconada de su familia y sobre todo de su esposa.  
 
      
 
    Marcus odiaba al duque. Aunque su madre le había asegurado que él no sabía nada de su existencia, el rencor había anidado en su corazón desde que era un mocoso y veía a sus amigos del pueblo ir con sus padres a pescar o a cazar. Él también había querido unpadre, pero éste no había aparecido. Por eso, después de años de soledad y de arreglarse solo no soportaba que el duque quisiera dirigir su vida. Él era Marcus Howland, no Fairchild, y su rebeldía no cedió ni un ápice en los cuatro años que habían pasado desde su legitimación como miembro de la familia y heredero del duque. La duquesa apenas le dirigía la palabra o lo despreciaba directamente, y él la ignoraba. A la única de la familia que quería era a su media hermana Maddison, una niña triste y ávida de cariño que le seguía a todas partes cuando estaba en la finca, y no en el colegio al que su padre lo envió al poco de llegar a Newcastle para que se formara como miembro de la alta aristocracia inglesa. 
 
      
 
    Pero en Eton College había llegado al límite de su paciencia. Estaba harto de tener que pelearse con los jóvenes lores que se atrevían a llamarlo bastardo y se reían de su madre. En esos cuatro años solo había hecho dos amigos, uno era además su primo, Lester Hembree, futuro conde de Warwick, un par de años menor que él, y Walter Craston, marqués de Merseyside. 
 
      
 
    Durante las últimas navidades lo había estado pensando y había visto con claridad que debía dejar Eton y labrarse su propio futuro lejos del yugo de su padre. Quería ser libre para hacer y deshacer a su antojo, para vivir su vida según sus reglas, no quería estar sometido a las normas y etiquetas de la aristocracia, ni le interesaba el ducado. En la familia de su padre había varios varones que estarían encantados de heredar el título.  
 
    Por eso, cuando vio en el periódico que el barco TheSpiritof Santa Anna partía en unos días hacia la India, no se lo pensó y compró un billete de primera clase. Cuando llegara allí ya vería qué hacía. Lo importante era irse de Inglaterra una larga temporada. 
 
      
 
    El color abandonó la cara del duque. Tenía los puños apretados, respiraba con dificultad y le fallaban las piernas. Su hijo no podía estar hablando en serio. 
 
    —Pero qué demonios dices de irte a la India? No puedes irte, eres mi heredero —gritó, golpeando de nuevo la mesa—. Tienes que quedarte y acabar los estudios. 
 
    —Excelencia, la decisión es mía y está tomada. No quiero ser su heredero. Elija entre mis primos al próximo duque. Me voy ya, me espera un carruaje para llevarme al puerto. Solo he pasado a decirle adiós. Despídame de la duquesa, estará encantada de no verme más. 
 
      
 
    Y dicho esto salió rápido del despacho cerrando la puerta justo en el momento que un vaso se estrellaba contra la pared.  
 
    —Marcus, vuelve aquí, ya. No te atrevas a irte —gritó exasperado el duque. 
 
    En la puerta de la mansión y a pesar de la temprana hora, se encontraba la pequeña Maddison con los ojos llorosos, ya que había oído toda la discusión de su padre y hermano. 
 
     —¿Es verdad que te vas, Marcus? —dijo la niña de 12 años con las lágrimas cayendo por las mejillas. 
 
    —Sí princesa, parto hacia la India. No sé cuándo volveré, pero no te preocupes, te escribiré y te contaré cómo es aquello. Pórtate bien y estudia mucho, sobre todo practica en el piano. Cuando vuelva quiero ver todo lo que has progresado.  
 
      
 
    La abrazó, le dio un beso en la mejilla y salió raudo hacia el coche de alquiler que le esperaba en el patio de la mansión. Pidió al conductor que se apresurara y en su carrera hacia el puerto, el carruaje estuvo a punto de arrollar a un cura que llevaba a una niña llorosa de la mano, ya que cruzaron la calle por delante sin mirar. Suerte que el conductor los vio a tiempo y pudo esquivarlos en el último momento. El cura se sobresaltó y le miró con pavor, pero la niña pareció no darse cuenta de nada.  
 
    Dentro del coche, Marcus notó una fuerte sacudida y se asomó a la ventanilla. Vio a un cura asustado y a una niña llorosa con unos ojos dorados enrojecidos por las lágrimas, pero parecían estar bien, así que no le dio más importancia, se acomodó de nuevo en su asiento y siguió pensando en el futuro que le esperaba en esas tierras lejanas, impaciente por irse de esa casa y del control de su padre. 
 
      
 
    Marcus Howland, también llamado Marcus Fairchild, marqués de Bristol y futuro duque de Newcastle, se embarcó esa noche en TheSpiritof Santa Anna y abandonó Inglaterra, a donde tardaría ocho años en volver.  
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 2: Un cuerpo en el Támesis 
 
      
 
     LONDRES, JUNIO DE 1859, DOCE AÑOS DESPUÉS 
 
      
 
    El pequeño Tommy de 10 años corría por Dock Street en dirección al orfanato de Saint Peter. Le faltaba el aliento, pero tenía que llegar lo más rápido posible y avisar a Sarah. Que no llevara zapatos era un inconveniente, pero se los había tragado el lodo del Támesis. Él no era un mudlark, esos niños que hurgan en el barro de las orillas del río, pero de vez en cuando Peter, Charlie y él se dejaban caer por esa zona del río para ver si encontraban algo de valor para venderlo y conseguir alguna moneda, antes de que los de la banda de Roy el Cojo se dieran cuenta. Pero ese día, los tres amigos habían encontrado algo que no esperaban, al principio pensaron que era el cadáver de una mujer, pues no se movía. Pero luego Charlie le dio una patada y la mujer abrió los ojos y les dio tal susto que echaron a correr espantados. Él no se dio cuenta que sus zapatos se quedaban atascados, solo quería huir de allí.  
 
      
 
    Cuando al cabo de un rato de correr se pararon, Tommy notó que le faltaban sus únicos zapatos y pidió a sus amigos volver otra vez a buscarlos. Peter el mayor de los tres, con la madurez que le daban sus 13 años, les dijo que él no pensaba volver a ver esos ojos abiertos porque eran los de un fantasma, y Charlie estuvo de acuerdo y les aseguro que el fantasma de esa mujer se iría con ellos si volvían por allí. Pero Tommy no tenía más zapatos así que insistió tanto que acabó convenciéndoles.  
 
      
 
    Con mucha parsimonia y sin dejar de mirar el suelo para evitar meter los pies en los agujeros llenos de agua putrefacta fueron acercándose a la zona donde habían dejado el cuerpo.  Según se aproximaban comprobaron que éste se había movido unos metros, la mujer se había arrastrado por el lodo y ahora estaba boca abajo. Al llegar junto a él, Peter tocó el cuerpo con su bota para ver si aún vivía y se oyó un leve quejido. Los tres pegaron un respingo. Luego la mujer levantó un poco la cabeza, la giró y mirándoles dijo con un hilo de voz  —ayuda, por favor. 
 
      
 
    Los tres niños se miraron sin saber qué hacer y entonces Tommy, que pese a la vida que llevaba tenía un corazón bondadoso, les dijo  
 
    —Voy a buscar a Sarah, ella sabrá qué hacer. Vosotros quedaros aquí vigilando, no dejéis que se acerque nadie.  
 
    Y salió corriendo sin acordarse de sus zapatos. 
 
      
 
    Cuando llegó al orfanato, entró corriendo en la cocina en busca de Sarah, que ayudaba a la señora Smith a hacer la comida. 
 
    —Sarah, Sarah, no te imaginas lo qué hemos encontrado 
 
    —Caray Tommy, como vienes¿Y dónde están tus zapatos? 
 
    —Se me han quedado en el lodo el río 
 
    —Pero Tommy, cuántas veces os he dicho que no vayáis por allí. Los niños de Roy el cojo os la tienen jurada y si os ven… 
 
    —Sí, sí, lo sé, pero Sarah, esto es importante. Hemos encontrado un cadáver. Bueno, no está muerta pero lo parece, pero ha abierto los ojos, y entonces hemos corrido, y luego… 
 
    —Más despacio Tommy que no te sigo. ¿Habéis encontrado un cadáver en el río? 
 
    —No, no, parecía un cadáver, pero Charlie le ha dado una patada y ha abierto los ojos. 
 
    —Osea que es una persona que está viva. 
 
    —Sí, es una mujer 
 
    —¿Una mujer? ¿Y la habéis dejado allí? Ay madre mía, hay que ir a buscarla. 
 
    —Por eso he venido,para que vengas conmigo. 
 
    —Rápido, vete a decirle a Josh que saque la carreta y vamos a por ella. 
 
      
 
    Tommy corrió hacia el patio del orfanato en busca de Josh, el carretero, mientras Sarah le pedía a la señora Smith que mandara a uno de los chicos a buscar al doctor Jones, pues mucho se temía que lo iban a necesitar. Después subió a su habitación a por sus botas, no quería coger ninguna enfermedad en el lodo del río, y hecho esto salió del edificio para encontrarse con Josh y Tommy que la esperaban ya en la carreta de la que tiraba un pequeño burro. 
 
      
 
    En quince minutos llegaron a la zona del Támesis siguiendo las instrucciones del niño y desde el borde del lodo donde pararon la carreta vieron a Peter y a Charlie de pie guardando el cuerpo de la mujer. Sarah se bajó del carro y con el paso decidido que le permitió el lodazal del río se acercó hasta donde estaban los chicos, se acuclilló junto al cuerpo y le dio la vuelta. Observó entonces cómo la mujer abría un ojo y la miraba con intensidad, también la vio mover los labios para hablar, pero de su boca no salió ningún sonido. Sarah le cogió una mano que estaba helada y completamente llena de barro, le sonrió y le dijo con suavidad  
 
    —No te preocupes, vamos a llevarte a nuestra casa para que te cure un médico. Ahora te vamos a mover, así que puede que te hagamos algo de daño, pero intentaremos que sea todo muy rápido. 
 
      
 
    Llamó a los niños y a Josh para que le ayudaran a cargar el cuerpo en la carreta. Peter y ella tenían que coger a la mujer por las piernas y Josh y Charlie debían sujetarle la cabeza y los hombros. Tommy se encargaría de que el burro no se moviera. Una vez tuvieron a la joven en el carro, se subieron todos y emprendieron el regreso al hospicio. Cuando llegaron, la trasladaron a la habitación de la planta baja del edificio que utilizaban como enfermería para tratar a los indispuestos del barrio o a los vagabundos que se acercaban por la iglesia en busca de ayuda médica.  
 
      
 
    Sarah pidió a la señora Smith que calentara agua para lavar a la mujer y que alguna de las niñas mayores le trajera un camisón limpio. Después, ella misma y la señora Griffin lavaron a la joven con mucho cuidado, intentando no moverla mucho. Cuando la secaban, Sarah comprobó con horror que el cuerpo de la chica tenía al menos cuatro navajazos, uno en un costado, otro en el estómago, uno más en un hombro y el más feo de todos en la garganta. Solo la herida del estómago sangraba un poco, el resto no lo hacía, seguramente porque el barro del Támesis había hecho de tapón. Eso era bueno, por un lado, porque había impedido que se desangrara, pero por otro toda la inmundicia del río habría infectado las heridas y eso sí que era muy mala noticia. Con tantas heridas la infección era segura y no creía que la joven sobreviviera a las fiebres.  
 
      
 
    Mientras esperaban al doctor Jones, Sarah comenzó a limpiar las heridas a fondo. Afortunadamente, la joven no estaba consciente desde que la sacaron del lodo y eso hacía más fácil curarla sin necesidad de extremar las atenciones para no hacerle daño. La herida del estómago necesitaría algunos puntos y tal vez la de la garganta, pero de eso se encargaría el médico cuando llegara. Y luego estaba la cuestión de su identidad, tenían que averiguar quién era y avisar a su familia, si la tenía. Si no, tendrían que dar parte a algún peeler, aunque dudaba que éste hiciera algo por la mujer. La policía de Londres no era precisamente servicial con los pobres y las mujeres, salvo que fueran de clase alta. 
 
      
 
    Sarah miró a la joven extendida en la cama, era delgada y de una estatura similar a la suya, tenía el pelo largo, rubio oscuro, y según había visto en el río sus ojos eran marrones. Las manos eran finas, sin callos, así que debía gozar de buena posición social, aunque la ropa que le habían quitado no parecía la de una dama, el vestido era muy escotado y no llevaba corsé. Calculó que tendría unos 25 años, tal vez alguno más. Sarah pidió a la señora Smith que rebuscara entre la ropa de la joven por si encontraban alguna pista sobre su identidad, y al poco rato la mujer volvió con una tarjeta mojada y doblada que habían encontrado en un bolsillo del vestido.  
 
      
 
    Sarah abrió la tarjeta con mucho cuidado para evitar que se rompiera y la extendió sobre la mesilla junto a la cama para que se secara, mientras tanto prosiguió curando las heridas. Además de los navajazos, la joven tenía el labio partido, un ojo morado, y contusiones por todo el cuerpo, lo que quería decir que la habían golpeado con saña.  “Pobre muchacha, quién eres y porqué te han hecho esto”, se preguntó Sarah con tristeza. En pocos minutos llegó el doctor Jones, Sarah le explicó la situación y el médico empezó a coser las heridas más graves, controló lo ya curado y preparó unas medicinas que la joven debería tomar cada cuatro horas. 
 
      
 
    —¿Cómo lo ve doctor? ¿cree que se salvará? —preguntó Sarah 
 
    —Es muy difícil de decir, Sarah. Está muy grave, tiene muchas heridas y no sé si podremos controlar la fiebre y la infección. Lo único que podemos hacer por ella es darle la medicina y rezar. Ya sabes lo que tienes que hacer. Yo tengo que volver al hospital, pero vendré a verla en unas horas.  
 
      
 
    El doctor se fue, dejando a la enferma al cuidado de Sarah. Al cabo de un rato, la joven miró el papel que había dejado secar en la mesilla y lo inspeccionó con mucho cuidado. Pudo distinguir algunas letras E. ja...n del ed..que Sarah identificó con El jardín del Edén, el famoso club donde la aristocracia inglesa se entretenía jugando a las cartas y alternado con mujeres. Había oído decir que su dueño era un lord que renegaba de su título y que era más temible que los criminales del EstEnd. 
 
      
 
    Tras pensarlo unos minutos, Sarah llegó a la conclusión que la joven podía ser alguna de las mujeres que trabajaban en ese club, eso justificaría el tipo de ropa que llevaba y sus manos sin marcas de trabajo duro. Llamó a Josh y a Peter que estaban en el patio cortando leña.  
 
    —Chicos, tenéis que hacer un recado, tenéis que ir al club El jardín del Edén y llevar a su dueño una nota que os voy a dar ahora. Y esperar una respuesta. Llevaros la carreta que me parece que está un poco lejos, en el …. 
 
    —Yo sé donde está —la interrumpió Josh— fui una vez con el padre O’Brien a buscar a la hija de Jack el carnicero, pero no estaba allí. 
 
      
 
    Sarah escribió una pequeña nota explicando que en el hospicio de Saint Peter tenían a una joven muy enferma sin identificar, que llevaba una tarjeta de ese local y que pensaban que podría tratarse de alguna de sus empleadas. Y adjuntó a la nota una de las horquillas que llevaba la mujer en la cabeza, por si podía servir para ponerle nombre. Una hora después Josh y Peter entraron en el patio del hospicio y con ellos llegó un carruaje del que bajaron un hombre y una mujer que con paso decidido entraron en el edificio.  
 
    —Sarah, Sarah, hemos vuelto —dijo Peter abriendo la puerta de la habitación donde estaba la enferma— Y traemos respuestas. 
 
    En ese momento, el hombre y la mujer entraron en la habitación. La mujer, una pelirroja mayor, demediana edad, se acercó hasta la cama, cogió la mano de la enferma y la llamó muy suavemente 
 
    —Nichole, Nichole, cariño, ¿qué te han hecho? Pobre niña. 
 
    La mujer le acarició el pelo y con disimulo se limpió una lágrima que le caía por la mejilla 
 
    De repente una voz grave y fuerte se hizo notar en la habitación 
 
    —¿Quién ha sido el desgraciado que te ha hecho esto? Maldito sea —maldijo el hombre, mientras se arrodillaba al lado de la cama de la mujer. 
 
      
 
    Sarah no pudo evitar mirarlo, era un hombre alto, fuerte, con unos grandes y extraños ojos grises, nariz recta y un hoyuelo en la barbilla. El pelo de color castaño oscuro tenía reflejos cobrizos y lo llevaba largo, seguramente le llegaba a los hombros, atado en una coleta. Debía rondar los treinta años. Vestía una chaqueta larga grisoscura bajo la que se asomaba una camisa blanca y un chaleco con dibujos geográficos en gris y negro, y al cuello un gran lazo granate. Era realmente atractivo y exudaba un aura de poder y peligrosidad. Solo con mirarlo, el corazón de Sarah le comenzó a latir desbocado. 
 
      
 
    El hombre se levantó, miró alrededor y la vio, y con cara de enfado y los ojos encendidos se dirigió hacia ella 
 
    —¿Me puede explicar qué le ha pasado a Nichole y porqué está aquí? —le dijo en voz tan alta que parecía más un rugido. 
 
    Sarah se puso nerviosa, de pie y a su lado el hombre era realmente imponente y daba un poco de miedo, pero ella no había hecho nada malo y estaba en su casa, así que trató de serenarse y con voz suave le dijo 
 
    —Perdone milord, pero le recuerdo que está en una habitación con una enferma y no se puede elevar la voz. Además, no sé quién es usted y no le daré explicaciones hasta que no lo sepa. 
 
      
 
    Marcus miró a la joven que estaba frente a él. Al entrar en la habitación no la había visto, pero ahora que se fijaba vio a una chica delgada, morena, con unos grandes ojos de color ámbar, labios finos, la nariz ni grande ni pequeña, no muy alta y bastante guapa. Su vestido estaba muy usado, era de poca calidad y de colores oscuros, típicos de las clases bajas, pero a ella no le sentaba mal. Por cómo le había hablado, o no sabía quién era o era muy osada, eso le hizo esbozar media sonrisa. 
 
    —Soy Marcus Howland, dueño del Jardín del Edén, ¿y usted es? 
 
    —Soy Sarah Taylor, vivo aquí en este hospicio y cuido de los enfermos.  
 
    —Muy bien Sarah Taylor, —dijo bajando un poco la voz— me puede explicar qué ha pasado para que Nichole esté en esa cama —repitió mirándola fijamente a los ojos. 
 
      
 
    Sarah tragó saliva un poco intimidada, y empezó a contarle cómo los chicos habían encontrado a la joven en la orilla del Támesis y cómo la habían trasladado allí, donde la estaban curando. No se ahorró las explicaciones de las heridas ni la gravedad de la mujer, ni que habían encontrado la tarjeta entre sus ropas y habían mandado la nota a su club. Mientras hablaba, vio cómo la cara del hombre se iba transformando en una máscara, tenía la mandíbula apretada y los ojos llenos de ira.  
 
      
 
    Cuando Sarah terminó de hablar, el hombre se volvió hacia la pelirroja que no había dicho ni una palabra y le ordenó  
 
    —Maggie, vuelve al club y dile a Víctor que refuerce la vigilancia, y avisa a las chicas para que estén atentas. Creo que el cabrón ese ha vuelto a actuar. Y después envíame de nuevo el carruaje. Señorita Taylor —dijo Marcus dirigiéndose de nuevo a ella— prepare a Nichole, nos la llevaremos a casa esta noche.  
 
    —¡No puede hacer eso! —dijo Sarah asustada— Está muy grave, no se la puede mover. Se le podrían abrir los puntos y no aguantará un viaje en carruaje, aunque sea corto. El doctor no lo autorizará.  
 
    —¿Se atreve a decirme lo que puedo o no hacer? Haré lo que me plazca —gruñó Marcus hecho una furia. No estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria. 
 
    —Yo solo digo lo que es mejor para la enferma, no para usted —replicó molesta— Es el doctor quien debe decidir si se mueve o no teniendo en cuenta su estado. Y que yo sepa usted no es el médico. 
 
    Marcus Howland se acercó a la joven que intimidada retrocedió un paso hacia la pared.  
 
    —Efectivamente, yo no soy el médico —siseo el hombre acercándose a Sarah— pero soy el jefe de Nichole y también soy su familia, así que yo decido.  
 
    —Si la mueve, la matará —se atrevió a decir ella, aunque casi no le salía la voz. 
 
    —Y si no la muevo, se morirá en esa cama. Así que como ve el resultado será el mismo. 
 
      
 
    La cabeza de Sara pensaba a toda velocidad, no podía dejar que se la llevara en ese estado. 
 
    —Al menos podía dejar que pasara la noche aquí, y si mañana por la mañana todavía lo desea, miraremos si se la puede llevar. Las primeras horas son muy importantes para el paciente. Por favor, no la mueva o será su perdición —le rogó la joven. 
 
      
 
    Marcus miró de nuevo a la chica y se puso a pensar en su propuesta. Quizás tenía razón, si la movían ahora tal vez precipitara la muerte de Nichole, al fin y al cabo ella era la que cuidaba enfermos, debía tener más experiencia que él. Tras pensarlo unos instantes dijo 
 
    —Está bien, dejaremos que se quedé aquí esta noche, pero mañana por la mañana me la llevo. Yo me quedaré con ella, tráigame una silla. 
 
      
 
    Sarah se quedó atónita, le había dicho que pasaría allí la noche y encima le pedía una silla, ¿acaso no había reparado en el tamaño de la habitación? no cabían dos sillas junto a la cama y ella no pensaba irse, tenía que cuidar a su paciente.  
 
    —Me temo que no es posible que se quede aquí, milord. Solo hay sitio para una persona y esa soy yo, que tengo que vigilar y cuidar de la enferma.  
 
    El marqués de Bristol enarcó una ceja  
 
    —¿Me está diciendo que no me puedo quedar aquí? —dijo con una voz tan ronca que le puso los pelos de punta a Sarah. —Me parece Sarah Taylor que no me ha entendido. He dicho que me quedo y no hay más que hablar, ahora tráigame la silla o le quitaré la suya. No la necesitará, yo vigilaré a Nichole. 
 
    Sarah resopló, menudo engreído y mandón estaba hecho el caballero. Pero no podía dejar que hiciera su voluntad, ese era su terreno. 
 
    —Ya le he dicho que no puede quedarse, y a la enferma la cuido yo. Tengo que mirarle las heridas, curarla cada tres horas y darle la medicina. ¿Hará usted todo eso?—preguntó elevando el mentón y retándole con la mirada. 
 
    Marcus fijóen la jovensus ojos grises que ahora parecían dos nubes de tormenta, y luego miró a su alrededor, estudiando la estancia. 
 
    —Está bien —asintió Marcus con gesto contrariado— me iré un rato al Club, pero en unas horas volveré por aquí. Cuídela bien y si hay alguna novedad, envíeme un aviso. 
 
    Y tras decir eso, salió de la habitación seguido por la mujer pelirroja que sonriente había estado atenta a la discusión de su jefe con Sarah. 
 
      
 
    La joven soltó el aire que no sabía que había estado reteniendo y se puso a preparar las medicinas de la enferma. Menudo caballero más impertinente era ese Howland,peroaunque quisiera,no podía pensar más en él, tenía que controlar la fiebre de su enferma y en dos horas tenía que volver a darle los polvos que le había dejado el doctor. Sarah miró a la joven y vio su palidez mortal, le tocó la frente y con tristeza pensó que la chica no sobreviviría a esa noche. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo3: Una muerte anunciada 
 
      
 
    Sarah estaba terminando de curar la herida del abdomen cuando oyó que sonaba la campana de la puerta. Miró el reloj del pasillo y marcaba la una de la mañana, se preguntó quién podía ser a esas horas, aunque lo pensó mejor y supuso que sería el dueño del club El Jardín del Edén. Había dicho que volvería. Abrió la puerta y allí estaba, imponente, envuelto en una capa negra y con el gesto imperturbable. Su corazón se alteró de nuevo. Le dejó entrar. 
 
      
 
    —¿Cómo está Nichole? —le preguntó él, sin decirle ni buenas noches.  
 
    —Buenas noches, milord —le dijo ella con retintín para remarcar su mala educación—. Hace unas horas que tiene mucha fiebre. Le he curado las heridas y le he dado la medicación, pero la fiebre no baja. Yo…no creo que pase de esta noche. Lo siento mucho, milord.  
 
      
 
    Su voz sonó tan triste que Marcus Howland miró con curiosidad a la joven, que mostraba en su cara huellas de cansancio. Y no supo por qué en ese momento quiso reconfortarla, le habría gustado abrazarla y acariciarle el pelo y darle ánimos. Le sorprendió tener esos pensamientos, no entendía de dónde le venía esa necesidad si apenas conocía a la joven de unas pocas horas y él no era proclive a muestras de ternura. Sería que estaba cansado y preocupado.Entraron en la habitación y el marqués pudo comprobar el mal estado de su empleada. Su color era ceniciento y apenas respiraba. Le tocó la frente, estaba ardiendo. Tenía razón esa joven, Nichole no llegaría al alba. 
 
      
 
    El hombre se sentó en la única silla que había en la estancia, la acercó a la cama y acto seguido cogió la mano de la enferma mientras miraba como la otra joven preparaba una bebida, supuso que alguna medicina. Carraspeó un poco antes de preguntarle 
 
    —Señorita Taylor, ¿hace usted esto a menudo? 
 
    —¿A qué se refiere, milord? 
 
    —A cuidar a enfermos que no conoce 
 
    Sarah sonrió sin darse la vuelta 
 
    —Bueno, suelo cuidar de los niños del hospicio, y créame hay bastante trabajo. Pero de vez en cuando vienen personas del barrio, pobres y vagabundos que no se encuentran bien y no pueden pagar una visita a un médico ni ir al hospital. Saben que aquí les atendemos gratis, el doctor Jones los examina y yo los cuido.   
 
    —¿Y le gusta? 
 
    —Mucho –dijo sin pensarlo—Es un buen trabajo y me gusta mucho ayudar a los demás, así me siento útil. 
 
    Marcus miró con atención a la joven y calculó que tendría unos 22 o 23 años, algo mayor para estar aún en el hospicio. 
 
    —¿Está casada? 
 
    —Eh, no, no lo estoy —se sorprendió Sarah 
 
    —Pues con un trabajo así le será difícil encontrar marido ¿No quiere casarse?, le preguntó Marcus, sin saber muy bien por qué. 
 
    —No, no quiero casarme, no entra en mis planes —zanjó rotunda. 
 
    El marqués no dijo nada más. 
 
      
 
    Sarah decía la verdad. Le encantaba ese trabajo, ayudar a los demás, a los niños y a los más pobres, curar sus heridas, darles las medicinas y muchas veces consolarlos en su tristeza y desolación. Todo eso le recordaba a su infancia, a los años que cuidó de su madre. A ella no pudo salvarla, pero Sarah no dejaba de intentarlo con todos los enfermos que pasaban por St Peter. Con algunos no lo habían conseguido y cuando eso pasaba la tristeza la asolaba, pero gracias al cielo muchos se habían curado y verlos bien era suficiente recompensa para ella.  
 
      
 
    No pedía gran cosa a la vida, solo poder seguir haciendo esa tarea que se le daba muy bien. Cuando llegó a los catorce años decidió que no se casaría ni tendría hijos propios. Ese año el carnicero del barrio la pidió en matrimonio al padre O’Brien.Él pensaba que era muyjoven, pero prefirió preguntar a Sarah si quería casarse por si era su deseo; ella le dijo que no quería hacerlo, así que el padre O’Brien respetó su decisión y no la dio en matrimonio al carnicero. 
 
      
 
    En aquellos días la joven reflexionó mucho sobre su futuro, sabía que siendo una huérfana a lo máximo que podía aspirar era a casarse con un trabajador pobre, como los que veía cada día ir a las fábricas, donde se mataban a trabajar por poco dinero y enfermaban rápidamente. Lo había comprobado en varias ocasiones, en chicas del orfanato que se casaron rápidamente para abandonar ese lugar y en menos de cinco años estaban agotadas y parecían ancianas debido al trabajo, los muchos hijos y la pobreza;algunas más desgraciadas aún habíanmuerto a manos de sus maridos.  
 
    Ella no estaba dispuesta a pasar por algo así, niqueríatraer hijos a este mundo para que pasaran hambre. Su vida en el orfanatole servía de ejemplo para saber que no era eso lo que deseaba. En su mente solo contemplaba una posibilidad, estaría dispuesta a casarse si el amor aparecía en su vida, si encontraba un hombre que la amara y a ella a él, pero estaba convencida que eso no le pasaría a ella, nunca había visto algo así a su alrededor. 
 
      
 
    Marcus la contempló en silencio. Vio el entusiasmo en su rostro al hablar de su trabajo y eso le sorprendió mucho porque hacía tiempo que no lo encontraba en nadie. A su entender, era la juventud la que la hacía hablar de forma tan ardiente. El vislumbraba con claridad una vida solitaria y la amargura que aparecería cuando llevara muchos años cuidando enfermos y no tuviera a nadie que la esperara en casa con quien consolarse. 
 
      
 
    Sarah se sentía nerviosa con la conversación, no quería dar explicaciones sobre su vida y menos a un lord como aquel, que la miraba con tanta intensidad que le hacía temblar. Intentó sobreponerse y para ello trató de cambiar de conversación con una pregunta a la que llevaba horas dando vueltas. 
 
      
 
    —Milord,¿puedo hacerle una pregunta? 
 
    —Sí, adelante. 
 
    —Cuando llegó esta tarde hizo un comentario sobre qué alguien había vuelto a actuar y pidió que reforzaran la vigilancia en su club. ¿A qué se refería?  
 
      
 
    Marcus no se esperaba la pregunta. Se le había escapado esa frase sin pensar en que además de Maggie en aquel momento había más gente en la habitación, pero no pensaba darle más información a la joven, no era de su incumbencia lo que pasaba en su club. Cuando iba a contestar se abrió la puerta de la habitación y apareció en el umbral el padre O’Brien.  
 
      
 
    —Padre, menos mal que ha venido —se sorprendió Sarah— Creí que no llegaría a tiempo, no sé si la muchacha aguantará mucho más. 
 
      
 
    El padre O’Brien miró la cama donde estaba la joven Nichole y se acercó. Se inclinó sobre la joven y la miró con curiosidad, le tocó la cara y jadeó sorprendido. 
 
      
 
    —¡Mary Phillips! Es la pequeña Mary. Vaya, hacía mucho tiempo que no la veía. Pobrecita, en qué estado está. Dígame lord Bristol, ¿qué le ha pasado? —preguntó el cura mientras miraba con fiereza al hombre sentado en la silla. 
 
      
 
    Sarah se sorprendió al comprobar que el cura conocía al marqués, que permanecía callado. Como no hablaba, Sarah comenzó a explicarle el caso, pero el padre O’Brien la mandó callar con un gesto de la mano. 
 
      
 
    —Padre O’Brien, no sabía que ésta era su parroquia, qué triste casualidad—dijo Marcus con un rictus de enfado en su boca— La señorita Taylor le podrá explicar mejor lo que ha pasado. A mí me han avisado porque habían encontrado a una empleada mía, Nichole Fleming, herida en la ribera del río. Y por eso estoy aquí. 
 
      
 
    —No se llama Nichole, se llama Mary Phillips —explicó el cura— Vivió aquí de pequeña unos años hasta que se fue a vivir con una mujer que afirmó ser tía suya. Un año después me enteré que habían desaparecido las dos, ella y la tía. Me parece Sarah que tú no llegaste a coincidir con ella.  
 
    Sarah negó con la cabeza, no la recordaba.El sacerdote volvió a mirar al hombre esperando alguna explicación más, pero Marcus poco podía decirle de la chica y su pasado. 
 
      
 
    —Nichole llegó a mi club hace tres años—continuó el marqués— Me dijo que se llamaba Nichole Fleming y que venía de Glasgow, aunque supuse que ese no era su nombre auténtico ni venía de esa ciudad. En mi negocio pocas personas dan su nombre real, la mayoría no quieren ser ni encontradas ni reconocidas—continuó—No estaba en muy buen estado físico, pero era guapa y necesitaba ayuda. Me dijo que sabía cantar y otras cosas que no repetiré aquí —dijo, mirando de reojo a la joven Sarah—y decidí darle una oportunidad. No me malinterprete padre, no fue una obra de caridad, yo necesitaba trabajadoras, hacía poco tiempo que había abierto el club y estaba en plena expansión. Desde entonces ha estado conmigo. Lo crea o no O’Brien, Nichole es una buena chica, nunca se mete en líos –dijo el marqués, con un deje de pena en la voz. 
 
      
 
    El cura siguió mirando al hombre, esperando que prosiguiera, pero al ver que no lo hacía insistió 
 
    —Milord, hay algo que no me está contando. Usted debe saber quién le ha hecho esto a Mary o por qué. Y le exijo que me lo cuente. 
 
      
 
    Marcus se irguió de la silla y poniéndose frente al cura, le dijo con una helada voz 
 
    —¿Exigir, Usted me exige a mí? ¿con qué derecho? Que yo sepa no es familia, ni es su confesor. Ella renegó de la iglesia hace muchos años cuando abandonó el orfanato donde vivía, según me confesó una vez. ¿Por qué habría de contarle yo nada? Ni tan siquiera tendría que estar ella aquí. Me la llevaré en cuanto amanezca. 
 
      
 
    Sarah viendo la crispación que había entre los dos hombres trató de mediar 
 
    —Padre, Nichole o Mary, como se llame, está muy mal, seguramente no llegará a la salida del sol. Creo que debería darle los últimos sacramentos. Y aunque ella renegara de la iglesia —afirmó mirando a Marcus– en St Peter no dejaremos que se vaya de este mundo sin haber sido bendecida y perdonados sus pecados.  
 
      
 
    El clérigo se giró hacia Sarah y con un asentimiento de cabeza salió de la habitación hacia la sacristía para coger los óleos para la extremaunción. Ella miró hacia el marqués que seguía de pie junto a la cama con la ira reflejada en la cara. Le estaba fastidiando ya ese lord que se creía con derecho a menospreciar a todo el mundo. Ella y el padre solo querían ayudar y él solo se ofendía. Pues que se enfadara, le daba igual. Tomando aire, volvió a preguntarle 
 
      
 
    —Milord, me gustaría que contestara a la pregunta que le hice antes. Qué significa que alguien ha vuelto a actuar. Si hay más chicas en peligro debería avisar a la policía cuanto antes. 
 
      
 
    Marcus estaba a punto de explotar. Por qué le molestaba tanto esa joven no lo sabía, pero estaba en el límite de ser grosero. En cuanto al cura, lo conocía porque un año antes se había atrevido a ir a su club con la excusa de que buscaba a una chica muy joven, casi una niña, que había desaparecido de su casa. Al llegar, exigió verle y aunque él le aseguró que en su club no había niñas, el cura quiso registrar las salas y habitaciones para comprobar que la joven no estaba allí y se puso a dar gritos por el local y a molestar a sus clientes. Tuvo que echarle de malas maneras y le amenazó con darle una paliza si volvía por allí. Ya era casualidad que aquella fuera su parroquia. 
 
      
 
    El sacerdote regresó a la habitación con los óleos y se dispuso para la ceremonia. Con gesto serio indicó al marqués que si no quería estar presente, podía salir de la habitación, solo serían unos minutos. Marcus se hizo a un lado de la cama, pero no salió. El cura entonces comenzó poniendo la señal de la cruz con el aceite bendecido en la frente y en cada una de las manos de la enferma, mientras pronunciaba la frase “Por esta santa unción y por su bondadosa misericordia, te ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo. Para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad. Amén”.Dicho esto, el Padre O’Brien se inclinó sobre Nichole y besó una de sus manos diciendo en voz baja  
 
    —Pequeña Mary, no tengas miedo, pronto estarás con tu madre en el cielo. Ella te está esperando, parte con alegría. 
 
      
 
    En ese momento, como si lo hubiera escuchado, Nichole entreabrió los ojos, miró al cura y sonriendo dijo con un hilo de voz —padre O’Brien, tras lo cual exhaló.  
 
      
 
    Sarah no pudo evitar ponerse a llorar. Siempre le afectaba mucho ver morir a un enfermo y más si era una persona joven o un niño, una capa de pena se extendía por su corazón y la hundía durante horas en la tristeza, hasta que haciendo un esfuerzo volvía a resurgir. Pero esta vez era diferente, la mujer era casi de su edad y su muerte no se había debido a una enfermedad contra la que luchar, sino a que alguien había querido matarla y lo había conseguido. Por eso, a la tristeza se le sumó una sensación de injusticia que le calentó las entrañas y la hizo llenarse de rabia. 
 
      
 
    Marcus por su parte se arrodilló junto a Nichole y le dio un beso de despedida en la fría mejilla, mientras le decía con voz de acero  
 
    —Adiós Nichole, descansa en paz. Buscaré al que te ha hecho esto, lo juro.  
 
      
 
    Luego se puso de pie y le pidió al cura que se encargara del entierro de la joven.  
 
    —Padre O’Brien, cuando sepa la hora y el lugar donde la enterrarán, avíseme. Yo pagaré todos los gastos, así que le pido que no escatime ni en el ataúd ni en las flores. También le tengo que pedir un favor, y a la señorita Taylor también, que no avisen a la policía ni le digan a nadie que Nichole ha fallecido aquí esta noche. Sé que no lo entienden y ahora no puedo explicarles más, tengo que volver rápido al club, pero se lo explicaré después del entierro. Solo les ruego que confíen en mí.  
 
      
 
    Sarah miró al cura sin saber qué decir, pero vio al sacerdote hacer un gesto afirmativo con la cabeza, por lo que ella también asintió, no muy segura de lo que hacían. El marqués salió con rapidez de la habitación y unos segundos después oían a los caballos y un carruaje abandonar a toda prisa el patio de la iglesia. En su interior, Marcus pensaba en los siguientes pasos a dar tras la muerte de la chica. No había tiempo que perder, Nichole era la segunda empleada del club que moría ese poco más de un mes, y la tercera a la que atacaban. La primera pudo salvar la vida de milagro, ya que unos caballeros dieron la voz de alarma al ver el ataque, aunque no pudieron ver bien al agresor; la segunda no tuvo tanta suerte, la encontraron degollada en la habitación de una posada de Whitechapel, y ahora Nichole Fleming. Los ataques indicaban que alguien iba a por él utilizando a sus mujeres, se trataba de alguna venganza, tenía que averiguar de quién se trataba antes de que volviera a matar. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 4: Una propuesta 
 
      
 
    Al entierro de Nichole asistieron una docena de personas. Junto al padre O’Brien y Sarah, estuvieron el marqués de Bristol, su encargada, la mujer pelirroja que visitó la habitación de la enferma, cinco mujeres más de distintas edades, empleadas del club y compañeras de la víctima, supuso Sarah, y tres hombres que imaginó que también pertenecían al club. Acabada la ceremonia, el sacerdote, ella y el marqués de Bristol se dirigieron hacia la vicaría de la iglesia de St Peter para que el lord les diera las explicaciones que les debía.  
 
      
 
    El cura se sentó tras el escritorio y Sarah y el marqués tomaron asiento frente a él en las dos sillas que había en el pequeño despacho. El padre O’Brien carraspeó y mirando a Sarah le pidió que preparara té para su invitado, algo que Marcus rechazó. 
 
    —No quiero té, pero gracias de todas formas. Supongo que están esperando mis explicaciones. Bien, esto que les voy a contar no puede salir de aquí, no pueden comentarlo con nadie, ni tan siquiera con la policía. Es algo así como un secreto de confesión. ¿Está claro? 
 
    El clérigo y Sarah asintieron, aunque la joven no estaba muy convencida, pero pensó que si el padre lo consideraba bien, ella también lo haría.  
 
      
 
    Marcus empezó su explicación 
 
    —Hace algo más de un mes una de mis chicas sufrió un ataque cuando se dirigía al club. Un hombre la agarró por detrás e intentó rajarle el cuello. Mientras forcejeaban, un grupo de caballeros fue testigo de la agresión por lo que pudieron socorrer a la mujer. El hombre huyó y los caballeros apenas pudieron dar detalles de cómo era. Cindy Harper se llama la joven, resultó herida, pero de poca gravedad. En aquel momento pensamos que se había tratado de un intento de robo. Una semana más tarde encontraron el cadáver de otras de mis empleadas, Patty Cox, en la habitación de una posada de Whitechapel; había sido degollada. Y ahora, cuatro semanas después han matado a Nichole. Creo que hay alguien que va apor mí, por algún motivo que no sé identificar se quiere vengar y por eso ataca a mis chicas.  
 
      
 
    El padre O’Brien, con las manos enlazadas bajo la barbilla, miraba con curiosidad al marqués mientras Sarah tenía los ojos y la boca abiertos por la sorpresa. 
 
    —Y porque no avisa a la policía —dijo con tranquilidad el cura— Seguramente le podrán ayudar a encontrar al asesino. 
 
    —Cuando apareció el cadáver de Patty, di cuenta a Bow Street, bueno a Scotland Yard como se llaman ahora, pero ya me dijeron que no pensaban destinar sus recursos a investigar la muerte de una mujer de la vida —señaló Marcus mirando de reojo a Sarah y evitando la palabra prostituta—que seguramente había sido obra de algún amante. Yo estaba seguro de que no era así y por eso les pedí varias veces que investigaran, y llegué a pedir audiencia con el jefe John Fielding. Ese fue mi error porque ese hombre me amenazó con que si seguía insistiendo tendrían que entrar a registrar mi club, molestar a mis clientes y quizás llegar a cerrarlo una temporada. Luego me enteré de que el jefe Fielding es el suegro de mi principal competidor en el negocio de los clubes y que él se lleva un porcentaje de las ganancias. Cometí un fallo con él, no lo investigué a tiempo y he pagado caro ese error. Por eso no puedo ir a la policía —finalizó Marcus con un tono de voz neutro. 
 
    Sarah se fijó en su cara mientras hablaba y pudo comprobar que no había dejado asomar ningún sentimiento y parecía una máscara sin expresión.  
 
      
 
    Tras unos segundos en silencio, el padre O’Brien preguntó entonces qué pensaba hacer para dar con el asesino 
 
    —Investigaré por mi cuenta, con mi gente y un detective que quiero contratar. Tampoco me interesa que el asesino sepa que ha conseguido su objetivo, así que no diremos que Nichole ha muerto, diremos que está de viaje. Por eso les pido que, si alguna persona pregunta, incluida la policía, les digan que la joven no estaba muy herida, apenas unos rasguños, y que vinimos a llevarla al club. 
 
    —Nos pide que mintamos —dijo el cura. 
 
    —Sí, porque si la policía se mete por en medio, no averiguará nada y solo entorpecerá la situación. Esta es la única forma de que pueda atrapar al asesino. Creo que lo intentará de nuevo y esta vez le estaré esperando. 
 
    —Pero no sabe quién es —insistió el cura. 
 
    —No, pero he reforzado los controles y las chicas están avisadas para que den la alarma en cuanto detecten algo extraño. Y de momento vivirán en el club hasta que esto acabe, estarán más seguras. También estoy revisando mis cuentas, por si puedo dar con alguna pista que me lleve al asesino. 
 
      
 
    Sarah se removió inquieta en la silla, la muerte de Nichole le había afectado mucho. Saber que había vivido en el hospicio le había provocadoun sentimiento de solidaridad y ver cómo había fallecido, golpeada y acuchillada salvajemente, la había enfurecido. No sabía en qué momento lo había decidido, pero mientras oía al marqués contar la historia, Sarah notó cómo el enfado por la injusticia de esa muerte le atenazaba el estómago y la bilis le subía por la garganta. Tenía que ayudar a vengar su muerte, para que el malnacido que lo había hecho pagara por sus crímenes. Una idea apareció en su cabeza, se levantó de un salto y se puso a pasear por la pequeña estancia. 
 
    —Milord —dijo— creo que necesita alguna persona que vigile desde dentro sin levantar sospechas y no debería ser una de las mujeres del local ya que el asesino las conoce, ni uno de sus hombres, eso sería muy evidente.  
 
      
 
    Marcus la miró con curiosidad. No sabía qué estaba intentado decirle la joven, pero la veía dar vueltas junto a la silla con la cabeza agachada y murmurando por lo bajo.  
 
    El Padre O’Brien también la miraba con una ligera sonrisa en los labios 
 
    —Veamos Sarah que se le ha ocurrido a esa cabecita tuya. Le pido milord que la escuche. Sarah tiene una buena capacidad de análisis y podría servirle de algo. 
 
    —Adelante —dijo Marcus no muy convencido de hacia dónde iba aquello 
 
    —Milord, ha dicho que el asesino conoce a los empleados del local, así que estará atento a todos los cambios que haga. Si ve a empleados nuevos,ysobre todo, si los ve vigilando, sospechará y no se arriesgará a atacar. A sus chicas también las conoce, así que tampoco se fiará de las nuevas y menos si intentan engatusarlo de alguna forma. Pero estoy segura que hay personas en las que no se fija, porque nadie lo hace, y que podrían vigilar sin que nadie se diera cuenta, ni el propio asesino. 
 
      
 
    Marcus se inclinó hacia adelante en la silla, interesado por lo que decía la joven. 
 
    —Prosiga 
 
    —Supongo que en el club hay alguna mujer que limpia, que barre, que lava las sábanas, los vasos de los caballeros, las mesas del comedor…alguien debe hacer ese trabajo. Y no me equivoco si digo que usted no sabe ni quién es, ni cómo se llama, ni qué cara tiene. 
 
    Marcus enderezó el cuerpo y contestó de mala manera 
 
    —Efectivamente, hay dos mujeres que realizan este trabajo, pero se equivoca, yo sí sé quiénes son y cómo se llaman —dijo incómodo. Tras unos segundos, matizó—bueno al menos una si se quién es, la otra tiene razón, no la conozco ni creo que la reconociera por la calle. ¿Qué trata de insinuar? 
 
    —Yo podría ayudarle a encontrar al asesino de Nichole. Podría trabajar como limpiadora y así estaría allí a las horas que abren el club y llegan los caballeros y podría vigilar sin que nadie se fijara en mí.  
 
    —Pero Sarah, eso es peligroso No dejaré que te expongas de esa manera –dijo el padre O’Brien con enfado. 
 
     —Padre, en mí no se fijarán, nadie ve a los criados nunca. Tendré mucho cuidado y en cuanto vea algo raro se lo haré saber a los vigilantes del club y a milord. Por favor, padre, no podemos permitir que maten a más mujeres como Nichole. 
 
      
 
    El marqués pensó que no era mala idea, aunque no estaba tan seguro de que nadie se fijara en la joven, es verdad que no tenía un cuerpo con muchas curvas, o eso parecía con esa ropa vieja y de talla superior a la suya,pero era guapa y sus ojos llamaban la atención. Al menos la suya lo había hecho. 
 
    —Señorita Taylor, su idea es buena, pero como dice el padre O’Brien puede ser peligroso para usted, porque yo no creo que pase desapercibida entre los caballeros, tendría que ir usted muy disfrazada —dijo Marcus con una sonrisa de medio lado—. 
 
      
 
    Sarah se sorprendió por el comentario. Nunca se había tenido por una mujer en la que se fijaran los hombres, no era la típica belleza inglesa, rubia de ojos claros y pálida; su pelo era negro y sus ojos del color de la miel, y aunque estaba muy delgada, tenía bastante pecho para su constitución. Con ropa gris y vieja de lavandera y con la cabeza cubierta por un pañuelo nadie repararía en ella. Nadie lo hacía en el barrio, salvo el hombre de las verduras del mercado, que la miraba con una lascivia que a ella le asqueaba. 
 
    —Milord, estaré muy tapada y con ropa vieja propia de las personas pobres, así que no habrá quien se acerque a mí, téngalo por seguro. Puedo entrar y salir de las habitaciones y puedo moverme por las salas llevando copas, vasos y platos, o sábanas y lienzos con total anonimato. Y esconderme a la espera de que algo ocurra. Si alguien me ve, pensará que soy la criada y estoy limpiando.  
 
      
 
    El padre O’Brien se resistía a darle permiso. No solo era peligroso, también le preocupaba lo que la joven pudiera ver en ese club. Viviendo en el orfanato y en aquel barrio, Sarah había visto de todo, incluida la prostitución que campaba a sus anchas unas calles más abajo de donde se situaban la iglesia y el orfanato, pero al cura le preocupaba que Sarah se dejara seducir por el lujo y el dinero que vería en aquel local. Era una muchacha muy sensata, pero otras antes también lo habían sido y no dudaron en abandonar la pobreza a costa de vender el propio cuerpo ante el incierto futuro que se les presentaba. 
 
      
 
    Es verdad que Sarah además de cuidar de los niños en St Peter, tenía allí otro trabajo, ayudar al doctor Jones con los enfermos, pero el cura no sabía cuánto tiempo podría seguir haciéndolo. En cuanto el médico se retirara, dejara de venir, o a él le quitaran la parroquia, Sarah tendría que abandonar el hospicio, y eso podía ocurrir en cualquier momento porque las cosas con el Obispado no estaban bien, aunque él no le había comentado nada. En ese caso, ella se vería en la calle, sin dinero ni marido que la mantuviera.  
 
      
 
    El marqués de Bristol no sabía qué contestar a la joven y a su propuesta. Por un lado, su ofrecimiento le parecía una buena idea, les permitiría disponer de una persona casi invisible, pero con ojos y oídos atentos, pero por otro lado pensaba en el peligro que la muchacha correría si el asesino la descubría. Y además estaba el cura, que no parecía dispuesto a aprobar la oferta de su pupila. 
 
      
 
    —Vamos padre, sabe que puedo hacerlo, puedo ayudar a encontrar al culpable de la muerte de Mary Phillips y hacer que deje de matar. Se lo debemos a ella; piénselo padre, es una de sus niñas—insistió Sarah al cura—Y mientras trabaje allí milord me pagará un salario, que nos vendrá muy bien en el hospicio, padre, ya sabe que necesitamos carbón y comida, y ropa y zapatos para los niños. Y una cama nueva para la señora Smith ¿No es cierto milord que pagará algo por nuestra colaboración? 
 
      
 
    Marcus Howland encarnó las cejas sorprendido por cómo la joven había conseguido girar la situación apelando al corazón del cura y a las necesidades del hospicio. Ahora el clérigo tendría más difícil decir que no. 
 
    —Por supuesto, daré un sustancioso donativo a la iglesia de St Peter cuando todo haya acabado. Y usted cobrará un salario mientras esté empleada allí como criada.  
 
      
 
    Resignado, el padre O’Brien suspiró y tras mover varias veces la cabeza, se levantó de la silla y señaló a Sarah con un dedo 
 
    —Está bien, irás al club a trabajar, pero no irás sola. Peter irá contigo, él nos mantendrá informados de cómo estás y te ayudará si necesitas algo. Milord, tendrá que emplear también al chico, se le dan bien los caballos así que podría encargarse de los animales.  
 
    Marcus asintió y viendo que el cura daba por hecho que la joven se trasladaba al club, pasó a explicar su plan de llegada 
 
    —Mañana sobre las 11 mandaré un carruaje a buscarlos, pero un par de calles antes de llegar tendrán que bajarse, por si alguien está vigilando. Tienen que entrar por la puerta lateral. Cuando lleguen, Maggie, mi encargada, les estará esperando, les enseñará el club y les mostrará sus habitaciones. Mientras dura la investigación vivirán en el club y si descubre algo vendrá a verme de inmediato.  
 
    Sarah asintió con la cabeza y el marqués dio por concluida la reunión.  
 
    —Si está todo claro, con su permiso me voy. En unas horas abrimos y tengo que dar las últimas instrucciones. Padre O'Brien, si necesita algo, hágamelo saber.  
 
      
 
    Dicho esto, el marqués se levantó, se despidió brevemente del cura y de Sarah, y abandonó con rapidez la iglesia. La muchacha miró al clérigo y éste le indicó que tomara asiento 
 
    —Ahora Sarah te voy a explicar algunas cosas sobre el club al que vas a ir mañana y sobre lo que verás allí. 
 
    
 
 
  
 
  
   
    Capítulo 5: El Club 
 
      
 
    El club El Jardín del Edén no era un club más donde los caballeros podían jugar, beber y yacer con prostitutas. Era también un club erótico, en el que los hombres y también las mujeres podían tener sexo tradicional, pero también satisfacer sus sueños de sumisión y dominio, siempre bajo unas estrictas medidas de seguridad y discreción. 
 
      
 
    El club estaba situado a las afueras de Londres, en el camino a Hampstead. Ocupaba la mansión que fuera de un conde, quien tuvo que vender su casa arruinado por las deudas para evitar ingresar en la cárcel. En aquellos días, Marcus Howland, marqués de Bristol, acababa de llegar de la India donde había pasado ocho años y se la compró a buen precio. Durante unos meses solo fue su residencia, ya que a su vuelta a Londres no quiso ir a vivir a Newcastle House, la residencia de su padre el duque. Pero una vez que decidió abrir el club, vio lógico que aquella mansión lo albergara. Había espacio suficiente y la ubicación era excelente, no muy cerca del centro ni del West End, pero tampoco fuera de la ciudad.  
 
      
 
    Se trataba de un palacete con 30 habitaciones, ocho en el ala privada del club, con acceso solo para socios, y diez en el zona abierta al público, cinco habitaciones más se encontraban en una zona separada y alejada del resto que solo usaba el marqués, y otras siete en la segunda planta, destinada a empleados.  
 
    En la planta baja se situaba un gran comedor transformado en sala de juegos con una docena de mesas de cartas y ruletas, un salón para espectáculos con un escenario para cantantes y otros artistas y una zona de baile, una sala amplia para descansar y fumar con varios sofás y sillones, y una sala de bebidas y comidas.  
 
      
 
    En la primera planta se encontrabanlas diez habitaciones donde tenían lugar los encuentros con las mujeres que trabajaban en el club, pero para acceder a las otras ocho estancias del ala privada había que ser socio. Estos podían solicitar los servicios de una joven del club, pero también podían traer a su propio invitado o invitada. En esa misma planta también estabanubicados un despacho y una salita anexa que eran usados por lord Bristol.   
 
    En la segunda planta estaban las habitaciones de las mujeres y hombres que trabajaban en el club y que esas semanas tenían que vivir allí. La mansión contaba además con varias salas privadas, un gran comedor, uno de mañana y una biblioteca, además de una cocina. 
 
      
 
    Cuando se entraba en el edificio la decoración era intimidante, con tapizados de terciopelo en diferentes tonalidades doradas, lámparas de araña, bustos de mármol, hornacinas con estatuas clásicas, columnas con capiteles de recuerdo grecolatino, frisos dorados, y cuadros con escenas de sátiros y de desnudos, la mayoría colgados en las habitaciones. Y todo ello envuelto en tonos rojizos, ocres y dorados en paredes y techos. 
 
      
 
    Eso fue lo que vio Sarah Taylor la mañana que llegó al club para comenzar a trabajar y que le fue mostrado por Maggie Kane, la mujer pelirroja que había acompañado al marqués a ver a Nichole Fleming a St Peter. Ella era la responsable de las chicas del club, de las camareras y del personal de limpieza, mientras que de los empleados de la sala de juegos se encargaba Víctorel tuerto, quien a pesar del apodo y de faltarle un ojo, tenía una vista infalible para ver si los trabajadores hacían trampa o se quedaban con dinero de la caja. Entre los dos conseguían que el club funcionara sin problemas.  
 
      
 
    Maggie le enseñó su habitación y luego le presentó a las diez mujeres que trabajaban en el local en ese momento. La saludaron sin ninguna muestra de cortesía, y una de ellas, una rubia muy guapa de pelo dorado y ojos azules casi transparentes, de cuerpo voluptuoso y grandes pechos, la miró de arriba a abajo y arrugó la nariz en un gesto de repugnancia. 
 
    —A Marcus no le gusta la gente que huele mal, así que te aconsejo que te laves antes de que los clientes se quejen de que hay un olor nauseabundo por aquí —dijo la mujer y comenzó a reírse a grandes carcajadas. 
 
    —Vivien, haz el favor de callarte—le dijo Maggie— Sarah no va a trabajar como vosotras, ella es la nueva doncella. Pero ya os aviso, no abuséis de ella porque a milord no le gustará. Espero no tener que llamaros la atención. Y ahora, venga, descansad que aún faltan unas horas para abrir— tras lo cual las mujeres se marcharon a sus habitaciones.  
 
    La pelirroja le dijo entonces a Sarah 
 
    —No hagas caso a Vivien Mayer, no es algo personal, es así con todas las mujeres que llegan nuevas al club. Vamos, te enseñaré la despensa y la cocina y te presentaré a tus compañeras. 
 
      
 
    Sarah no dijo nada, pero esa mujer no le había gustado nada, destilaba veneno, le recordó a una serpiente. Al parecer le gustaba humillar a la gente, así que esperaba no tener que tratar mucho con ella. 
 
      
 
    Su primer día en el club fue agotador, no solo por el trabajo físico que tuvo que realizar, sino por todo lo que vio en aquellas horas y que tuvo que asimilar sin apenas tiempo de procesarlo. El club abrió sus puertas a las seis de la tarde y a las siete ya había una veintena de personas bebiendo y jugando. Ese día le tocó limpiar las salas de descanso, la de las mesas de bebida y comida y el salón de espectáculos. Se vistió con un vestido marrón, que le quedaba grande, se recogió el pelo en un moño bajo y se cubrió la cabeza con un pañuelo también color oscuro que le daba el aspecto de una mujer mayor. Pese a que había muchos caballeros, ninguno le dirigió la palabra ni tan siquiera una mirada. Sarah pensó que el marqués se había equivocado cuando le dijo “no creo que pase desapercibida entre los caballeros”, seguramente lo hizo para disuadirla y que no viniera. 
 
      
 
    Unas horas después el club estaba lleno de gente, la mayoría eran hombres, pero también había algunas mujeres en las salas de juego. Estaba muy sorprendida porque nunca habría supuesto que las damas también pudieran entrar en sitios como ese. Luego empezó con su cometido secreto, vigilar. Primero se fijó en las caras de las mujeres para memorizarlas. No creía que ninguna fuera una asesina, pero no había que fiarse. Y después empezó a fijarse en los hombres. Había muchos, así que tenía que reducir el número de sospechosos, descartó a los más viejos, a los muy bajitos, a los gordos y a todos aquellos que tenían algún defecto en el andar. Según le había explicado el marqués, los testigos de la primera víctima describieron a un hombre alto, delgado, y que corría sin ningún defecto. Aun así, quedaban muchos candidatos por conocer. Iría poco a poco. 
 
      
 
    Aquella noche vio por primera vez el trasiego de personas hacia las habitaciones del primer piso. El acceso a la parte de los socios estaba controlado por un vigilante, un hombre de casi dos metros de altura y fuerte constitución llamado Jack, que no permitía acercarse a nadie que no estuviera autorizado. La parte pública también contaba con un vigilante, algo más bajo que Jack, pero igual de fuerte, de nombre Billy, que entregaba a cada hombre una ficha amarilla con un número, ficha que tenían que devolver a la salida. 
 
      
 
    También contempló con la boca abierta a las mujeres del club y sus vestidos, y en algún caso, la ausencia de ellos. Se paseaban entre los caballeros, jugaban y bebían con ellos y algunas subieron varias veces a las habitaciones a lo largo de la noche. Sarah nunca había imaginado que el trabajo de prostituta de un club pudiera ser tan cómodo. Visto así, no parecía tan malo si se comparaba con las que trabajaban en la calle o en los burdeles del puerto, que aguantaban golpes y palizas y malos tipos que muchas veces ni las pagaban. Al final acababan enfermas y muertas antes de los 30 años.  
 
      
 
    Ese día no pudo ver lo que había en las habitaciones de los socios; pese a que intentó llegar hasta esa zona, Jack no la dejó pasar, aun no le habían dado la orden de permitirle el paso. Tuvo que esperar varios días para enterarse de lo que ocurría en esa parte del club, donde al parecer se producían unos encuentros sexuales de los que nadie le había hablado nunca. 
 
    Cuando el club cerró a las tres de la mañana, le dolían los pies y la espalda y estaba tan cansada que no sabía si podría subir las escaleras hasta su habitación. Esa noche no vio al marqués, aunque supo que estaba controlando el negocio desde su despacho según le comentó otra sirvienta, la señora Clopton, una mujer de unos 40 años que trabajaba en el club desde hacía un año.  
 
      
 
    La primera semana pasó muy rápida para Sarah; tuvo tanto trabajo que apenas tuvo tiempo de relacionarse con las chicas del club, y solo vio un par de veces a Peter, que estaba encantado con su trabajo en los establos. Esos días le sirvieron para empezar a conocer a los clientes habituales y a los socios, y para memorizar sus caras y casi todos sus nombres. También se familiarizó con el personal del local, los empleados que vigilaban las salas, los trabajadores de las mesas de juego y las camareras que servían las bebidas, las hermanas Halley, dos gemelas idénticas que confundían a empleados y clientes y disfrutaban de la confusión.  
 
      
 
    Apenas vio al marqués, ya que a las horas en que se dejaba ver por las salas de juego, ella estaba atendiendo las habitaciones del primer piso. Solo un día habían coincidido, cuando tuvo que limpiar su despacho y la salita privada anexa, y a Sarah volvió a causarle una gran impresión, incluso le pareció más apuesto que la primera vez que lo vio. Sentado frente al escritorio, él apenas le había dedicado una mirada rápida y no le había saludado, pero cuando unos minutos después fue a salir de la habitación oyó su voz profunda que la llamaba 
 
    —Señorita Taylor, ¿hay alguna novedad que tenga que saber? ¿Ha avanzado algo en su vigilancia?  
 
    Sarah se volvió hacia él y negó con la cabeza. Tragó saliva y se aclaró la garganta para decir 
 
    —De momento no tengo nada que contarle. No he detectado ninguna cosa extraña, a parte de lo que he visto en las habitaciones de los socios, claro, que eso sí que es raro. 
 
      
 
    Nada más decirlo se dio cuenta de que había hablado demasiado. Tenía delante al dueño del club y ella estaba criticando su negocio, seguro que eso no le sentaba bien. Marcus entrecerró los ojos y la miró con curiosidad. 
 
      
 
    —Así que le parece raro lo que se hace en esas habitaciones. 
 
    —Bueno, yo, no quise decir eso, ejem, quería decir que yo no sabía que se hacían esas cosas, en fin, que me pareció raro, pero solo porque no había oído hablar de ello, pero que no tiene por qué ser malo... 
 
    Sarah estaba tan nerviosa que no sabía cómo callarse. 
 
      
 
    —Señorita Taylor, si quiere algún día le puedo explicar en qué consisten esas cosas raras—le dijo lord Bristol divertido. 
 
      
 
    La joven no supo que contestar así que optó por despedirse y salir de la habitación. Le pareció oír unas carcajadas, pero no se volvió para comprobarlo porque quería poner espacio suficiente con el marqués antes de que le soltara cuatro insultos sobre su ofrecimiento. Es verdad que no tenía experiencia en temas de sexo, pero no por eso tenía que burlarse de ella, menudo cretino.  
 
      
 
    Al salir del despacho del marqués vio a una de las chicas, Vivien,la serpiente, como la llamaba en su cabeza, dirigirse hacia allí y abrir la puerta sin llamar. Al pasar junto a ella, le echó una mirada de odio y le susurró al oído 
 
      
 
    —Ni se te ocurra acercarte al jefe o te saco los ojos. 
 
      
 
    Sarah no respondió, siguió su camino hacia la planta baja ya que le tocaba ir a la cocina a fregar las copas y los vasos que dejaban las camareras. Así que la rubia venenosa también consolaba a lord Bristol, pensó Sarah. Supuso que el jefe era el primero en probar la mercancía, se dijo. Nada más pensarlo, le invadió un sentimiento de crispación y le entraron ganas de golpear a la serpiente rubia, pero no supo identificar el origen de tal actitud.A ella qué le importaba con quien se acostaba el jefe. Debía ser que estaba cansada y no soportaba a Vivien. La otra alternativa, que le gustara el marqués más de lo que creía y estuviera celosa, no se la quiso ni plantear. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 6: Un sospechoso 
 
      
 
    Dos semanas llevaba Sarah en el club, y salvo trabajar mucho, no había avanzado en la identificación del asesino, ya que no había visto ningún comportamiento sospechoso ni actitud extraña entre los clientes, ni las chicas habían comentado que hubieran detectado algo diferente a lo habitual. En lo que sí había avanzado era en conocer lo que se llevaba a cabo en las habitaciones de los socios, y no porque se lo hubiera mostrado el jefe, sino porque cada noche tenía que entrar en esos dormitorios para llevar agua, lienzos y sábanas y unos instrumentos que nunca había visto y que aprendió a identificar rápidamente como grilletes, fustas, mordazas o floggers.  
 
      
 
    Como era domingo, había estado fuera hasta las seis de la tarde, hora en la que abrían el club. Le había pedido permiso a Maggie para poder ir a St Peter a ver al padre O’Brien y a los niños del hospicio, sobre todo a Tommy y a Charlie. Maggie le dio su autorización y Sarah se pasó el día en el orfanato donde supo que el padre O’Brien tenía problemas graves con el obispado, que se quejaba del funcionamiento del hospicio y de la parroquia, aunque Sarah no pudo averiguar de qué se trataba exactamente. Cuando volvía a entrar en el Club por la puerta lateral, vio llegar al carruaje del marqués y a éste bajarse y entrar con rapidez en el edificio. De dónde vendría lord Bristol, pensó Sarah. 
 
      
 
    Marcus Howland había estado visitando a su hermana Maddison, ahora condesa de Wentworth, que acababa de ser madre hacía unos días. A las 12 había venido a verle el investigador que había contratado para tratar de descubrir al asesino, pero no tenía novedades sobre el caso, y ahora se preparaba para abrir de nuevo el club.  
 
    Era julio, y muchos nobles no estaban en la ciudad, ya que durante el verano se trasladaban a sus casas de campo, pero aun así esos días la afluencia de caballeros estaba siendo notable. Vio a Sarah ataviada con su vestido marrón y su pañuelo negro en la cabeza y pensó en la belleza oculta de la joven. La observaba muy a menudo sin que ella se diera cuenta. La veía ir de un sitio a otro llevando vasos y copas o subir al primer piso y atender las habitaciones de los socios, mirándolo todo con disimulo, pero con mucho interés, tanto a personas como a objetos. 
 
      
 
    En un impulso, el marqués se acercó a ella y le pidió que subiera a su despacho. Sarah se puso nerviosa, como siempre que estaba cerca de él. Entró en la habitación y se quedó de pie esperando. Marcus se sentó en uno de los dos sillones colocados junto a la chimenea, que no estaba encendida, y le señaló el otro sillón para que tomara asiento. 
 
      
 
    —Señorita Taylor, hace días que no hablamos. Dígame, ¿cómo se encuentra en el club? ¿La tratan bien? ¿La hacen trabajar mucho? 
 
      
 
    Sarah no esperaba una conversación de ese tipo, pensó que la llamaba tal vez para comunicarle algo de la investigación. 
 
      
 
    —Estoy bien y me tratan bien, no me puedo quejar. Y el trabajo también está bien. 
 
    —¿Ya se ha acostumbrado a las habitaciones de los socios y a las cosas raras que allí suceden? —le dijo Marcus con una sonrisa pícara en los labios. Vio cómo ella agachaba la cabeza y no pudo comprobar si se había ruborizado, aunque suponía que sí. —Vamos señorita Taylor, dígame que ya no se escandaliza de lo que ve allí. 
 
    —Por supuesto milord que no me escandalizo —dijo Sarah con gesto enfadado levantando la cabeza— Ya sé que le hizo mucha gracia que no supiera lo que allí se hacía, pero no todos somos personas con estudios ni hemos viajado a países lejanos —respondió de malhumor 
 
    —Oh vamos Sarah, no se enfade —se rio Marcus, llamándola por su nombre— creí que tenía más sentido del humor.  
 
      
 
    Ellale miró con curiosidad. Le estaba sonriendo, cosa que la sorprendió porque generalmente estaba muy serio. Comprobó que la expresión le dulcificaba el rostro y le hacía más guapo, y eso la puso más nerviosa de lo que ya estaba.  
 
      
 
    —Y dígame, ¿ha averiguado algo de nuestro asesino?, dijo el marqués cambiando de tema 
 
    —Aún no, pero ya reconozco a la mayoría de los clientes habituales. He hablado con las chicas y por lo que me han contado, deduzco que Nichole se fue con alguien que conocía bien, algún cliente habitual. Ellas creen que no habría quedado fuera del club con un cliente nuevo. Seguiré vigilando a los clientes. 
 
      
 
    De repente Marcus se puso muy serio e inclinándose hacia la joven para contemplar esos ojos de color ámbar que le observaban con fijeza le pidió en voz muy baja, tuteándola por primera vez 
 
    —Sarah, prométeme que no te pondrás en peligro y que si ves algo que te resulte extraño me avisarás a mi o se lo dirás a alguno de mis hombres. 
 
      
 
    Sarah asintió con la cabeza y en ese momento Marcus alargó la mano, le bajó el pañuelo de la cabeza y sujetó unos mechones de pelo entre sus dedos para acariciarlos. Los dos se quedaron unos segundos en silencio, sin moverse, mirándose fijamente, casi sin pestañear hasta que de repente se abrió la puerta y entró por ella la rubia Vivien, quien al ver la escena miró a Sarah con cara de ir a saltar sobre ella.  
 
      
 
    —Vivien —rugió más que habló Marcus— te he dicho muchas veces que llames a la puerta antes de entrar. O aprendes o tendré que prohibirte que vuelvas por aquí.  
 
      
 
    Aprovechando la entrada de Vivien, y azorada por la situación, Sarah se levantó del sillón y ya se dirigía hacia la puerta cuando Marcus la detuvo, 
 
    —Señorita Taylor, no recuerdo haberle dicho que se podía ir —le dijo con grosería—La joven se quedó muy quieta sin saber qué hacer y Marcus se apiadó de ella —Está bien, siga con su trabajo y piense en lo que le he dicho. Puede irse. 
 
      
 
    La joven salió rápida del despacho, estaba muy alterada, por un lado, el momento que había vivido con el marqués no sabía cómo calificarlo, le había acariciado el pelo y la había tuteado, eso debía significar algo. Sarah se reprochó ser tan ignorante en temas de relaciones con los hombres, no sabía qué esperar de su comportamiento y tal vez veía cosas donde no había nada.  
 
    Y por otro lado, ahí estaba Vivien otra vez en la habitación del jefe sin que nadie la llamara y con permiso de lord Bristol, ya se imaginaba con qué intenciones, y eso la hizo enfadar. No entendía porqué le importaba tanto, sabía que a lo máximo que podía aspirar ella era a fantasear en sueños con el marqués, él era un lord y ella una plebeya del nivel más bajo. 
 
      
 
    La primera parte de la noche transcurrió tranquila. Había menos visitantes que otros días, pero la mayoría eran clientes habituales. A medianoche después de dejar una bandeja con copas limpias en la sala de bebidas, Sarah se dirigió hacia la despensa y en el pasillo se cruzó con un hombre al que no había visto hasta ese momento. Su cara le era desconocida, pero lo que le llamó la atención fue el lugar de dónde venía, ya que ese camino solo llevaba a la despensa, a la cocina y a la puerta lateral de servicio. Era extraño que un cliente entrara por ahí, además a esas horas solía estar cerrada. Decidió que vigilaría al hombre para ver qué hacía. Se dio la vuelta y lo siguió hasta la sala de juegos. 
 
      
 
    El hombre era delgado, alto, de unos 35 años. Tenía el pelo castaño oscuro que ya le clareaba en la cabeza, un fino bigote adornaba el labio superior y llevaba un monóculo en su ojo derecho. Vestía ropa oscura que había conocido tiempos mejores, ya que se veía muy desgastada, y también los zapatos estaban pidiendo un reemplazo, además estaban sucios lo que no hablaba bien de su dueño. Mientras entraba en la sala de juegos, saludó a varios de los caballeros allí presentes, pero no le devolvieron el saludo, aunque él pareció no darse cuenta y siguió adelante, inclinando la cabeza ante todo aquel con el que se cruzaba. Al llegar a una de las mesas de cartas se detuvo y se puso a mirar a los jugadores. Uno de los hombres lo vio y torciendo el gesto dijo 
 
    —Miren quien está aquí, el barón de Collingwood, hacía mucho que no le veíamos, pensábamos que nos habría hecho un favor y estaría ya en flotando en el Támesis   —y se rio a grandes carcajadas de su comentario, que fueron secundadas por los demás miembros de la mesa. 
 
      
 
    El hombre esbozó un rictus que pretendía ser una sonrisa y se alejó hacia la zona de las ruletas. El comentario cruel del jugador había revelado su identidad a Sarah, que ahora ya sabía quién era el hombre. En la nueva mesa nadie le dijo nada ni le increpó y el barón, ajustando su monóculo, se dispuso a jugar. Después de un par de rondas, en las que perdió su dinero, se levantó y se dirigió a la sala de bebidas, donde varias de las chicas del club divertían a los caballeros. El barón se acercó a las mujeres y las saludó, pero solo una de ellas, Rosemary, le devolvió el saludo, las otras tres le ignoraron sin disimulo. Tras intercambiar unas palabras con la joven, el barón se fue. Sarah quiso seguirle, pero en ese momento una de las mujeres la llamó para que fuera a llevarle toallas a la habitación y tuvo que obedecer. Esa noche ya no lo volvió a ver y Sarah no supo por dónde salió del club. Había algo raro en ese barón y tendría que averiguar qué era.   
 
      
 
    Al acabar la noche, y cuando ya iba ya a retirarse vio al marqués junto a las escaleras y se acercó a preguntarle por el barón de Collingwood.  
 
    —¿Te interesa el barón? se llama Cuthbert Johnson. Hace semanas que no le veo…así que ha venido hoy.  Es un pobre diablo, no creo que tengamos que preocuparnos por él.  
 
    —¿Qué le pasó? Tenía mal aspecto y los otros lores se han reído de él 
 
    —Jugaba mucho y se arruinó, no supo parar a tiempo. Yo mismo le compré su mansión hace unos meses, lo último que le quedaba para pagar sus deudas y no ir a la cárcel. Y aun así, sigue jugando... No sé dónde vive ahora, pensé que se había ido de Londres. 
 
    —¿Seguro que es inofensivo? No sé, me ha parecido un hombre raro. Se ha acercado a las chicas, pero solo ha hablado con Rosemary y luego se ha ido. 
 
    —Cuando tenía dinero pagaba sus servicios, pero creo que no le caía bien a ninguna. Nunca oí que les hiciera daño, pero me parece que a ellas no les gustaba estar con él, ellas te dirán si es así y porqué. 
 
    Mientras hablaban, el marqués se había ido acercando a Sarah y cuando estuvo a unos centímetros de ella, casi rozándose, le preguntó con voz muy baja, casi un susurro 
 
    —¿Hay alguna cosa más que quieras saber, de lo que sea? Puedes preguntarme sin miedo, estoy a tu disposición para lo que quieras. 
 
      
 
    La joven sorprendida por la pregunta y el tono dio un paso atrás para poner distancia y abrió la boca para ir a contestar, pero Marcus se acercó más, la agarró por la cintura y bajando la cabeza la besó. Empezó despacio, besó suavemente y con ternura los labios cerrados de Sarah y después presionó sus labios para que los abriera y comenzó a mover la lengua dentro de la boca de la joven, chupando ligeramente su lengua y haciéndole cosquillas en los labios, mientras acariciaba y apretaba su cuerpo contra él. El marqués no supo porqué, pero al verla tan cerca de él no se había podido contener y había tenido que besarla. 
 
      
 
    Sarah no sabía qué hacer, no sabía besar como besan los adultos, solo la habían besado una vez, cuando tenía 14 años, y no le gustó. Joe uno de los mozos de carruaje que venía con el doctor Jones quiso enseñarle y le metió la lengua hasta la garganta, a ella le dieron arcadas y nunca más lo volvió a intentar. Pero lo que hacía el marqués era muy distinto, le gustaba mucho, le hacía sentir cosas muy agradables por todo el cuerpo, y estar entre sus brazos era como estar en el cielo, o así creía que debía ser. Podría estar horas así. 
 
      
 
    De repente un carraspeo hizo que el marqués se detuviera y se separara de la joven.  
 
    —¿Qué quieres Víctor? No ves que estoy ocupado 
 
    —Perdona, pero hemos de cerrar la caja para que los hermanos Cowley se lleven el dinero. 
 
      
 
    Sarah aprovechó el momento paracorrer escaleras arriba y alejarse del marqués y de su ayudante. Estaba segura que estaba roja como un pimiento. Entró en su habitación y se sentó en la cama, y entonces empezaron sus propias recriminaciones. Cómo podía haber besado a su jefe, en qué estaba pensando. Cierto que le había gustado mucho, más que eso, había sido maravilloso, pero no podía volver a pasar, ella estaba allí para ayudar a coger al asesino de Nichole y nada más. Le convendría no olvidarlo, y tendría que dejárselo claro también a su jefe, aunque eso significara no volver a disfrutar sus besos jamás. Solo de pensar en esa posibilidad, se le encogió el estómago. 
 
      
 
    Mientras, Marcus en su despacho pensaba en lo que acababa de suceder. Llevaba pensando en Sarah todo el día, si no hubiera sido por que Vivien les había interrumpido, la habría besado en su despacho y esas ganas no se le habían pasado. Por eso, al verla en la escalera no se había podido contener. No sabía qué le pasaba con la chica, no era su tipo, se decía, le gustaban con más curvas y sobre todo más desenvueltas. Yaunasí, le había encantado besarla, había sido un beso cálido y tierno, pero a la vez muy erótico que le había dejado con ganas de más, de mucho más. De abrazar su cuerpo hasta fundirse con él, de tenerla en su cama desnuda y dispuesta para él. De contemplar esos ojos de color dorado cuando llegara al éxtasis. Sabía que no era conveniente tener una relación con ella, por corta que fuera, ella no era una de sus chicas y se iría pronto de allí de vuelta al hospicio, pero le gustaba demasiado como para no intentarlo, y se justificó pensando que era su naturaleza depredadora. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 7: Un encuentro 
 
      
 
    Habían pasado dos días en los que Sarah había estado esquivando al marqués. Había limpiado su despacho cuando sabía que no estaba cerca, y cuando lo veía acercarse, se aproximabaa algún empleado del club con alguna excusa para no estar sola. No se fiaba del marqués, pero sobre todo no se fiaba de ella. Le gustaba demasiado el hombre y sus besos, y no estaba segura de poder contenerse si él iniciaba un nuevo acercamiento. 
 
      
 
    Esa noche el barón de Collingwood volvió al club. Lo vio de nuevo en la mesa de la ruleta. No sabía por dónde había entrado porque había estado ocupada arreglando las habitaciones del primer piso, tendría que preguntarle al mozo de la puerta. Le intrigaba la manera cómo había accedido la vez anterior y quería comprobar si esta noche había entrado por donde lo hacían los clientes. Se situó cerca de su mesa, entre las sombras, y empezó a vigilarlo.  
 
    El barón ganó un par de vueltas, pero media hora después el hombre abandonó la mesa habiendo perdido todo el dinero. Se levantó y se dirigió hacia el salón de fumar. Esta vez no habló con nadie pese a estar la sala llena de caballeros. Se sirvió un brandy y se sentó en un sillón un poco alejado de la puerta, pero frente a ella. Sarah recogió unos cuantos vasos y copas, y trasteó un poco por la sala, siempre con discreción, y pudo comprobar que el hombre no le dirigió ni una mirada, solo tenía ojos para la puerta. 
 
      
 
    Veinte minutos y tres copas después, Marcus entró en la sala y Sarah vio como el barón se estiraba en el sillón y seguía con interés a lord Bristol, que se dirigió hacia donde estaban sus amigos el conde de Warwick, Lester Hembree, y el marqués de Merseyside, Walter Craston.  Ambos amigos eran clientes asiduos del local. Lester Hembree era además primo de Marcus y socio en algunos de sus negocios.  
 
    A Sarah, el primo no le caía muy bien, la única vez que se tropezó con él fue un grosero, ella iba cargada con copas y no le vio venir y chocaron. El conde de Warwick la increpó de muy mal humor diciendo “A ver si mira por dónde va”.  Pero el marqués de Merseyside era todo lo contrario, se fijó en ella el primer día, la saludó con amabilidad y hasta tuvo el descaro de coquetear con ella, y todo a pesar de la ropa horrible que llevaba y de ser una sirvienta.  
 
    El barón seguía con la vista puesta en el marqués de Brístol. No le quitaba ojo, estaba muy interesado en él. A Sarah eso le inquietó. La cara de Lord Collingwood reflejaba odio o tal vez locura, no estaba segura, tenía los ojos enrojecidos, seguramente por las copas bebidas, y los dientes y labios apretados y miraba con fiereza al marqués. Esa no le parecía a ella la cara de alguien inofensivo. En ese momento Marcus se giró y lo vio, y se acercó a él. 
 
    —Vaya Johnson, no sabía que volvía a visitar mi club, pensé que se había ido de la ciudad. 
 
    —Sigo siendo Lord Collingwood, milord, sigo teniendo mi título, aunque no tenga ya mi casa, esa que usted me robó —soltó el barón con rabia poniéndose de pie. 
 
      
 
    Marcus se enderezó en toda su altura y con voz helada le dijo  
 
    —Debería cuidar más lo que dice, milord, sabe que yo no le he robado nada, le compré su casa por lo precio que usted fijó, y aquí hay unos cuantos lores que fueron testigo de ello. No querrá repetir sus palabras delante de un juez. 
 
      
 
    El cuerpo del barón se estremeció, agachó un poco los hombros y la cabeza y sin mirar al marqués dijo 
 
    —Tiene usted razón, milord, perdóneme, estoy un poco nervioso. Por supuesto, usted me compró la casa. Si me perdona, tengo que irme.  
 
    Y acto seguido salió de la habitación a paso ligero. Sarah salió tras él sin mirar a Marcus que la seguía también con la mirada. 
 
      
 
    El barón se dirigió con rapidez al pasillo de la despensa y de ahí a la puerta lateral de servicio. Desde las sombras Sarah, vio como abría la puerta, aunque no pudo saber qué objeto utilizaba, debía ser alguna llave o alguna pequeña ganzúa que llevara en el bolsillo. La joven se quedó muy sorprendida de que el hombre hubiera abierto con tanta facilidad la puerta. Era muy extraño que un cliente tuviera una llave, ni tan siquiera los empleados tenían una, si querían entrar tenían que llamar a la campana, lo que significaba que la tenía que haber robado. Avisaría al marqués de sus hallazgos. 
 
      
 
    Se dirigió hacia el despacho del marqués, a ver si ya había vuelto. Tocó y Marcus le abrió la puerta, la dejó entrar y se encontró a los dos amigos sentados en los sillones, bebiendo.  
 
    — Lester, Walter, os presento a la señorita Taylor. Me está ayudando con la investigación de los asesinatos. Ellos son mis amigos el conde de Warwick, Lester Hembree, y el marqués de Merseyside, Walter Craston.  
 
    —Encantada, milords—dijo, haciendo una reverencia— Me parece que los he visto por el club estos días. 
 
    Walter Craston hizo una señal de asentimiento y sonrió y fue la sonrisa más deslumbrante que había visto Sarah en su vida, pensó que las mujeres debían caer rendidas a sus pies.  
 
    Lester Hembree por el contrario la miró, pero no movió ni una pestaña. 
 
      
 
    —Supongo que viene a decirme algo del barón de Collingwood. He visto que lo seguía cuando ha salido de la sala —dijo Marcus 
 
    —Sí, le he seguido y ha tomado el pasillo de la puerta de servicio. He visto como la abría y salía por ella, pero no he sabido cómo lo ha hecho. Debe haber robado alguna llave. Creo que se debería cambiar esa cerradura. 
 
    —Señorita Taylor —habló Lester Hembree arrastrando las palabras— parece usted una joven muy insensata si ha seguido usted sola a un hombre por el pasillo de servicio; podría haberle atacado o algo peor, y las consecuencias para el club habrían sido desastrosas.  
 
      
 
    Sarah no podría creer lo que oía; en una sola frase el conde de Warwick la había insultado y menospreciado. Pase que no la hubiera saludado, pero no iba a tolerar que la insultara. Iba a contestarle, cuando Marcus se le adelantó 
 
    —Lester, te importaría no insultar a mi empleada. Me está ayudando mucho en este caso, y llamarla insensata no es forma de demostrarle nuestro agradecimiento. Sarah es todo lo contrario, una joven muy prudente y estoy seguro que no corrió peligro en ese pasillo. 
 
      
 
    Marcus la miró con curiosidad y una ceja alzada, esperando que ella corroborara lo que acababa de decir. En el fondo, al marqués también le preocupaba que la joven se pusiera en peligro y quería que ella le confirmara que lo tenía todo controlado. 
 
    —Bueno, no nos pongamos nerviosos, estoy seguro de que la señorita Taylor es muy capaz y podía manejar perfectamente la situación—dijo con su maravillosa sonrisa el marqués de Merseyside.  
 
      
 
    Sarah no supo que decir, había estado oculta en las sombras del pasillo, pero es verdad que no llevaba ningún objeto para defenderse si el barón la hubiera visto y atacado, así que no dijo nada, solo sonrió y miró a Marcus, que leyó en la cara de la joven sus dudas. En aquel momento el marqués solo deseaba que se fueran sus amigos para quedarse a solas con la joven, no sabía si para regañarla o para besarla sin parar.  
 
    —Lester, Walter, os veo abajo en un rato —dicho lo cual, los amigos del marqués se levantaron y tras saludar a Sarah con un movimiento de cabeza, abandonaron el despacho. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo8: Algo más que amistad 
 
      
 
    Nada más cerrarse la puerta, Marcus se dirigió a la joven —Dime que lo tenías todo calculado y que no te has puesto en peligro.  
 
    —Estaba oculta en las sombras, no me ha visto. 
 
    —Pero podía haberlo hecho —insistió irritado el marqués 
 
    —Pero no… 
 
    —Por dios, Sarah, si el barón te hubiera atacado no lo habríamos sabido hasta que ya fuera tarde —la interrumpió Marcus yendo y viniendo por el despacho como si fuera una fiera enjaulada 
 
    —Si te vas a quedar más tranquilo, la próxima vez llevaré algún arma, alguna navaja o algo similar. 
 
      
 
    Entonces Marcus no aguantó más, en dos zancadas se acercó a Sarah, la estrechó contra él y la besó con vehemencia. Sarah se sorprendió de su arremetida, pero enseguida siguió su ejemplo, lo abrazó y le devolvió el beso con ardor. Marcus la acariciaba con frenesí, la alzó por las nalgas y la apretó contra él. Sarah sentíael cuerpo de Marcus, en especial su miembro duro, y él notaba los pechos, el vientre y las piernas de ella. Más que juntos, estaban fundidos el uno en el otro. 
 
      
 
    Sin dejar de besarla, el marqués la cogió en brazos, la llevó hasta la sala privada y la tumbó en el sofá. Sarah se dejaba hacer mientras continuaba besando y tocando a su jefe, estaba en la gloria y no quería que aquello acabara. Marcus le levantó la falda y comenzó a acariciarle las piernas, primero las medias y después los muslos donde pudo notar una piel tan suave como la mejor seda de la India, siguió subiendo y cuando llegó a su zona secreta y tocó entre sus rizos, Sarah se quedó quieta y rígida por la sorpresa. El marqués notó el cambio y le habló con suavidad al oído para tranquilizarla  
 
      
 
    —Sarah, preciosa, no tengas miedo, todo irá bien. Déjame sentirte, te deseo tanto…iremos a tu ritmo, tú no te preocupes de nada, sólo disfruta. 
 
      
 
    La joven no estaba muy segura de si quería seguir adelante. Sabía lo que venía a continuación, lo había visto muchas veces, en las calles del barrio y allí mismo en el club, y había soñado con ello muchas veces desde que estaba en el Club, pero ahora se debatía entre llegar hasta el final o parar al marqués. Si continuaba, iba a perder la virginidad, y aunque su reputación no era algo que le preocupara, era una huérfana sin intención de casarse, era una decisión difícil porque no habría marcha atrás. Incluso podía oír en su cabeza al padre O’Brien echándole uno de sus sermones. A favor estaba que su primera vez, y quizás la única, fuera con Marcus, era lo mejor que le podía pasar, el marqués le gustaba tanto que creía que estaba enamorada de él, pero sabía que para él no era lo mismo, él estaba acostumbrado a gozar de las mujeres, muchas mujeres, sin que hubiera sentimientos por en medio. 
 
      
 
    Marcus leyó las dudas en la cara de Sarah, mientras continuaba acariciando su cuerpo. Le soltó el pelo y dejó libre su larga melena morena, a continuación, metió sus manos entre los mechones y acarició su cabeza con suavidad, luego le bajó el cuerpo del vestido y masajeó sus pechos y tiró de sus pezones mientras le decía al oído 
 
    —Eres preciosa Sarah, tienes un cuerpo maravilloso, deja que te dé placer, déjame enseñarte todo lo que puedes sentir, exploremos juntos todos los rincones del cuerpo, siente el placer a través de mis dedos y de mi lengua —dijo, mientras trazaba un lento recorrido por su cuello, el contorno de la clavícula, la curva de sus senos para ir bajando poco a poco por el vientre hasta la zona situada entre los muslos que Sarah empezaba a notar caliente y húmeda. 
 
      
 
    La joven subyugada por las palabras y caricias del marqués siguió adelante, se atrevió a desabotonarle la camisa, le tocó el torso suavemente y dibujó el contorno de sus pectorales, rodeó sus pezones, pasó por su ombligo y se paró en la cintura de los pantalones, donde se podía ver un abultamiento generoso.Aprovechando el momento, Marcus se desabrochó los pantalones y se los bajó dejando en libertad un miembro grande, enhiesto y duro, Sarah se sobresaltó al verlo, pero el marqués sonriendo le cogió la mano y se la acercó al pene, Sarah se atrevió a tocarlo ligeramente, lo que provocó un ronroneo en el hombre, la joven notó que estaba caliente, era suave y estaba duro. Deslizó su mano a lo largo del pene y oyó gemir a lord Bristol. Antes de que continuara, Marcus le apartó la mano y se colocó entre las piernas de Sarah dispuesto a llegar al final. La deseaba como nunca había deseado a una mujer y quería saborearla ya. 
 
      
 
    —Sarah si quieres que pare, dilo ahora, después ya será tarde —le pidió Marcus con voz ronca  
 
    —Sigue —dijo ella sin titubeos 
 
      
 
    Tras las palabras de la joven, Sarah notó como Marcus comenzaba a frotar en esa zona íntima que ella nunca había explorado, luego le introdujo un dedo en su interior y siguió frotando mientras le chupaba los pechos y mordisqueaba sus pezones. Sarah nunca había sentido algo así, era un placer desbordante, notó que algo estaba a punto de ocurrir en su cuerpo, no sabía qué era, pero no quería que Marcus parara. Él no lo hizo, y unos minutos después llegó el orgasmo que la hizo gritar con fuerza al tiempo que arqueaba el cuerpo. Mientras la oleada de placer remitía notó como Marcus se abría paso dentro de ella, primero con suavidad hasta romper su barrera y tras parar unos segundos para que se acostumbrara a la intrusión, la llenó con su miembro y comenzó a embestir, cada vez con más rapidez, hasta que llegó su propia culminación. Marcus sabía que era virgen por eso no quiso empujar con más ímpetu, no quería hacerle más daño. Pero entrar en ella, en su estrechez y su calor, había sido una sensación maravillosa que no había sentido nunca. 
 
      
 
    Tras unos minutos de sosiego, y mientras Sarah seguía fascinadadisfrutando de todas las sensaciones que había vivido, Marcus se subió los pantalones, y fue al excusado donde cogió agua y una toalla para limpiar del cuerpo de la joven los restos de su encuentro y de su virginidad perdida. Sarah se dejó hacer como en un sueño. Luego vio como él le bajaba la falda, le subía el cuerpo del vestido y se recostaba con ella en el sofá. Notó su abrazó por la espalda y como los cubrió a ambos con la ligera manta que él usaba cuando algunas tardes echaba una pequeña siesta. Después, acurrucada en sus brazos, se durmió.  
 
    Marcus estuvo aún unos minutos escuchando la respiración de la joven, oliendo el perfume de su cabello, notando el vientre plano en sus manos y sus fríos pies contra sus piernas, sin querer pensar en lo que acababa de suceder ni en las implicaciones que podría tener para ambos. No quería saber de culpabilidades, quería disfrutar de la sensación de tenerla entre sus brazos, ya pensaría en ello mañana. Y con ese pensamiento, se durmió.  
 
      
 
    Cuatro horas después Sarah abrió los ojos y no supo donde se encontraba hasta que el velo del sueño se levantó y recordó lo que había pasado horas antes, de quien eran esos brazos que la rodeaban y el aliento que le llegaba a su nuca. No supo qué hacer, quería moverse y marcharse a su habitación, la vergüenza le atenazaba el estómago, pero si se movía él marqués lo notaría y se despertaría y entonces no podría mirarle a la cara. Pero tampoco podía quedarse allí.  
 
    —Oigo como piensa esa cabecita tuya, no la dejas descansar  —le dijo Marcus abriendo los ojos 
 
    Sarah no podía creerlo, él se había dado cuenta de que estaba despierta y eso que no se había movido ni un centímetro. 
 
    —Quieres irte a la cama, es eso ...creo que será lo mejor, este sofá es un poco incómodo para dos y no se puede estar mucho rato —dicho lo cual se incorporó, la cargó entre sus brazos y salió de su despacho en dirección a las habitaciones.  
 
    Sarah se quedó muda de la impresión mientras rezaba para que no hubiera nadie por los pasillos que los viera, el club ya había cerrado, pero siempre había algún empleado rezagado. De pronto se dio cuenta de que Marcus no subía las escaleras del segundo piso en dirección a su habitación, sino que se dirigía al ala privada de la mansión. A sus habitaciones.  
 
    —¿A dónde me llevas? mi habitación está arriba 
 
    —Y la mía está por aquí. Tiene una cama mucho más grande y más cómoda, ya verás. –le guiñó un ojo 
 
    —Pero eso no está bien, tú eres el jefe y yo…y si alguien nos ve… 
 
    —También era tu jefe hace un rato —rio divertido Marcus— Y no te preocupes, nadie se atreverá a decir nada, saben lo que les conviene. 
 
    —Pero yo tengo que trabajar —siguió insistiendo Sarah, 
 
    —Como bien has dicho, soy el jefe, y yo decido quién trabaja y quién no, y cuándo. Así que te doy el día libre, todo arreglado—dicho lo cual la besó con un beso largo y suave que levantó suspiros en Sarah. 
 
      
 
    Cuando entraron en la habitación de Marcus, la joven se quedó boquiabierta, nunca había visto una estancia semejante, tan grande y lujosa. Tenía una cama gigante, como bien había dicho él, que ocupaba el centro de la estancia, con muebles de colores oscuros. La decoración incluía una chaiselongue azul turquesa, dos sillones marrones de piel y una mesa baja junto a la chimenea, sobre varias mullidas alfombras que cubrían todo el suelo. Las paredes eran muy diferentes: en la cabecera de la cama, tapizada en seda, una escena con dos grandes pavos reales de vivos colores subidos en la rama de un colorido árbol de flores rojas, verdes y amarillas ocupaba toda la pared, mientras las otras tres paredes estaban decoradas con tela de terciopelo de rayas de diferentes anchuras verdes, beiges y azules. Todo tenía un aire muy exótico, influencia de la vida del marqués en la India. 
 
      
 
    Marcus depositó a Sarah en la cama con suavidad 
 
    —Ponte cómoda, puedes quitarte la ropa, y si no quieres dormir desnuda te dejaré una de mis camisolas. Yo no uso nada para dormir —le dijo con una picara sonrisa. Sabía que la joven no estaría cómoda desnuda así que le acercó una de sus camisas de dormir. 
 
      
 
    Sarah estaba roja como una amapola, no tenía escapatoria, aunque pensándolo bien tampoco quería irse. Por eso, viendo que él se iba hacía la habitación que supuso era el excusado se apresuró a quitarse la ropa y a ponerse lo que él le prestaba y se metió rápida en la cama. Nunca se había acostado en un colchón semejante, debía estar hecho de millones de plumas de ave de lo cómodo que era. Cuando Marcus volvió, la vio tapada hasta la barbilla y no pudo evitar reírse a carcajadas. Acto seguido se quitó los pantalones y desnudo como vino al mundo, se metió en la cama y se acomodó detrás de ella. La abrazó y le habló suavemente al oído 
 
    —Descansa preciosa, aún faltan unas horas para que el club se despierte. Luego hablaremos.  Y dicho esto, se quedó dormido. Sarah al comprobar su respiración pausada también cerró los ojos y antes de abandonarse al sueño tuvo tiempo para un último pensamiento —Ha dicho que luego hablaremos, de qué querrá hablar —y acto seguido se durmió. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 9: ¿Amantes? 
 
      
 
    La vida en el club comenzaba al mediodía. A esa hora la mayoría de las chicas y empleados que vivía en el edificio se levantaba y desayunaba, aunque había personal que vigilaba el club todo el día y las sirvientas Sarah y la señora Clopton comenzaban un par de horas antes ya que tenían queque preparar el almuerzo. Después, ellas se dedicaban a limpiar el club y las habitaciones de los socios, pues las chicas se encargaban de las suyas, aunque con ayuda de Sarah.  
 
      
 
    Pese a que apenas habían pasado tres horas desde que se acostó en la cama del jefe, esa mañana Sarah se despertó a su hora habitual. Una vez pudo disipar la niebla de su cabezay consiguió centrar su cerebro y recordar dónde se encontraba, intentó moverse para salir de la cama sin que se notara. No pensaba hacer caso de lo que había dicho el marqués, nada de día libre, ella tenía un trabajo que hacer y no iba a dejarlo, y tampoco quería que el personal del club supiera que había acabado en los brazos del jefe. Prefería evitar los chismorreos y los malos entendidos y así no se produciría ningún conflicto.  
 
      
 
    Con cuidado, intentó mover el brazo que Marcus tenía alrededor de su cuerpo, pero al hacerlo éste gruñó y la estrechó más contra él. Sarah le dijo entonces en voz muy baja  
 
    —Marcus, por favor suéltame, tengo que levantarme  
 
    —No, aún es pronto —dijo somnoliento lord Bristol 
 
    —Por favor, he de ir al excusado —mintió Sarah 
 
      
 
    La treta le sirvió bien pues el marqués la soltó y ella pudo levantarse. Cogió su ropa del suelo y sin apenas hacer ruido se fue hacia el excusado, donde se vistió a toda prisa. Unos minutos después con mucho cuidado entreabrió la puerta y vio que Marcus tenía los ojos cerrados, parecía dormir, así que con sigilo y de puntillas se acercó a la puerta de la habitación, la abrió ligeramente y salió, dejándola entornada para no hacer ruido. Y se fue corriendo hacia su habitación antes de que algún empleado la viera, incluida la señora Hatfield, que era la encargada de limpiar la zona privada del marqués. 
 
      
 
    Dos horas después, el desayuno estaba listo a la espera de que llegara el personal del club. Sarah había desayunado en la cocina, como cada día, y se encontraba colocando la comida en la mesa auxiliar del comedor cuando una voz en su oído la sobresaltó 
 
    —Te dije que hoy tenías el día libre —le dijo Marcus con un tono de enfado 
 
    —Marcus, me has asustado, perdón, quiero decir milord. No le he oído llegar 
 
    —Cuando digo algo, me gusta que se me obedezca —insistió mirándola fijamente a los ojos y con su cara tan cerca de la de ella que su aliento le movía las pestañas. 
 
    —Lo sé, pero yo no puedo dejar de trabajar, tengo una tarea que cumplir, para eso he venido y no puedo dejarlo ahora –dijo ella en voz muy baja, casi en susurros 
 
    —Trabaja solo cuando abra el club 
 
    —Eso sería raro, los empleados se preguntarían porqué trabajo solo por la noche y el resto del día no. 
 
    —Pues porqué lo digo yo —replicó molesto el marqués 
 
    —Pero milord, lo mejor es que no haya cambios mientras siga investigando la muerte de Nichole, si alteramos algo, tal vez provoquemos que el asesino no se muestre 
 
    —No veo en qué puede afectar que tú no trabajes un día 
 
    —Si yo no lo hago, ¿quién limpiará las salas y las habitaciones? La señora Clopton no puede sola y las chicas no la ayudarán, solo se encargan de sus propias habitaciones. Si están los salones sucios y descuidados puede que nuestro asesino piense que algo pasa aquí dentro y tarde un tiempo en aparecer esperando que todo se normalice… 
 
      
 
    Marcus no parecía muy convencido con las explicaciones, pero decidió dejarlo pasar. Si ella quería trabajar, que lo hiciera, él también iba a estar ocupado unas horas hasta la apertura del club. Tenía que salir a ver a su abogado y a su administrador por el negocio de su naviera y tampoco podría estar con ella como le habría gustado.  
 
    —Está bien, como quieras. He de salir unas horas, pero cuando vuelva tenemos que hablar —y le acarició suavemente la mejilla. Estaba a punto de besarla cuando oyó que llegaba gente al comedor por lo que se separó unos pasos de ella. 
 
      
 
    Maggie, Vivien y otras dos chicas entraban en ese momento en la habitación. Marcus las saludó a todas y se sentó en la cabecera de la larga mesa. Maggie se colocó a un lado y Vivien y las otras dos chicas al otro. Sarah dejó una cafetera y una tetera en la mesa y les acercó las bandejas con los bollos y pasteles. El resto del desayuno se encontraba en la mesa auxiliar para que cada uno se sirviera a su gusto. Cuando Sarah terminaba de dejar la bandeja de las pastas, y mientras Marcus estaba distraído hablando con Maggie, Vivien agarró la muñeca de Sarah y la hizo inclinarse para sisearle al oído  
 
    —Te advertí que no tocaras lo que es mío. Te arrepentirás de ello, puedes estar segura. Y antes de soltarla, le arañó la mano. 
 
      
 
    Sarah no entendía cómo se había enterado Vivien de lo pasado con el marqués. Tal vez los había visto yendo de noche a la habitación. Si era así, debía estar escondida en algún rincón. O a lo mejor había acudido de madrugada a la estancia de Marcus y la había visto en su cama. Esa suposición le provocó un brote de celos que no le gustó nada. No quería imaginar a lord Bristol haciendo con Vivien lo mismo que le había hecho a ella, aunque suponía que así había sido hasta entonces, ya que según se decía, la rubia era la amante del jefe desde hacía tiempo. Pensarlo le retorcía las tripas y la enfadaba tanto que le daban ganas de romper cosas, algo que nunca supuso que le sucedería a ella, que se creía tan comedida y paciente. No quería imaginarlo siquiera, así que lo mejor era distraerse, y qué mejor que ponerse a limpiar el club. 
 
      
 
    Al caer la tarde, poco antes de la apertura, el marqués regresó y subió a su despacho. Le pidió a uno de sus ayudantes que buscara a Sarah y se sirvió una copa mientras esperaba. No sabía cómo le sentaría a la joven la propuesta que quería hacerle, y menos siendo pupila del padre O’Brien, un cura bastante abierto de mente, pero siempre dentro de unos límites morales. Y lo que iba a proponerle no entraba en esos límites. A él la moralidad le importaba poco, si no, no tendría el club erótico, pero sabía que la joven se había criado en el catolicismo y aunque la vida en el orfanato debía haber sido dura y su educación deficiente, eso no quería decir que ella no tuviera sus creencias y sus propios valores.  
 
    Estaba ansioso y esto no era habitual en él. En la India había aprendido a templar y controlar los nervios en cualquier situación, pero no sabía porqué Sarah le alteraba y le causaba inquietud. Se oyó un golpe suave en la puerta, Marcus abrió y vio a una asustada Sarah que se retorcía las manos. 
 
      
 
    —Pasa Sarah, ¿te encuentras bien? tienes mala cara 
 
    —Sí, estoy bien, un poco nerviosa 
 
    —Tranquila, no tienes porqué estarlo, solo vamos a charlar un poco. Siéntate. ¿Quieres beber algo? 
 
    —¿Quién yo, beber? no, nada, gracias.  
 
    Ay madre, pensó Sarah, esto debe ser grave si quiere que beba. ¿No me querrá emborrachar? Uf, qué tonterías pienso. 
 
    —Sarah, soy una persona sincera y muy directa, no me gusta dar vueltas a las cosas. Por eso te diré que me gustas mucho y te deseo, como creo que te demostré anoche. Deseo compartir contigo muchos más momentos de placer y de pasión. Como sabrás, no soy hombre de querencias, no creo en el amor ni en esos cuentos. Puede que el amor sea un gran sentimiento, pero es una muy mala idea. Por supuesto, no pienso casarme ni nada de todo eso, pero cuando una mujer me gusta, le dedico toda mi atención y mis habilidades, y mientras la relación dura, la pasión no falta, soy todo suyo y exijo que ella sea solo mía. ¿Qué me dices? 
 
      
 
    Sarah se había quedado muda de la impresión. ¿Qué se suponía que le estaba diciendo el marqués? Ella había entendido una cosa, pero no estaba muy segura porque no había sido muy claro, y si resulta que le había comprendido mal, él se podía enfadar. 
 
    —A ver si lo he entendido, ¿me estás proponiendo que sea tu…amante? 
 
    —Amante, amiga íntima, querida, llámalo como quieras 
 
    —¿Y en qué términos se basaría esa relación? 
 
    —Mientras vivas en el club, nos veríamos por las noches en mis habitaciones. Una vez acabado tu trabajo aquí, puedo alquilar una casita para ti donde tú me digas y nos veríamos allí las noches que pueda acercarme, a la hora que sea. También te daría un dinero para tu sustento y los regalos serían de tu propiedad. Por supuesto, nada de enamoramientos ni nada de hijos. Si ocurriera algo así, tendrías que deshacerte de él. Como te he dicho, exijo exclusividad y Sarah, no tolero la traición, es algo que no perdono. 
 
      
 
    Sarah tenía los ojos y la boca abiertos de la impresión. Ella estaba enamorada del marqués y estar con él era un sueño, pero según le explicaba la propuesta le parecía todo muy frío, como si se tratara de un negocio y no de una relación entre personas. Entendía que no habría amor por la parte de lord Bristol, pero escuchárselo decir tan serenamente la impactó. No es que ella soñara con lograr el amor de un hombre así, era muy práctica y tenía los pies en el suelo, pero oírselo decir al hombre que amas fue muy triste.  
 
    —Milord, necesito pensarlo. —le dijo Sarah con el cuerpo destemplado y mirando hacia el suelo, ya que no se atrevía a mirar a Marcus a la cara— ¿Cuándo tengo que dar una respuesta? 
 
    —Mañana estaría bien, no es necesario alargarlo mucho. —dijo con voz fría el marqués que se había decepcionado con la respuesta de la joven. Había previsto algo de oposición, algún titubeo, pero no una respuesta tan escueta. 
 
    Sarah se levantó y cuando se dirigía hacía la puerta, Marcus en un impulso la agarró por el brazo, la atrajo hacia él y la abrazó. 
 
    —Sarah, a lo mejor he sido muy brusco con mi petición, perdóname. A veces no me doy cuenta y soy rudo y descortés. Sabes que me gustas, mucho, y solo deseo estar contigo todos los momentos que pueda. Yo quiero que seas feliz, quiero cuidarte y que disfrutes de cosas que no has tenido nunca y que te mereces. Qué puedo hacer para que me digas que sí. Pídeme lo que quieras. 
 
      
 
    La joven levantó la cabeza, le miró y vio en sus ojos grises un anhelo y una súplica que antes no estaban. Luego, acarició con suavidad su mejilla, cómo iba a decirle que no si no podía resistirse a él, entonces con voz clara le dijo  
 
    —Sí, seré tu amante o amiga íntima, como tú quieras llamarlo.  
 
    Feliz, Marcus pegó sus labios a los de ella y los dos se besaron con vehemencia hasta que un toque en la puerta los separó. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 10: El ataque de la serpiente 
 
      
 
    Tumbada en la cama, Sarah se preguntaba porqué había aceptado ser la amante de Marcus.  De joven, siempre que pensaba en su futuro no aparecían ni un matrimonio ni hijos, pero tampoco aparecían novios ni amantes, se veía sola. Nunca se había planteado que alguien quisiera tenerla de amante, las chicas de orfanato no acaban entre las sábanas de los ricos, por eso no tenía una opinión al respecto. Cierto que el padre O’Brien le había aleccionado sobre el pecado de la carne y las consecuencias de ese pecado, pero siempre le había parecido que eso no tenía relación con ella.  
 
      
 
    Ahora, sin embargo, el hombre del que estaba enamorada quería estar con ella, y se lo había propuesto, y por más que pensaba, no veía motivo para decir que no. No era una dama, así que no tenía que mirar por ninguna reputación, y tampoco trabajaba en el club como chica de alquiler, cuando se fuera le gustaría seguir con su trabajo como ayudante del doctor Jones y tampoco veía en qué le podía perjudicar su relación con el marqués. Por supuesto, le pediría que mantuvieran su relación en secreto, no tenía porqué saberlo nadie, y menos el padre O’Brien. Llegado el momento ya se preocuparía de ello, ahora quería disfrutar de la vida junto a lord Bristol. 
 
      
 
    La semana siguiente pasó en un adorable ajetreo. Por el día, la rutina del trabajo y la vigilancia de la noche la mantenían absorta, pero una vez que el club cerraba sus puertas, subía a las habitaciones de Marcus donde ambos daban rienda suelta a sus deseos. El marqués fue instruyendo a Sarah en todos los significados de la pasión y el sexo, y la joven fue una alumna aplicada, aprendió rápido y puso en práctica con ardor las enseñanzas de su maestro.  
 
      
 
    Marcus estaba encantado, no podía dejar de pensar en ella. Creía que era perfecta, se compenetraban muy bien y en la cama su interés y disposición le tenían encendido. Incluso durante el día, cuando la veía pasar por el club se sorprendía pensando en cómo la haría disfrutar de madrugada, que postura le enseñaría, que juguete utilizarían, y enseguida notaba que se ponía duro. A veces le sonabauna alarma en su cabeza que desterraba con prontitud. No quería analizar lo que sentía por la joven, ni su dependencia de ella, él era Marcus Howland, no creía en el amor y por supuesto lo que sentía por Sarah era solo deseo, aunque no negaba un poco de cariño amistoso. 
 
      
 
    Esa noche Sarah estaba cansada, pero aun así se mostraba bien dispuesta a aprender cosas nuevas que el marqués quisiera enseñarle. Llegó a la habitación, Marcus aún no estaba allí, así que se desnudó y se metió en la cama y en apenas unos segundos se quedó dormida. Al poco tiempo notó como algo le tiraba con fuerza del pelo y se despertó. Y entonces vio a Vivien que, subida encima de ella, la tenía inmovilizada y la zarandeaba por el pelo, mientras le daba tortazos en la cara. 
 
      
 
    —Largo de aquí —le gritó la rubia —te dije que no te acercaras a lo que es mío 
 
    La rubia siguió tirándole del pelo y dándole golpes hasta que Sarah consiguió zafarse y salir de la cama 
 
    —A ti qué te pasa, ¿estás loca?  —le preguntó la joven muy alterada 
 
    —Ya te puedes ir corriendo antes de que venga Marcus. Te dije que él es mío, así que largo de aquí. 
 
    —Eso tendrá que decirlo él, no tú. 
 
    —¿Acaso crees que te prefiere a ti antes que a mí? —le dijo la rubia soltando una carcajada— Qué inocente eres. Ha jugado contigo unos días, como lo hace con todas las nuevas, pero ahora ya se ha cansado y me ha pedido a mí que vuelva a su cama y te eche. Por eso él no está aquí ahora. No eres más que una amante de segunda fila —soltó la chica del club con gran maldad. 
 
      
 
    Sarah no quería creerla. Es verdad que Marcus no estaba en la habitación, pero podía deberse a trabajo, y de ahí a pensar que había enviado a Vivien a echarla … Él no era así, ella había comprobado esos días que era sincero y directo, de no querer que ella estuviera allí, se lo habría dicho él en persona.  
 
    —Vete antes de que vuelva y te encuentre aquí, porque se enfadará mucho. Y yo que tú no le haría ningún comentario sobre el fin de la relación, es poco elegante —insistió la rubia sentándose en la cama del marqués. 
 
      
 
    Sarah no pensaba irse, por eso se vistió con un camisón y se acomodó en uno de los sillones a esperar a Marcus y a que él diera la cara. Viendo que la joven no se iba, la rubia se levantó, se acercó al sillón donde estaba Sarah y cogiéndola por el brazo la izó y la llevo a empujones hasta la puerta. Sarah intentó zafarse, pero no pudo, le retorcía tanto el brazo que estaba segura que se lo iba a romper 
 
    —He dicho que te largues de una vez. Aquí no pintas nada. Fuera —la empujó con fuerza y cerró la puerta por dentro.  
 
      
 
    Sarah se quedó desconcertada delante de la habitación. Qué situación tan esperpéntica, se dijo enfadada. Mejor se iba a su habitación a dormir, aunque pensándolo bien, dejar a Vivien dentro de la habitación del marqués no le hacía ninguna gracia. Esperaría allí a Marcus, sentada en el suelo. 
 
      
 
    Marcus se había entretenido al entregar el dinero de la caja. Cada noche, al cerrar el club, los hermanos Cowley se encargaban de recoger y custodiar la recaudación y muy temprano llevarla al banco. Esa noche, habían llegado muy tarde debido a un problema con el carruaje especial que usaban para ello y él no había podido avisar a Sarah. Imaginaba que estaría dormida en su cama. La despertaría suavemente al llegar.  
 
    Cuando se acercaba a su habitación vio a la joven dormida en el suelo, junto a la puerta. ¿Qué demonios había pasado? 
 
    —Sarah, cariño, qué haces aquí en el suelo. Vamos a la cama.  La cogió entre sus brazos y la levantó del suelo. Ella seguía dormida. 
 
    Cargando con ella, el marqués intentó abrir la puerta de la habitación, pero estaba cerrada. No lo entendía, alguien debía haber cerrado porque él nunca lo hacía. Oyó entonces como daban vuelta a la llave y se abría la puerta y vio a Vivien delante de él.  
 
    —Vivien, ¿qué haces aquí dentro? —dijo el marqués enfurecido. Qué demonios hacía allí la rubia. 
 
    —Yo… había venido a ver si Sarah necesitaba algo, porque esta noche me ha parecido un poco enferma, pero cuando he llegado se ha puesto hecha una furia, ha empezado a golpearme y a llamarme ramera y no sé cuántos insultos más, y me he tenido que encerrar aquí. No sé qué le ha pasado, me parece que creía que venía a estar contigo y ha tenido un ataque de celos. —mintió con voz muy melosa 
 
    —Vaya, eso no me lo esperaba —dijo el marqués un poco sorprendido —ya te puedes ir, yo me encargo de ella. Y Vivien, te pido que no comentes nada de esto. 
 
    —Claro Marcus, lo que tú digas. Buenas noches —y se fue sonriendo maliciosa. 
 
      
 
    Lord Bristol dejó a Sarah en la cama y la tapó, la joven apenas se movió, estaba profundamente dormida. Acto seguido se metió en la cama y la abrazó. Ya le preguntaría mañana por ese ataque de celos que había tenido, no le parecía propio de ella. A él esas demostraciones sentimentales le molestaban mucho, habían acordado que su relación era en exclusividad, por lo que no había motivo para esas reacciones. Pero ya lo aclararían para que no volviera a suceder.  
 
      
 
    A la mañana siguiente, Sarah se despertó en la cama de Marcus. Como cada día se levantó, le dio un beso en los labios, se vistió y se fue a su habitación antes de que se despertara el resto de empleados. Cuando se estaba preparando para empezar su jornada se acordó de lo sucedido la noche anterior. No recordaba cuándo llegó Marcus, ni qué pasó con Vivien, pero la que estaba en la cama del marqués esta mañana era ella, así que tendría que preguntarle lo sucedido.  
 
      
 
    La hora del desayuno llegó y los empleados aparecieron por el comedor. Vivien llegó acompañada de Maggie y sin dirigirle una mirada, se sentó en la mesa junto a la cabecera. Cuando ya llevaban un rato comiendo, apareció Marcus, que deseó buenos días a todo el mundo, se sentó en su sitio y comenzó a leer el periódico. Sarah se acercó con la cafetera para servirle y Vivien en ese momento la empujó con la pierna haciendo que el café cayera sobre ella misma. 
 
    —Oh, vaya Sarah, por poco me quemas. Ten más cuidado, bonita.  —dijo la rubia con una vocecita inocente y un batir de pestañas —A lo mejor es que has dormido poco, procura descansar más, cielo, tienes mala cara. 
 
    Sarah la miró con cara de enfado. Pero qué le pasaba a la rubia, había sido ella la que la había empujado. 
 
    Marcus miró a Sarah sin mostrar ninguna emoción en su cara y le dijo con un tono seco que no admitía réplica 
 
    —Sarah, cuando acabe con los desayunos, suba a mi despacho.  
 
    Dicho esto, siguió leyendo el periódico y no volvió a mirarla más. 
 
      
 
    Sarah tocó a la puerta del despacho y esperó. Estaba nerviosa, Marcus no le había dirigido la palabra ni le había hecho ningún gesto de complicidad como todas las mañanas, y eso no era bueno. Se abrió la puerta y vio la cara inexpresiva del marqués, quien tras dejarla pasar, le indicó que tomara asiento en una silla delante del escritorio. Él se sentó frente a ella, al otro lado de la mesa. Vaya, cuanta formalidad, pensó Sarah 
 
    —¿Pasa algo Marcus? —preguntó tensa 
 
    —Estamos esperando a otra persona. Quiero aclarar algunas cosas que me molestan. No nos llevará mucho tiempo. Ah, ahí está ya. 
 
    Sarah vio entrar a Vivien con una gran sonrisa, la rubia se sentó en la otra silla junto a ella. La joven no entendía a qué venía esta reunión con ella allí. En realidad, Sarah tenía que hablar con Marcus, pero sin que la rubia estuviera delante. 
 
    —Sarah, Vivien me ha contado lo que pasó anoche 
 
    —¿Ah sí? 
 
    —Y no debe volver a pasar 
 
    —Estoy de acuerdo, yo… 
 
    —Sarah déjame hablar —dijo Marcus elevando la voz. —No me gustan las escenas de celos así que lo de anoche y lo de esta mañana está fuera de lugar y no puede repetirse 
 
    —Perdón, no entiendo… 
 
    —No puedes insultar a la gente del club, ni pegar a nadie ni tirarles el café para quemarlos. Menos mal que Vivien no ha resultado herida. Es un comportamiento que no toleraré. —señaló enfadado el marqués 
 
    —Pero es que no sé…. 
 
    —Sarah, por mí no te preocupes —soltó Vivien con su voz más dulce —yo ya te he perdonado. Un mal día lo tiene cualquiera. 
 
    —Será posible lo que tengo que oír, pero si fuiste tú la que… —intentó explicar la joven 
 
    —Basta Sarah, no insistas en atacar a Vivien cuando ha demostrado sus buenas intenciones perdonándote sin que tú le hayas pedido perdón.  
 
    Desconcertada por el ataque inesperado de Marcus, Sarah se levantó de la silla 
 
    —Veo que aquí no tengo voz, ni se me deja explicarme, así que con permiso me iré a trabajar 
 
    —No puedes irte aún, siéntate —el tono de Marcus no admitía réplica, así que se sentó otra vez. —Vivien, puedes dejarnos. Y gracias por tu comprensión. 
 
    La rubia se levantó y la miró con un brillo malicioso en los ojos. Después, con una sonrisa radiante salió de la habitación. 
 
      
 
    Marcus no estaba contento con lo sucedido esa mañana ni con la reunión que había mantenido con las dos mujeres, pero tenía que hacerle ver a Sarah que había comportamientos que no iba a consentir.  
 
    —Sarah, veo que estás enfadada conmigo, pero tienes que entender que una de las cosas que más odio son los celos. Me parecen un sentimiento irracional, sobre todo en una relación como la nuestra, en la que ha quedado claro que no hay ni habrá terceras personas, y en la que no hay sentimientos amorosos de por medio —le dijo con un tono neutro. 
 
      
 
    Sarah se llevó una mano al pecho tras escuchar esas palabras. Había repetido muchas veces que entre ellos no cabían sentimientos, pero para ella ya era tarde, por eso le dolía oírselo decir. Y le dolía más que ni tan siquiera le había preguntado a ella qué había pasado la noche anterior. No sabía lo que le había contado Vivien, pero estaba claro que la había creído. Así que, al final Vivien iba a tener razón y era una amante de segunda fila.  
 
    —¿No dices nada? 
 
    —No tengo nada que decir. Ya lo habéis dicho todo vosotros —dijo resentida 
 
    —No seas insensata, Sarah. Los celos no tienen ningún sentido y no llevan a ninguna parte más que al sufrimiento. No estoy con Vivien, pero si tienes alguna duda, deberías preguntarme a mí y no montar una escena —insistió agriamente el marqués. 
 
      
 
    Sarah agachó la cabeza, estaba abatida, lord Bristol había sido injusto y ella se había llevado una gran desilusión. Cómo podía creer que ella golpearía a alguien, ¿tan poco la conocía? Después de esa reunión, ya no tenía tan claro que no hubiera algo entre él y la rubia, pese a lo que él decía. 
 
    —¿Se lo dijiste tú? 
 
    —¿El qué? —Marcus no sabía a qué se refería  
 
    —Cuando tu relación con Vivien se acabó, ¿se lo dijiste tú o se enteró por los chismorreos? 
 
    —No, no sé lo dije, pero hacía tiempo que no nos veíamos, así que debía suponerlo —dijo un azorado Marcus, no le gustaba hacia donde iba esa conversación 
 
    —¿Y a mí, me lo dirás? —preguntó con tristeza Sarah —Cuando se termine lo nuestro, ¿me lo dirás tú o tendré que enterarme por los rumores de los empleados? 
 
    —Sarah, no sé a dónde quieres llegar. Si algún día se acaba, lo sabrás, pero ese día aún está lejos.  
 
    El marqués miraba a la joven que estaba cabizbaja y parecía sin energía. Le pareció tan derrotada que algo se le removió en el pecho. Se levantó, se arrodilló delante de ella y tomándola de la barbilla, le alzó la cara y la miró a sus preciosos ojos de color ámbar y con suavidad le dijo, 
 
    —Sarah, no tienes de qué preocuparte. Nuestra relación va bien, yo solo quiero que seas feliz, tú a mí me haces muy feliz, pero hay cosas que me desagradan y tengo que decírtelas para que se corrijan, espero que me entiendas. 
 
      
 
    Sarah asintió con un movimiento de cabeza y suspiró, no quería discutir. Miró a los ojos grises de Marcus en los que vio interés y preocupación y supo que, a pesar de todo, se le pasaría el enfado. Él tenía ese efecto sobre ella, era capaz de perdonarle todo, casi todo, porque la desilusión por sus palabras sobre los sentimientos no sería tan fácil de borrar. Se inclinó y le dio un beso ligero en los labios y Marcus se lo devolvió poniéndole más pasión.   
 
      
 
    Cuando se marchó a trabajar, el marqués sonrió, había estado preocupado por la reacción de Sarah porque no quería ser duro con ella y sabía que a veces era demasiado brusco. Esperaba haber aclarado la situación entre ambas mujeres. Aún no entendía qué le podía haber pasado a Sarah para comportarse así, no era característico de ella. Sería como había dicho Vivien, que había tenido un mal día.  
 
      
 
    Esa noche no esperaban mucha afluencia de clientes en el club hasta última hora de la tarde. El marqués les había informado el día anterior durante el desayuno que ese día, 7 de septiembre, a las cinco de la tarde iba a tener lugar la reinauguración del reloj de la Torre de Westminster y se preveía la presencia de una gran multitud. Nadie se quería perder el acontecimiento, como ya sucedió con la inauguración oficial tres meses antes. Ese día miles de londinenses abarrotaron los alrededores de la Clock Tower, aunque no pudieron escuchar la primera campanada del reloj hasta semanas más tarde, el 11 de julio[i]. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    A los londineses le gustaba asistir a estos espectáculos públicos. Gentes de toda clase y condición dejaba sus labores por unas horas, olvidaban sus rutinas, y contemplaban con curiosidad las ceremonias y actos que los gobernantes organizaban en la ciudad. Incluso acontecimientos como el traslado de la primera campana de la torre fue objeto de curiosidad por los citadinos, la gran campana fue transportada en un carro tirado por dieciséis caballos, mientras una multitud animaba con sus gritos el progreso de la operación, y la ciudad se colapsó durante unas horas. 
 
      
 
    Hoy estaba previsto que el reloj se volviera a poner en marcha y se oyera marcar por primera vez los cuartos, que interpretarían una variación del pasaje de El Mesías de HändelYo sé que mi Redentor vive[ii]. Sarah sabía que no podía ir hasta Westminster, pero esperaba escuchar los comentarios de los caballeros esa noche para hacerse una idea del acontecimiento. 
 
      
 
    En Whitechapel, Cuthbert Johnson, barón de Collingwood, esperaba nervioso que el cochero llegara a tiempo con el coche de alquiler. Era el mismo que le había ayudado en las dos ocasiones anteriores y sabía que no diría nada, era hermano de su casero y les pagaba muy bien con las pocas joyas que aún le quedaban de su familia. Sabía que le estafaban, porque las joyas eran mucho más valiosas, pero no podía negociar nada. Ambos hermanos eran unos delincuentes que habían pasado por la cárcel, y no tenían ningún respeto por la ley ni por la policía, pero los necesitaba para su venganza contra el marqués. Cuando la hubiera cumplido, ya se encargaría de ellos.  
 
      
 
    El barón había elegido ese día porqué sabía que habría una gran distracción con la inauguración del reloj de la torre. Media ciudad estaría presente en los alrededores de Westminster, la policía estaría concentrada en esa zona de la ciudad durante horas, y él tendría vía libre para sus planes. Whitechapel quedaba lejos del tumulto y además allí nadie veía ni oía nunca nada. Sonrió y se reclinó en la única silla en buen estado de la habitación. El día era perfecto, ahora solo faltaba que llegara el carruaje, ir al club y seguir con su venganza.  
 
      
 
    Odiaba al marqués de Bristol desde sus años de estudiante en Eton. Nada en él le agradaba. Era alto, fuerte, guapo y rico, todo lo que él no era. Las mujeres le adoraban y sucumbían ante él, la suerte le favorecía, los negocios le iban muy bien y algún día sería duque. Qué más se podía pedir en esta vida. Cierto que había nacido bastardo, pero su padre el duque de Newcastle lo había reconocido cuando era joven y le había dado una educación adecuada a su título, privilegios incluidos, como bien pudo comprobar en el colegio. Pero el muy ingrato renegaba de su linaje y de sus congéneres. Solo los quería para sacarles el dinero en su club, como hizo con él, que le exprimió todo lo que pudo en sus mesas de juego y cuando ya no le quedó nada, tan solo su casa familiar, se la arrebató sin piedad.  
 
      
 
    Por eso se encontraba ahora en ese lugar inmundo, escondido como las ratas. Pero eso iba a cambiar, cuando arruinara la fama del club con los asesinatos de sus prostitutas. No sabía qué había fallado la última vez, por qué no había salido publicada en los periódicos la muerte de la segunda mujer. En el club todo estaba tranquilo y nadie la mencionaba. Quizás no la habían identificado, pese a que colocó una tarjeta del club entre su ropa. Pero esta vez se aseguraría bien, al día siguiente avisaría al periódico de manera anónima de dónde encontrar el cadáver y de la identidad del cuerpo.  
 
    Cuando se conocieran los asesinatos, cundiría el pánico y nadie acudiera a sus salones, entonces él reclamaría la devolución de su casa ante el tribunal central alegando malas artes del marqués e incriminándole en las muertes, disponía de varias pruebas falsas que apoyarían la denuncia. También pediría una compensación por el sufrimiento causado. Pensaba arruinarle, destruirle. Pero antes tenía que ir al club a buscar a su nueva víctima. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 11: Se prepara un asesinato 
 
      
 
    El 7 de septiembre de 1859 el club abrió sus puertas con normalidad a las seis de tarde. La afluencia de caballeros era escasa, ya que nadie en Londres quería perderse la nueva puesta en marcha del reloj de la torre de Westminster. Era un acto para ver y dejarse ver y la clase alta había hecho del acontecimiento una de las citas del verano. Muchos incluso habían vuelto de sus casas de campo para estar presentes en el evento pues se esperaba la asistencia de la Reina Victoria y su marido, el príncipe Alberto. El propio marqués había acudido acompañando a su hermana y su cuñado, los condes de Wentworth, y a sus amigos Lester Hembree y Walter Craston. Incluso los empleados del club Víctor y Maggie se habían acercado hasta el lugar. 
 
    Sarah se paseaba por las salas comprobando que todo estaba impecable. Las gemelas Halley colocaban los vasos y copas de licor en las bandejas y vigilaban que las botellas tuvieran alcohol suficiente, y los repartidores de las mesas de juegos y las chicas descansaban a la espera de que llegaran los clientes.  
 
    Mientras las mujeres estaban abajo en las salas, Sarah subió a sus habitaciones para constatar que no faltaba nada de lo que se precisaba, sábanas, toallas, agua en el aguamanil, palanganas o jabón, ya que aún faltaban unas horas para que comenzara el trasiego de esa zona.  
 
    Durante su inspección se dio cuenta de que en la habitación de Rosemary había un papel arrugado tirado en el suelo junto a la chimenea. Sarah lo cogió y cuando fue a tirarlo al fuego le llamó la atención la letra que asomaba, muy picuda e inclinada. No pretendía leer la nota, pero la curiosidad pudo con ella.  
 
      
 
    Señorita Rosemary 
 
    Me haría muy feliz si pudiera reunirse esta tarde conmigo 
 
    en la puerta de servicio a las 6,15. Solo le robaré unos minutos. 
 
    Me gustaría despedirme de usted por haber sido tan amable conmigo  
 
    todos estos años, ya que me voy a América por una larga temporada. 
 
    En agradecimiento por su bondad, quisiera hacerle entrega de un 
 
    pequeño obsequio.  
 
    La estaré esperando en un coche de alquiler, ya que desde ahí parto directamente al puerto para embarcar. 
 
    Le ruego que no comente nada al marqués de Bristol, ya sabe que no nos tratamos mucho, y por favor rompa y queme esta nota para evitar problemas. 
 
      
 
    Suyo 
 
    C. J. 
 
      
 
    Las alarmas saltaron en la cabeza de Sarah, CJ debía ser Cuthbert Johnson. El barón de Collingwoodhabía concertado una cita secreta con Rosemary, algo andaba mal, no se fiaba de las intenciones de ese hombre. Miró el reloj de pared del pasillo y comprobó que ya era la hora. Bajó corriendo las escaleras y entró en la sala de juego a ver si estaba Rosemary, pero no la vio. Luego miró en la sala de fumar y tampoco. Salió apresuradamente y se dirigió por el pasillo hacia la puerta de servicio, la abrió y llegó a tiempo de ver cómo Rosemary entraba en un coche de caballos, y cómo este partía con rapidez. Sarah se fijó en el carruaje y vio que tenía una rueda con los radios de color rojizo. Sería fácil seguirlo, no se le despistaría. Tenía que perseguirlo, pero no veía cómo, tampoco podía avisar al marqués, ya que estaba en la inauguración del reloj. Se acordó de Peter, y se dirigió corriendo a los establos. 
 
      
 
    —Peter, Peter—llamó a gritos— tenemos que perseguir un carruaje. Necesitamos un caballo ¿Tú sabes montar? 
 
    —Claro Sarah —contestó solicito el muchacho— Ensillo uno y nos vamos. 
 
    —Date prisa que el carro se aleja 
 
      
 
    Peter ensilló rápidamente un caballo de los que tenía el marqués, se subió a él y ayudó a Sarah a subir. La joven no había montado nunca y le pareció que estaba muy alto, así que se agarró con fuerza al joven, que no era precisamente muy fuerte.  
 
    —Ay madre, Peter, ten cuidado que como nos caigamos de aquí nos matamos —dijo la joven persignándose. 
 
    —¿Hacia dónde vamos? 
 
    —Lo he visto girar en dirección a Highbury —iniciaron la marcha al trote— Mira, allí está, es ese carruaje que tiene la rueda roja. No te acerques mucho para que no nos vean. 
 
    —Y porqué los seguimos, si puedo saberlo—preguntó Peter 
 
    —Creo que es nuestro hombre. Es el barón de Collingwood, que ha enviado una nota citando a Rosemary y ella ha subido al carruaje. Y yo tengo una mala sensación, no me gusta ese barón. Espero que lleguemos a tiempo y no le haga nada. 
 
    —¿No tendríamos que avisar a alguien más? 
 
    —Están todos en eso del reloj. Primero tenemos que ver a dónde la lleva. Vamos, no te distraigas. 
 
      
 
    El carruaje proseguía a buen ritmo por las calles más alejadas del centro de Londres. Peter y Sarah iban a buena distancia sin perder de vista sus movimientos. Gracias a que había pocos carruajes de alquiler circulando y a que tenía una rueda de diferente color, podían seguirlo con facilidad.  
 
    Ya llevaban media hora de camino y Sarah estaba cansada, nunca había cabalgado y le dolía el trasero, la zona lumbar y las piernas, pero no podían dejarlo ahora, era su única oportunidad de atrapar al asesino. De repente vieron girar al carruaje por Whitechapelroad y entrar en Turner Street para dirigirse hacia un callejón situado en la esquina de Myrdle Street. 
 
      
 
    El carruaje paró delante de una posada El buho y el roble. Sarah pidió a Peter que la dejara en una zona alejada y oscuray se bajó del caballo. La puerta del carruaje se abrió y pudo ver al barón que salía abrazado a una mujer tapada con una capa y con la capucha puesta y que andaba a trompicones, aunque en ese barrio eso no llamaba la atención, ya que podría pasar por una mujer ebria. La pareja entró en la posada, mientras el carruaje abandonaba el callejón. 
 
      
 
    —Peter, ya sabemos dónde la tiene. Ahora tienes que volver rápido al club y pedir ayuda mientras yo intento mantenerla con vida.  
 
    Peter no estaba muy convencido de dejar allí a Sarah sola, pero ella insistió en que tenía que irse y traer a algún vigilante del club, tal vez a Jack el gigante, así que dio la vuelta y empezó a galopar para desandar el camino. Ahora que el caballo solo llevaba a una persona, podría ir más rápido. 
 
      
 
    Sarah se dirigió a la posada y antes de entrar miró por la ventana lateral. No había muchos clientes, apenas un par de parroquianos, y ni rastro del barón y de Rosemary.  
 
    —Si buscas a tu amiga, está en esa casucha de al lado—le dijo una mujer a la que no había visto hasta ese momento. Estaba asomada a la ventana del primer piso de la posada, fumando, y por su poca ropa se veía que era una prostituta del local. Viendo la cara de asombro de Sarah, que había visto como el barón entraba en la posada, la mujer le aclaró —La posada y la casa están conectadas por una puerta. El tipo ese siempre entra por aquí. Debe ser una manía, o no quieren que sepan que vive en esa chabola. 
 
      
 
    La joven le dio las gracias y se dirigió hacia el final callejón donde distinguió la puerta de una casa muy destartalada. No se veía ninguna luz ni se oía ningún ruido, pero Sarah estaba segura de que Rosemary estaba allí, en algún lugar de aquella vivienda ruinosa.  Delante de la puerta, notó comoel miedo se extendía por su cuerpo,le empezaban a temblar las piernas, le sudaban las manos y recordó además que con las prisas no había cogido ningún arma. Tenía que tranquilizarse, Rosemary la necesitaba, así que tomó aire varias veces, se encomendó a todos los santos y abrió la puerta con mucho sigilo. 
 
      
 
    Entró con mucha cautela en la casa. Estaba anocheciendo, la situación del edificio en el callejón y el cielo nublado no dejaban pasar mucha claridad, pero entre las sombras se adivinaba una estancia que parecía un salón-comedor. Aunque la luz era escasa, Sarah pudo distinguir una mesa de madera de tamaño medio, una butaca y dos sillas, una de ellas inclinada hacia un lado, lo que indicaba que le faltaba alguna pata. Agradeció que no hubiera muchos muebles, así no chocaría con ellos. Continuó por un pasillo estrecho y oscuro y adivinó una puerta a la izquierda, la abrió con suavidad y entrevió una cocina pequeña, con una mesa, un plato y una taza encima de ella, y algunos cacharros en la pica de lavar. A continuación, abrió una puerta situada a la derecha donde atisbó una cama y una mesilla, sobre la cama sólo había un colchón desnudo, y encima de la mesilla una palmatoria con un cabo de vela. La habitación estaba vacía, sin rastro de la chica.  
 
      
 
    El pasillo era muy corto, al final había una escalera y Sarah comenzó a subir por ella en silencio. Los escalones no estaban en buenas condiciones, eran de madera y algunos estaban podridos y crujían. Sarah tuvo que ir tanteando cada uno de ellos para evitar hacer ruido o que se rompieran y se demoró unos cuantos minutos hasta llegar arriba. En el primer piso había dos puertas, supuso que serían dos dormitorios, de una de ellas salía luz por debajo de la puerta. Se acercó y puso el oído en la madera, al principio no oyó nada, pero al poco le pareció sentir unos lamentos y una voz de hombre que decía con maldad 
 
    —…Ay pobrecita Rosemary, tan buenecita que atendía al tonto del barón cuando las otras putas no querían. Pues ya ves de qué te ha servido, para acabar muerta —y se escuchó una gran carcajada  
 
      
 
    Sarah se asustó al oírlo, pero no podía esperar, tenía que salvar a Rosemary ya porque Cuthbert Johnson parecía enloquecido y a punto de acabar con ella, así que tomando aire abrió la puerta con fuerza y estrépito. El barón se encontraba inclinado sobre la mujer atada y amordazada que estaba tendida en un camastro. Al oír la puerta, el hombre se sobresaltó y se giró para ver qué era lo que había interrumpido su venganza. Tenía un cuchillo en la mano y se disponía a rajarle el cuello a la chica del club, pero ahora veía frente a él a otra mujer, una joven morena vestida con ropa de criada. Parpadeó perplejo, no esperaba ver a una mujer por allí. Buscó en su memoria, pero no pudo recordar a la intrusa. No sabía quién era, le daba igual, tendría que acabar con ella porque no podía dejar testigos. Así que se abalanzó sobre Sarah, que esperaba algo similar y estaba prevenida. 
 
      
 
    La joven saltó hacia un lado mientras le daba una patada en una pierna. Eso enfureció más al barón, que con el traspié soltó el cuchillo, que acabó bajo el camastro. De nuevo se fue hacia la joven, pero ésta había agarrado la silla que había junto a la cama y la usaba de defensa. Durante unos instantes, el barón y Sarah estuvieron en un baile incesante de acercamiento y ataque, hasta que el hombre agarró la silla y empujó con fuerza hacia los lados desestabilizando a Sarah y haciendo que ésta cayera al suelo, donde le empezó a dar patadas. La joven intentaba protegerse mientras se movía por el suelo hacia la puerta, pero el hombre le pisó un brazo y Sarah tuvo que parar. Le dolían las costillas y el brazo, y respiraba mal. Horrorizada pensó que como siguiera siga apretando con el pie le partiría el brazo, tenía que quitárselo de encima. 
 
      
 
    Intentó entonces agarrar con la otra mano una de las piernas, pero él le dio una patada en el hombro. Sarah aulló de dolor, no podía mover el brazo, pero no podía rendirse, tenía que seguir luchando, estaba segura de que Peter llegaría en algún momentocon la ayuda.  
 
    Para darle la patada, el barón había dejado de pisarle el brazo así que con esa mano intentó agarrarle del pantalón para tratar de tirarle al suelo, pero entonces notó como un zapato impactaba en su cabeza. El golpe la dejó aturdida y sin respiración. No podía abrir un ojo y no veía dónde estaba el barón, pero le oía moverse, tenía que intentar coger el cuchillo de debajo de la cama antes de que lo hiciera él. Por eso con mucha dificultad se puso de rodillas e intentó acercarse al camastro. 
 
      
 
    —¿Buscas esto? —le dijo él divertido, mostrando el cuchillo en su mano delante de su cara— me encantará clavártelo unas cuantas veces por ser una entrometida. Pero antes de matarte quisiera saber tu nombre, para apuntarte en mi lista de muertas— y comenzó a reír como una hiena— Venga guapa, dime como te llamas. Te iré pinchando hasta que me lo digas. 
 
      
 
    Acto seguido le clavó el cuchillo en el muslo izquierdo. Sarah aulló con fuerza y cuando ya no pudo más le dijo en un suspiro —Me llamo Kathy Levett 
 
    El hombre la miró fijamente y con una sonrisa lobuna movió la cabeza de lado a lado 
 
    —No te creo, ese no es tu nombre. Venga inténtalo de nuevo. Y puedes gritar todo lo que quieras, nadie vendrá a saber qué pasa. 
 
    Y volvió a clavarle el cuchillo, esta vez en el hombre izquierdo. 
 
    Sarah volvió a gritar, el dolor era insoportable, notaba como la sangre le corría por el brazo y por la pierna, le costaba respirar y la cabeza le ardía, no podía más, le fallaban las fuerzas, pero tenía que hacer tiempo para ver si llegaba la ayuda. Alguien tenía que llegar, tal vez Marcus, no podía fallarle, él no, pensó con tristeza. 
 
    Con un suspiro de voz habló —Está bien, te diré como me llamo en realidad, Helene Basford. 
 
    —No, no, no…me estás engañando —gritó el Barón furioso— Dime la verdad. Sabes que voy a seguir haciéndote cortes, no tengo prisa.  
 
      
 
    Y cuando iba a clavarle por tercera vez el cuchillo se abrió la puerta y entraron en tromba en la habitación varios hombres, entre ellos el marqués, que se abalanzó sin dudarlo sobre el barón. Los dos hombres forcejearon y lord Bristol que era más alto y más fuerte, consiguió reducirle y quitarle el cuchillo, le agarró por el cuello y luego pidió a sus hombres que lo ataran. Una vez controlado, buscó a Sarah que seguía en el suelo tumbada, sangrando y medio inconsciente. Peter estaba arrodillado junto a ella y le acariciaba el pelo mientras le susurraba 
 
    —Sarah, resiste que ya hemos llegado. Y el marqué ha traído un doctor. 
 
      
 
    Cuando Marcus vio el estado en el que se encontraba, se asustó mucho, tanto que creyó que el corazón se le pararía en ese instante. Sarah estaba cubierta de sangre, tenía la cara llena de golpes, el labio partido, un ojo que no podía abrir, y no podía mover el brazo. Su falda también estaba manchada y un charco de sangre se había formado alrededor. El médico que había venido con el marqués comenzó a atenderla allí mismo, a curarle lo más urgente, los cortes de la pierna y el hombro. Con suavidad, los hombres del marqués la colocaron en el camastro donde había estado Rosemary, ahora ya desatada y libre, aunque en estado de shock. 
 
      
 
    Con el movimiento, Sarah un poco aturdida por los golpes, abrió el ojo que no estaba dañado y en un susurro dijo 
 
    —Marcus, has venido, sabía que lo harías. Hemos salvado a Rosemary. 
 
    —Sarah cariño, no hables ahora. Deja que te cure el doctor y descansa. 
 
    La besó tiernamente en la cabeza y mientras el médico la atendía se dirigió hecho una furia hacia el barón y comenzó a pegarle puñetazos hasta que sus hombres lo detuvieron para evitar que lo matara.  
 
      
 
    A los pocos minutos aparecieron dos agentes de Scotland Yard para interesarse por lo sucedido. Mientras Marcus acudía a la casa del secuestro, había enviado a su primo el conde de Warwick a la comisaría para denunciar los hechos y que arrestaran al barón. Esta vez no se podrían negar a investigar. El marqués les pidió que dejaran las preguntas a las mujeres para otro momento, ya que Sarah estaba muy herida y Rosemary, sana y salva pero conmocionada. Tenía que llevarlas a casa. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 12: Convalecencia 
 
      
 
    Tras las primeras curas, abandonaron la casucha. Marcus cargó a Sarah hasta el carruaje y también subieron Rosemary y el doctor, e iniciaron el regreso al club. Peter se subió al pescante del coche de caballos. El conde de Warwick y dos hombres del marqués se quedaron en la casa con los policíaspara explicarles lo sucedido.  
 
      
 
    Sarah iba dormida gracias al laudano que le había administrado el doctor. Marcus la había acomodado en su regazo y la protegía con sus brazos de los vaivenes del carruaje. Estaba muy asustado, había pasado tanto miedo cuando iban hacia la posada que se había sorprendido él mismo. Era un hombre acostumbrado a la lucha, durante sus años en la India había trabajado como ayudante y protector de un maharajá en un estado asolado por los enfrentamientos entre familias con aspiraciones regentes. Había peleado en batallas y visto muchos muertos, algunos de ellos fueron buenos amigos, y nunca había tenido miedo de la muerte, pero cuando en su carrera desesperada hacia la posada había pensado en lo que podía pasarle a Sarah se le había encogido el cuerpo, y el corazón le había batido con tanta violencia y rapidez que pensó que se le saldría del cuerpo.  
 
      
 
    Después, cuando oyó los gritos de Sarah y cuando la vio en el suelo herida y sangrando, un frío mortal le recorrió el cuerpo y le dejó desolado. Por eso ahora la estrechaba entre sus brazos, no podía dejarla, no podía separarse de ella, quería protegerla, aunque no sabía de qué, quería sentir que respiraba, que tenía calor, que estaba viva. 
 
      
 
    Le desconcertó pensar que ella pudiera morir y descubrió que si así fuera, la vida para él tendría poco que ofrecer. Sarah le daba brillo y color a sus días. Le gustaba verla cada día en el club y tenerla en su cama por las noches era fascinante. Ella era maravillosa, todo de ella le gustaba, hasta cuando le llevaba la contraria y protestaba. Un pensamiento cruzó en su cabeza y no era la primera vez que eso le pasaba, la quería, la tenía mucho cariño, no pensaba llamarlo amor, él no era un hombre de amores, no creía en él. Desde que comprendió lo que el amor hizo en la vida de su madre, que vivió triste y amargada al no ser correspondida por su padre el duque, se prometió no caer en ese sentimiento jamás. Y pensaba cumplirlo. 
 
      
 
    Ahora solo esperaba que ella se recuperara, que las fiebres y las infecciones no se la llevaran de su lado. Ese peligro era el que había mencionado el doctor cuando la curaba. Pero él estaba seguro de que Sarah sobreviviría, era una luchadora y él estaría a su lado para que lo consiguiera.  
 
      
 
    Cuando llegaron al club, Marcus se dirigió a su habitación y la instaló en su cama. Más tarde daría las explicaciones a los empleados, ahora tenía que atender a Sarah. Pidió a la señora Clopton que preparara agua para bañarla y para quitarle todos los restos de la pelea con el barón, y al doctor le sugirió que una vez que estuviera limpia volviera a revisar a la enferma por si había más heridas que atender. También le rogó que se quedara allí esa noche para controlar la evolución de la enferma. 
 
      
 
    Sarah estuvo durante cuatro días debatiéndose entre la vida y la muerte. El golpe en la cabeza había sido muy fuerte y el médico no estaba seguro de las lesiones producidas. Además, la herida de la pierna no se curaba bien, se le infectó y la fiebre se adueñó de ella. Durante esos cuatro días Marcus no se separó de su lado, la vigilaba con ojo de halcón, controlaba su respiración y tocaba su frente cada poco rato. La refrescaba con un paño y la sumergía en la bañera con agua templada casi fría cuando su temperatura alcanzaba límites peligrosos. En los ratos que respiraba más tranquila, la cogía de la mano, le hablaba en voz baja, y a ratos dormitaba en un sillón junto a la cama. La cuarta noche se tumbó en el colchón junto a ella y la abrazó mientras le susurraba cosas de su vida en la India. De madrugada se quedó dormido. 
 
      
 
    La mañana del quinto día Sarah abrió los ojos muy despacio, le molestaba la luz y le dolía todo el cuerpo, sobre todo la cabeza y la pierna. Apenas podía moverse y respirar le costaba un gran esfuerzo. Notó que Marcus estaba junto a ella y por eso quiso girar la cabeza, pero todo a su alrededor empezó a dar vueltas, lo que le provocó náuseas y arcadas. El marqués se despertó sobresaltado y vio a Sarah despierta, pero con intención de vomitar. Se puso en pie, le acercó la palangana y con suavidad le acarició la cabeza. Estaba feliz. 
 
      
 
    —Sarah cariño, al fin estás despierta. –le dijo con una gran sonrisa en los labios—Respira con tranquilidad y se te pasará el mareo. Bebe un poco de agua, así, eso es, despacito. 
 
      
 
    Sarah hizo lo que le decía la voz de Marcus y empezó a sentirse un poco mejor. Se recostó de nuevo en la cama y abrió la boca para hablar, aunque no le salían las palabras. Tuvo que tragar saliva varias veces antes de poder susurrar 
 
    —¿Qué me ha pasado? ¿cuántos días llevo en la cama? 
 
    —Estabas herida, el barón te golpeó y apuñaló cuando intentabas salvar a Rosemary y has estado cuatro días con mucha fiebre, pero parece que ya ha bajado.  
 
    —¿Cuatro días? vaya, pues sí que me dio fuerte —dijo sin apenas voz— Me siento como si me hubiera pasado un carruaje por encima. Dime qué me hizo, por favor, no me lo ocultes.  
 
    —Tenías varios cortes que había que coser, en el hombro y en la pierna izquierda, y el brazo izquierdo estaba astillado por eso lo tienes vendado. También tenías un feo golpe en la cabeza, con una herida que sangraba, y tu preciosa cara sufrió algunos desperfectos —le dijo con un tono ligero para no preocuparla— Notarás el labio partido y una ceja cosida con un par de puntos. El ojo recibió un fuerte golpe, pero solo fue por fuera, por eso está morado y no lo podrás abrir bien en unos días. Pero el doctor dice que todo se está curando bien y no te quedará ninguna marca, salvo la de la ceja —El marqués siguió relatando ya con un tono serio— Tus costillas también sufrieron las patadas de este bastardo y tienes algunos moratones en un costado. Ahora descansa, tienes que ponerte bien. 
 
      
 
    Sarah escuchó asombrada todo lo que Marcus le explicaba. Ella recordaba fragmentos de la pelea y no había sido consciente de recibir tantas heridas, aunque las que no olvidaba eran las dos cuchilladas que le asestó el barón cuando intentaba averiguar su nombre. Esperaba que Cuthbert Johnson se pudriera en la cárcel. Sabía que seguramente sería colgado, pero ella como buena católica, influida por la caridad cristiana que practicaba el padre O’Brien, no era partidaria de la muerte de nadie. No obstante, al asesino de Nichole no podía perdonarlo, y por eso, vivir encerrado de por vida sería suficiente infierno para él. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 13: Una trampa inesperada 
 
      
 
    Durante tres semanas, Sarah permaneció convaleciente en la habitación de Marcus. Allí comía, leía, recibía a las visitas y dormía, acompañada del marqués, mientras las heridas se iban curando. La que más problemas le dio fue la de la pierna, ya que el corte había sido muy profundo y el doctor tuvo que darle 15 puntos. Durante ese tiempo, Marcus le hizo mucha compañía, además de dormir con ella, desayunaba y comía con ella y la entretenía cuando no tenía visitas. Le encantaban especialmente los momentos de la tarde, antes de la hora del té, cuando tumbados juntos en la cama, descansaban y cada uno leía su propio libro. Ella recostaba su cabeza sobre su pecho y escuchaba el sonido de su corazón, mientras él le acariciaba el pelo con suavidad. 
 
    —Qué estas leyendo, que te oigo resoplar —le preguntó una tarde Sarah 
 
    —Una novela por entregas muy interesante que ha escrito Charles Dickens. Se titula Historia de dos ciudades 
 
    —Y porqué resoplas, no te gusta lo que sucede 
 
    —Es que es la entrega número 23 y aún faltan unas cuantas para el final. Se me está haciendo muy largo, me gustaría conocer ya el desenlace. 
 
    —Qué poca paciencia tienes —rio Sarah— ¿Cuándo la acabes, me la dejarás? 
 
    —Claro, te la regalaré entera para que no tengas que pasar por este suplicio —sonrió el marqués y tirando a un lado la revista, cogió a Sarah y la volteó para besarla con intensidad.  
 
    Desde hacía unos días habían vuelto a hacer el amor, ya que las semanas anteriores Sarah estaba muy dolorida para intentarlo. Ahora lo hacían con calma, aunque ambos echaban de menos la fogosidad de sus encuentros.  
 
      
 
    Durante su reposo, la joven recibió varias visitas que la llenaron de alegría. El padre O’Brien y Tommy y Charlie se acercaron al club en cuanto Peter les contó lo sucedido. Durante su estancia en la mansión, Sarah había echado mucho de menos al pequeño Tommy, llevaba cinco años cuidando de él y era para ella como un hijo. Su visita fue como un bálsamo para su conciencia, ya que en ocasiones había tenido sentimientos de culpa por haberle abandonado.  
 
    El niño había llegado al hospicio a finales del verano de 1854, fue uno de los niños del cólera, así les llamaron porque muchos pequeños quedaron huérfanos tras el brote de la calle Broad. Cuando Sarah lo vio por primera vez, le llegó al corazón. Tenía unos cinco años y pese a estar sucio, parecía un angelito de los que acompañan a la Virgen María en uno de los cuadros de la iglesia, rubio con el pelo largo y rizado y con unos grandes ojos azules que reflejaban una gran tristeza. Desde aquel día fue su niño favorito. 
 
      
 
    El cura y los niños volvieron en un par de ocasiones más, pero en ninguna de sus visitas el padre O’Brien le informó de que las cosas en el orfanato no pintaban bien. El Obispado le estaba insistiendo para que cerrara el centro y trasladara a los niños al hospicio de Saint Stephen, en los dominios del padre Whitaker, pero por el momento él seguía resistiéndose. Ya veríamos hasta cuándo aguantaba la presión. 
 
      
 
    También la visitaron varias veces las chicas del club, para agradecerle haber atrapado al asesino, y sobre todo Rosemary, que no dejaba de recordarle que gracias a ella estaba viva. Insistía también en lo valiente que había sido y lo tonta que había sido ella por creer en las palabras del barón. La que no subió nunca a verla fue Vivien, y ella lo agradeció porque no quería ver a la rubia por aquella zona de la casa. 
 
      
 
    Al inicio de la cuarta semana, la joven consideró que ya era hora de salir de su encierro y durante las horas en las que el club estaba cerrado, se acercaba hasta la cocina, el comedor y la biblioteca. Los días que amanecían con sol se aventuraba a dar un pequeño paseo por el jardín. Era principios de octubre y aunque el tiempo ya refrescaba, tenía que ejercitar su pierna, por eso caminar por la tierra en lugar de por un terreno liso y uniforme le servía de entrenamiento.  
 
      
 
    Una de las tardes en que estaba paseando por el jardín vio llegar a Marcus en el carruaje y entrar en la mansión. No le había visto en todo el día y tenía ganas de charlar con él un rato antes de que el club abriera sus puertas. Cojeando un poco aún se dirigió hacia su despacho. Cuando llegó a la puerta escuchó voces en el interior, por lo que tocó suavemente. Víctor, la mano derecha de Marcus, abrió la puerta, la saludó y la dejó entrar, luego salió él. 
 
    —Sarah preciosa, cómo estás hoy —le preguntó Marcus cariñoso 
 
    —Bien, mejor, la pierna me duele menos. ¿Y tú? No te he visto en todo el día. ¿Tenías alguna reunión fuera? 
 
    —Sí y no. Siéntate un momento, tengo que contarte algo —le dijo poniéndose serio 
 
    Sarah se sentó junto a la chimenea, con curiosidad por lo que le fuera a contar lord Bristol. 
 
    —Esta mañana tenía que ir la prisión de Newgate. Ayer me llegó una citación para acudir hoy a mediodía. La Sala del Tribunal tenía que estudiar el caso del barón de Collingwood y decidir si lo juzgaban por los asesinatos y el secuestro de las chicas o solo por tu agresión. Cuando estaba allí ha llegado la noticia de que no iba a haber ninguna vista ya que el barón murió anoche en su celda, apuñalado por uno de sus compañeros. Eso significa que ya no tendrás que declarar. 
 
      
 
    Sarah se quedó impactada por la noticia. El barón había muerto, el asesino de Patty y de Nichole que fallecieron por las cuchilladas de Johnson había sido apuñalado, parecía justicia divina. A Sarah le vinieron a la mente las enseñanzas del padre O’Brien, cuando explicaba a los niños del orfanato sentencias de la Biblia para promover la rectitud en la vida, y en concreto el evangelio según San Mateo donde Jesús dice quien a hierro mata, a hierro muere.  
 
      
 
    —Qué piensas Sarah. Estás muy callada. ¿No estás feliz por la noticia? 
 
      
 
    No, Sarah no estaba feliz, estaba enojada, muy enojada. Cierto que había un asesino menos en el mundo, pero con su muerte,las de Patty y Nichole habían quedado sin vengar. Nadie conocería los infames actos del barón y los asesinatos de las chicas tampoco se harían públicos. Su muerte no existiría. Sarah se echó a llorar sin saber muy bien por qué,tal vez fue porque la sensación de injusticia le encogió el corazón y por eso las lágrimas caían por sus mejillas. Marcus no entendía a qué se debían esas lágrimas 
 
    —Qué ocurre, preciosa, por qué lloras. ¿Es de alegría? No pareces feliz, pero no entiendo… 
 
    —No es nada Marcus —le interrumpió, limpiándose las lágrimas— Es que la noticia me ha pillado desprevenida, y los nervios me han fallado. Me ha dado pena pensar que las muertes de Patty y Nichole no recibirán la justicia que merecen, pero ya no podemos hacer nada —suspiró resignada. 
 
    —Cierto, ya no hay nada que hacer. Pero tú al menos no tendrás que comparecer públicamente y contar tu historia. Eso ya es bueno, la prensa suele cebarse con los que acuden a los tribunales, aunque sean las víctimas, salvo que sean de clase alta. Lo siento, pero es así. La verdad es que estaba preocupado por lo que pudiera pasarte. 
 
    —Vaya, eso de la prensa no lo sabía. Pues entonces mejor que haya muerto el asesino —dijo Sarah para dar por zanjado el asunto. No tenía ganas de hablar más del tema porque sentía que si seguían hablando su enojo aumentaría, y Marcus no tenía la culpa. 
 
    El marqués aprovechó para darle otra noticia a Sarah 
 
    —Por cierto, la semana que viene tengo que salir de viaje por negocios. Iré a Irlanda, quieren que mi naviera abra una sede en el puerto de Drogheda para poder comerciar con América. 
 
    —Oh. ¿Y cuántos días estarás fuera? 
 
    —No sé, entre diez y quince días, depende de las negociaciones. Víctor y Maggie se quedarán al mando del club. No creo que haya problemas. 
 
    —Te echaré de menos —dijo con un mohín de niña pequeña 
 
    —Bueno, aún no me he ido —señaló el marqués de forma seductora— Esta noche puedes acumular besos y otras cosas para cuando no esté —y se acercó a Sarah, la cogió por la cintura y empezó a besarla. 
 
      
 
    Una semana después, una madrugada mientras Sarah dormía, Marcus Howland partió en su carruaje en dirección al puerto de Bristol donde cogería un barco con destino a Dublín. En su ausencia, Víctor y Maggie serían los responsables de que todo funcionara con precisión. 
 
    No era la primera vez que Marcus viajaba por negocios y se ausentaba del club, pero sí era la primera desde que Sarah vivía en el club y que estarían muchos días separados. Aún no hacía cinco meses que vivían bajo el mismo techo, pero a la joven le parecía una eternidad, pese a que sabía que la fecha de su partida estaba cerca. Ya había acabado su trabajo allí por lo que tendría que ir pensando en volver al hospicio en cuanto estuviera completamente recuperada. No es que no quisiera regresar, es solo que se le hacía difícil pensar en que no vería a Marcus a diario. Teniendo en cuenta los horarios del club, seguramente pasaría días sin verlo y eso la entristecía.  
 
      
 
    Mientras veía alejarse el carruaje del marqués desde la ventana, Vivien pensó en que esa era su oportunidad de oro para vengarse de Sarah y recuperar a su amante. Desde la aparición de la joven, lord Bristol no había vuelto a llamarla a su cama y al no ser ya la querida del jefe, su importancia entre las chicas del club había disminuido. No estaba dispuesta a que esa situación continuara así que tenía que planear algo que sacara a la sirvienta de la vida del marqués. Tenía que conseguir que Marcus se disgustara tanto con ella que la echara del club. Algo se le ocurriría. 
 
      
 
    Pasaron los días y Sarah siguió dando paseos por el jardín para fortalecer su pierna. Ya apenas cojeaba y de su cara habían desaparecido las marcas del ataque del asesino, excepto una pequeña cicatriz que asomaba por encima de la ceja. Ya faltaba poco para que Marcus volviera. Según le comunicaba en una carta suya, la fecha de llegada era dentro de dos días, y Sarah estaba impaciente por verle.  
 
      
 
    Vivien también sabía que la llegada del marqués se acercaba, así que tenía que poner en marcha su plan. Mañana era el día elegido, debía darse prisa en recopilar un montón de objetos y esconderlos en una bolsa debajo de la cama de Sarah. Eso sería fácil, al fin y al cabo, durante años se dedicó a robar a todos los clientes que podía y nunca la atraparon. Y en cuanto a la joven, hacía semanas que no iba por su dormitorio. El dinero de la caja sería más complicado, pero sabía que uno de los hermanos Cowley la miraba con lujuria, le haría caso y lo distraería un rato. La trampa incluiría al niño ese de los establos, Peter, y luego solo tenía y que susurrar al oído de Maggie sus sospechas. 
 
      
 
    Poco antes de la hora del té, el marqués entró por la puerta del club. Hacía cuatro días que había partido de Dublín en barco, y después de tres días de viaje en carruaje estaba cansado, tenías ganas de darse un baño caliente y de ver a Sarah, aunque eso quizás tuviera que esperar. La había echado de menos, pero no le gustaba reconocerlo. Durante su estancia en Irlanda no había podido dejar de pensar en ella, en lo que estaría haciendo, y eso le había perturbado. Por eso, en el trayecto a Londres había reflexionado sobre la joven y los sentimientos que experimentaba. Él nunca había dejado que las mujeres marcaran su vida, pero ahora estaba sorprendidopor lo que sentía por la joven. Enfadado, llegó a la conclusión de que no podía dejar que ese cariño se extendiera más, era preciso poner distancia si no quería convertirse en un pelele o en un juguete en sus manos, o peor en un cascarón vacío y sin vida, como le pasó a su madre. 
 
      
 
    Con ese pensamiento funesto rondando, subió a su despacho donde le esperaban Víctor y Maggie.  
 
    —Luego me informáis de la situación, ahora estoy cansado y quiero darme un baño. Por cierto, dónde está Sarah. 
 
    Maggie miró a Víctor que se encogió de hombros 
 
    —Pasa algo, ¿Sarah está bien? —preguntó preocupado Marcus 
 
    —Ella está bien —respondió Maggie— pero Marcus hay algo que tenemos que contarte 
 
    —¿No puede esperar? porque si no ya me lo contaréis luego 
 
    —No, tiene que ser ahora. Es sobre Sarah —insistió Maggie 
 
    Marcus se puso en alerta. No le gustaba la expresión que veía en la cara de su ayudante. Se recostó sobre su escritorio y esperó a que hablaran. 
 
    —Ayer la encontramos robando dinero de la caja y también le encontramos algunas joyas de clientes escondidas entre sus ropas y en su habitación. 
 
    Marcus se enderezó rígido, no podía haber oído bien. 
 
    —Eso es imposible. Sarah no es una ladrona —le espetó con frialdad a Maggie 
 
    —Me temo que sí lo es. Cuando la descubrimos tenía 50 libras en su ridículo, libras que faltaban de la caja. 
 
    —Tiene que ser un error, no me lo creo. Seguro que hay una explicación —razonó Marcus con un toque de desesperación 
 
    —Nosotros le preguntamos por el origen del dinero, pero no supo explicar su procedencia. Luego debajo de su cama encontramos una bolsa con tres relojes, dos carteras, una pitillera de oro, un cepillo del pelo de plata y una pulsera. Tenía también un par de gemelos de oro que creemos que son tuyos y tus binoculares del teatro. 
 
      
 
    El marqués no podía creer lo que estaba oyendo. No era posible que Sarah fuera una ladrona y él no se hubiera dado cuenta. En todo este tiempo no había desaparecido nada, claro que él no había faltado del club. Lo de los binoculares le llamó la atención. Tenía unos dorados, decorados con escenas campestres y la imagen de una campesina en el mango, y Sarah se había interesado por ellos durante su convalecencia. Él le había explicado que era un objeto que se usaba en el teatro o en la ópera para apreciar mejor los detalles de lo que ocurre en el escenario, y Sarah se había puesto a jugar con ellos, le estuvo mirando de lejos y de cerca, para verle ‘muy pero que muy bien’, le dijo riendo. 
 
    —¿Dónde está ahora? 
 
    —La encerramos en su habitación a la espera de que tú llegaras —le informó Víctor— Creemos que sabía que tú venías hoy y quería irse antes con el botín. También pensamos que Peter es su cómplice porque la esperaba en el establo con un caballo ensillado. A él también lo hemos encerrado. 
 
    —Traédmelos a los dos, quiero hablar con ellos —dijo un marqués visiblemente afectado. 
 
    A los pocos minutos, Víctor entró llevando de un brazo a Sarah, que tenía las manos atadas. Estaba pálida y con los ojos enrojecidos de haber llorado, la ropa arrugada y el pelo alborotado. Cuando vio a Marcus quiso acercarse a él, pero Víctor se lo impidió 
 
    —Marcus, menos mal que has venido. No sé qué pasa, estos dos —dijo mirando a Víctor y Maggie —me han encerrado en la habitación diciendo que he robado nosequé, pero no es verdad yo no he robado nada. Díselo tú por favor. 
 
    El marqués la miraba con seriedad y sin pestañear. Le habría gustado correr hacia ella y abrazarla con fuerza, de tan desvalida como la veía, pero si era cierto lo que decían sus ayudantes, Sarah no era lo que parecía. Él siempre había confiado en sus empleados y no veía porqué le iban a estar mintiendo. Tenía que aclarar todo ese asunto. 
 
    —Sarah me dicen que ayer encontraron 50 libras de la caja en tu ridículo. ¿Es cierto? 
 
    —Sí, eso es cierto, pero yo no sé cómo llegaron allí, tienes que creerme 
 
    —También me han dicho que debajo de tu cama había una bolsa con numerosos objetos robados, entre ellos algunas cosas mías. 
 
    —Sí, sí, es verdad, pero tampoco entiendo porqué estaban allí –dijo un poco desesperada 
 
    —Y dime Sarah, ¿cómo crees que llegaron el dinero y esos objetos a tu poder? 
 
    —Pues eso estoy diciendo, que no lo sé. Alguien debió de ponerlo allí –insistió con voz trémula 
 
    —Y quién, según tú, habría sido ese alguien 
 
    —Pues no sé… —A Sarah no le estaban gustando ni el tono de la voz ni la falta de expresividad de la cara del marqués—tú me crees, ¿verdad Marcus? 
 
    —Sarah, estoy intentando entender cómo puede haber llegado todo eso a tu poder, porque no se me ocurre que nadie del club lo haya puesto ahí para ti. 
 
      
 
    El marqués se estaba enfadando. Quería creer a Sarah, pero ella no le daba ninguna explicación coherente; en cuanto al resto de los empleados, la mayoría no tenían accesos ni al primer piso ni a su zona privada, y los que sí lo tenían, eran de su plena confianza. Solo Sarah podía pasearse por toda la mansión y entrar donde quisiera sin que nadie le dijera nada. 
 
    —Sarah, di la vedad, robaste todo eso y te ibas a marchar ayer con el botín —le soltó Marcus con un tono más agrio del que deseaba 
 
    —Por supuesto que no. Ya te he dicho que yo no fui, que alguien lo puso ahí para hacer que pareciera culpable 
 
    —Pero no sabes quién… 
 
    —No…yo…no quiero acusar sin tener pruebas —dijo pensando en la rubia Vivien, era con la única que había tenido problemas. 
 
    —Si estás pensando en alguien, dilo —el marqués no imaginaba que alguien en el club fuera contra Sarah, todos habían demostrado esas semanas que la adoraban. Y él nunca había notada un mal gesto ni había oído ningún comentario en su contra. No, debía estar equivocada. 
 
    —Tal vez Vivien… 
 
    —Oh vamos Sarah, ya volvemos con la misma historia de celos —rugió enfadado Marcus. No podía creer que la joven fuera tan mezquina de acusar a Vivien por celos— Traed a Peter. 
 
      
 
    Uno de los vigilantes entró empujando a Peter que también traía las manos atadas. El marqués le espetó sin paciencia, nada más entrar 
 
    —Peter, esperabas anoche a Sarah con un caballo ensillado para irte del club  
 
    —Eh, yo sí, esperaba a Sarah. Me había dicho que necesitaba un caballo para esa noche 
 
    —¿Yo?  —interrumpió Sarah— Yo no te pedí nada 
 
    —Pero Sarah, me enviaste una nota 
 
    —Yo no te envié nada, para qué iba a querer yo un caballo 
 
    —Pues eso decía la nota 
 
    —Y yo te digo que no es verdad, yo no…. 
 
    —Silencio —gritó enojado Marcus— Veo que de vosotros no se puede sacar la verdad ni nada en claro. Me habéis tomado el pelo. Habéis esperado que no estuviera aquí para robarme. —enfurecido miró a Sarah con rabia—Creí que eras diferente, pero me has engañado vilmente, te di mi confianza y la has traicionado. Pero qué se puede esperar de gente como vosotros que se cría en la calle. Solo sabéis robar y engañar.  
 
    Sarah gimió ante esas palabras, que se le clavaron en el corazón como si fueran un puñal 
 
    — Te advertí que no perdono la traición ni a los traidores. Quien me traiciona, para mí está acabado.  
 
      
 
    La ira cegaba al marqués. No podía creer que esos dos le hubieran engañado como a un principiante. Eso le pasaba por haber bajado la guardia con una mujer. Se había dejado seducir por su aire inocente y ella le había pagado con su deslealtad.  
 
    Dio un paso hacia ellos furioso, con los puños cerrados. Asustados, pensando que les iba a golpear, Sarah y Peter retrocedieron un par de pasos, pero se toparon con los cuerpos de Víctor y de Jack. 
 
    —Quiero que os vayáis de mi club ahora y no volváis más por aquí —gritó— No os denuncio a la policía porque ayudasteis a atrapar al barón asesino, pero no quiero volver a veros. ¿Ha quedado claro? Si veo vuestras sucias caras por aquí, no tendré compasión. 
 
    —Pero Marcus —se atrevió a hablar Sarah— tienes que creerme, eso no es verdad… 
 
    —Para ti soy milord —la interrumpió con voz helada— No quiero oírte ni verte más, así que largo de mi casa. 
 
    —Marcus, no puedes hacerme eso, yo… te amo…—le dijo una desesperada Sarah 
 
    —Víctor, échalos a la calle —ordenó el Marcus, dándose la vuelta para no verlos más. 
 
      
 
    Sarah y Peter fueron expulsados a trompicones de la mansión. No pudieron recoger sus cosas. Allí se quedaron los vestidos, el bastón con empuñadura de plata en la que se apoyaba para caminar, los dos pasadores de pelo que le regaló el marqués, y su vieja capa colgada en el armario de su habitación. Mientras miraba hacia la mansión desde la calle, Sarah, en estado de shock solo pensaba en que ahora no sabría cómo acababa la novela que estaba leyendo y que había dejado encima de la mesilla de noche. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 14: Los caminos se separan 
 
      
 
    Sarah y Peter comenzaron a caminar en dirección al orfanato. Ninguno de los dos decía nada. Según se alejaban, Sarah empezó a ser consciente de lo que había sucedido: Marcus la había echado de su casa y no quería volver a verla. Pensaba que ella era una ladrona, que le había robado y le había traicionado. Pero nada de eso era cierto. ¿Cómo podía pensar así de ella?, ¿porqué no la había creído? Sarah temblaba y lloraba a la vez, gruesas lágrimas caían por sus mejillas. Después de todo este tiempo y de lo que habían pasado juntos, no podía creer que él hubiera preferido dar crédito a sus empleados y no a ella. Él la había juzgado sin ni tan siquiera dejarla hablar y contar su versión.  
 
      
 
    Sarah estaba tan triste que no podía ni caminar, le costaba respirar y temblaba, y no solo por el frío de la noche. Saber que no era nada para el marqués había sido devastador para su ánimo. En las últimas semanas había llegado a pensar que Marcus le tenía cariño, ya que cuando el asesino la hirió mostró una gran preocupación por ella, pero estaba claro que ésta debía ser falsa, si no, habría confiado en su palabra y no la habría echado. Ahora se daba cuenta de que solo había sido una más en su cama, una distracción, y ella como una tonta se había enamorado.  
 
      
 
    La joven caminaba coja y aterida por la ciudad, era una fría noche de octubre y no tenía ni su vieja capa ni el bastón que le servía de ayuda. Mientras le castañeaban los dientes pensaba en que lord Bristol no solo no la había creído, también la había insultado. Las palabras del marqués resonaban en su cabeza “qué se puede esperar de gente como vosotros que se cría en la calle. Solo sabéis robar y engañar”.  
 
    Qué pronto había olvidado que gente como ellos le había ayudado a atrapar a un asesino y que casi se deja su vida en ello. A ella no se le olvidaba tan fácilmente, su pierna seguía doliendo y aún cojeaba. En esa situación y con el frío metido en el cuerpo, no sabía cuánto tardarían en llegar al orfanato, a unas seis millas de distancia. Esperaba que, a pesar de la hora, la señora Griffin les abriera la puerta y les permitiera dormir en sus camas. 
 
      
 
    Peter la miraba de reojo, veía cómo lloraba, pero no se atrevía a decirle nada. Pero cuando ya llevaban media hora andando no pudo más y le preguntó 
 
    —Sarah, me puedes explicar qué ha pasado en el club, porque no estoy muy seguro. 
 
    La joven le miró a través de las lágrimas y vio que el muchacho estaba tan helado como ella. Intentó sonreírle, pero no le salió el gesto, su ánimo no le respondía. 
 
    —Lo siento mucho Peter, te han echado por mi culpa y no es justo, tú no has hecho nada malo.  
 
    —Pero Sarah, tú tampoco. Si no he entendido mal, nos han acusado de robar en casa del marqués. Pero eso es imposible, tú no eres una ladrona ni yo tampoco. Ahora ya no. 
 
    —Lo sé Peter, pero han encontrado algunos objetos robados en mi habitación y han dado por supuesto que lo he hecho yo. Ya has oído al marqués, la gente de los orfanatos no somos de fiar. 
 
    —Eso es una tontería, lord Bristol no tenía que haber creído esa mentira. Él te conoce, tú eras su…amiga —dijo Peter evitando la palabra amante. 
 
    —Yo también lo creía, pero ya has visto el resultado. —sollozó Sarah— Por cierto, qué era eso de la nota y del caballo, no lo he entendido. 
 
    —Ayer por la tarde encontré una nota encima de mi cama firmada con tu nombre en la que me pedías que a la hora del cierre del club tuviera ensillado un caballo porque lo necesitabas. Y también me decías que te esperara en el establo. 
 
    —¿Y la firmaba yo? Pues yo no te envié nada…Lo siento Peter, como ves era una trampa de alguien que quería deshacerse de nosotros. 
 
    —Pero ¿quién nos haría algo así? No hemos hecho nada malo. 
 
    —Yo me imagino quien ha sido, la rubia Vivien. Me amenazó cuando empecé mi relación con Marcus y ya has visto el resultado. Estoy segura de que ha sido ella. 
 
    —Pues tienes que insistirle al marqués, seguro que te dejara volver. 
 
    —No —dijo enfadada— Él no me cree, piensa que estoy celosa de la rubia. Ella ha conseguido que lo crea. Además, hoy Marcus me ha insultado y me ha despreciado, no pienso volver por allí, aunque eso me rompa el corazón —dijo con la voz entrecortada por la emoción. 
 
      
 
    Las lágrimas volvieron a asomar en la cara de Sarah y Peter decidió no insistir. Le daba mucha pena lo que le había sucedido porque ella era la mejor persona que había conocido y se merecía que le pasaran cosas buenas, como vivir en el club rodeada de lujos. Sarah cuidaba de los niños del hospicio con mucho cariño y procuraba que estuvieran bien atendidos, se encargaba de su alimentación y de curarlos cuando estaban enfermos. Cuando conseguía algún trabajo extra fuera del orfanato, el dinero que ganaba se lo entregaba al padre O’Brien. Se lo había visto hacer en varias ocasiones, la última de ellas con el dinero que le dio el marqués por ayudarle con el barón asesino, 50 libras que ella entregó al cura para que comprara ropa y zapatos para todos los niños del centro, y también carbón para el invierno. 
 
      
 
    En el despacho del club, Marcus Howland estaba furioso. Cuando echó a Sarah y a Peter la cólera por el engaño sufrido le llevó a lanzar una silla contra la pared, que quedó hecha astillas. No contento con eso, agarró el atizador de la chimenea y comenzó a golpear con saña uno de los sillones, y el relleno de sus cojines terminó esparcido y flotando por toda la habitación. Tras acabar con ese asiento, el marqués exhausto se sentó en el escritorio y se sirvió un vaso de wiskie que se bebió de un trago, y tras ese vaso, un segundo y un tercero. Cuando iba a comenzar por el cuarto, el conde de Warwick, su primo, entró en el despacho. Miro con asombro los destrozos sufridos en el mobiliario y el desorden provocado, pero no dijo nada.  
 
    —Víctor me ha contado lo sucedido, está preocupado por ti. —comentó tras unos segundos Lester Hembree— Creo que deberías irte a descansar. Él se encargará hoy del club. 
 
    —No entiendo cómo me engañó tan bien —dijo en voz alta el marqués— Siempre he sabido detectar los fraudes, a los que son falsos, pero con ella me confundí. Y encima ha tenido el descaro de decir en el último momento que me ama, para salvarse…¡cómo he podido estar tan ciego! 
 
    —Tal vez solo viste lo que querías ver, inocencia y juventud, sin pensar de dónde venía. O no pensaste en absoluto —remarcó el conde. 
 
      
 
    Con la cabeza gacha Marcus miraba el vaso de wiskie en su mano, perdido en sus pensamientos que oscilaban entre la cólera y la autocompasión. Había sido un idiota, no había visto venir la astucia de dos rateros de poca monta, porque él estaba hechizado por la joven, ella le había embaucado con sus sonrisas, le había tenido entretenido con su entusiasta disposición en la cama y había bajado la guardia. El, que se jactaba de su experiencia con las mujeres y de conocerlas bien. Todo había sido teatro, como su desesperada declaración de amor.  
 
    Si no la hubieran pillado sus empleados, habría desaparecido llevando un buen botín por el que habría conseguido al menos 150 libras, una fortuna para gente de su clase. Y él encima le había regalado 50 libras por ayudarle con el asesino. Menudo imbécil había sido. Ahora solo deseaba que Sarah se pudriera en el infierno. Se bebió el wiskie de un trago y agarrando la botella, salió del despacho en dirección a su dormitorio, mientras el conde lo miraba con pesar.  
 
      
 
    A Lester Hembree nunca le había caído bien Sarah, aunque no sabría explicar el motivo. La primera vez que la vio fue cuando una noche chocaron por casualidad, pero ni se fijó en ella, solo era una sirvienta. Después un día descubrió a su primo y amigo mirar embelesado a la joven criada del pañuelo en la cabeza y sospechó que ahí podría haber un problema. Cuando supo que era la amante de Marcus no le extrañó, su primo se había encaprichado de la chica y él siempre lograba sus objetivos, pero lo que le sorprendió fue su participación en el caso del asesino de las mujeres del club.  
 
    Sin embargo, nunca sospechó que la muchacha fuera una ladrona, parecía inocente y sin la astucia necesaria para robar en una casa con tanta gente por en medio. Pero todos se habían equivocado, incluido él mismo. Ahora temía que Marcus pudiera reaccionar de manera desproporcionada al sentirse herido y humillado por esa mujerzuela.  
 
      
 
    Casi tres horas después de su salida del club, Sarah y Peter llegaron al hospicio. Era muy tarde, todo estaba a oscuras porque los niños hacía ya dos horas que debían dormir, pero esperaban que la señora Griffin oyera la campana de la puerta y les abriera. Sarah dio dos toques de campana, eso sería suficiente. Esperaron unos minutos, pero nadie acudió a abrirlos. Sarah volvió a dar otros dos toques más, que obtuvieron el mismo resultado. Peter se ofreció a saltar la tapia del patio y entrar por la habitación de la enfermería que nunca se cerraba, y abrir él mismo la puerta. Había entrado decenas de veces de aquella forma, así que le era muy fácil. Y eso hizo. Tardó unos minutos en volver y cuando abrió la puerta, Sarah pudo ver que tenía una expresión de estupor. 
 
    —Sarah, me parece que pasa algo raro, el burro y el carro no están en el establo y la enfermería está vacía, no está ni la cama. 
 
    —Qué raro, no sé, estarán de limpieza y la habrán llevado a algún otro lugar—dijo Sarah sin saber muy bien qué decir —Vamos a la cama y mañana nos enteraremos 
 
      
 
    A oscuras subieron al primer piso, Peter se dirigió al dormitorio de los chicos mayores y Sarah a la habitación que compartía con Tommy y los bebés. Entró sin hacer ruido, pero de repente se quedó parada. Aunque no había más luz que la de la luna, se veía que la habitación estaba vacía. Había una pequeña cama sin colchón y las cunas de los bebés no estaban. En eso llegó Peter y comentó extrañado  
 
    —No hay nada ni nadie en el dormitorio, ni niños ni camas, está vacío. Todo el edificio parece vacío. 
 
      
 
    Miraron en el resto de las habitaciones, bajaron a la cocina, comprobaron los dormitorios de las señoras Smith y Griffin, incluso entraron en la despensa, pero todo estaba vacío. No podían entender qué había pasado. Hacía más de una semana que Sarah no había visto a Tommy y a Charlie y no había tenido noticias del orfanato, pero no se preocupó, no era inusual que pasara días sin saber de los chicos y del centro, tal vez estaban ocupados, había pensado.  
 
      
 
    Era demasiado tarde para buscar una solución al misterio, así que Sarah consideró que lo mejor era dormir, rebuscó entre los armarios por si había quedado algo y encontró unas mantas viejas y un abrigo muy gastado del padre O’Brien, quien tampoco estaba en su dormitorio. Puso las mantas encima de su cama para que hicieran de colchón y le dijo a Peter que dormirían ahí los dos y se taparían con el abrigo, así se darían calor. Se acostaron muy juntos y la joven enseguida notó la respiración lenta de Peter, lo que significaba que se había dormido. Ella empezó a darle vueltas a la cabeza sobre lo que podía haber pasado allí, pero en pocos minutos el agotamiento pudo con ella y se durmió. 
 
      
 
    El marqués subió a su habitación con la botella de wiskie en la mano. Se sirvió una copa y se la bebió de un trago, y después se sirvió otra más y otra más hasta acabar la botella. Notaba su cabeza embotada y cómo se movía la habitación, sabía que tenía una borrachera, no era la primera que cogía, pero le daba igual, solo quería olvidar lo sucedido. Se tiró sobre la cama y cerró los ojos con fuerza esperando que llegara el sueño, pero la almohada le devolvió el olor de Sarah, por lo que abrió los ojos y miró hacia el lugar en el que se tumbaba ella, y la añoranza le golpeó con fuerza. Pese al alcohol que lo empapaba, su cerebro aún pudo procesar el camisón de Sarah y su libro encima de la mesilla y sintió que algo le ardía en el pecho, como si un puñal se le hubiera clavado en el corazón.  
 
    —Sarah, Sarah, por qué…—gimió Marcus. Mientras él gemía, se abrió la puerta con cautela y entró Vivien, que vio al marqués tirado encima de la cama. Al ver que él no reaccionaba, se acercó y se tumbó junto a él. 
 
    —Marcus, tranquilo, estoy aquí, yo te cuidaré —le susurró, mientras le acariciaba el pelo una y otra vez. Y con las suaves carantoñas de la rubia y la botella de wiskie en sus venas, Marcus se durmió. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 15: Sin hogar 
 
      
 
    Sarah se despertó al amanecer. Hacía mucho frío y no tenían nada con que calentarse. Bajó a la cocina a ver si quedaba un poco de carbón y algo para comer. Durante todo el día anterior no había probado bocado, durante su encierro en el dormitorio no le habían dado de desayunar ni de comer y tenía hambre. Su vida en el club la había acostumbrado a tomar varias comidas al día y ahora su estómago protestaba, tendría que deshabituarse y volver a la frugalidad, pensó. Buscó y rebuscó por toda la planta baja pero no encontró nada, salvo un par de troncos de madera con los que pudo encender un fuego para calentarse. Enseguida apareció Peter, con cara de sueño y también con hambre, 
 
    —No hay nada para comer —aseveró más que preguntó Peter 
 
    —No he encontrado nada —dijo con resignación Sarah— Tenemos que averiguar qué ha pasado aquí, donde están los chicos y el padre O’Brien. Peter, puedes acercarte a preguntar por el barrio. Yo miraré en la iglesia a ver si encuentro algo que nos dé una pista. 
 
    Después de media hora, Peter volvió con noticias 
 
    —El panadero me ha dicho que hace tres días que se han ido todos al orfanato de Saint Stephen con el padre Whitaker  
 
    —¿Qué, con Whitaker? No lo entiendo, y sabes porqué —preguntó Sarah extrañada 
 
    —Al parecer el padre O’Brien está enfermo y el doctor Jones se lo ha llevado al hospital para que se cure. Según el panadero, el padre Whitaker ha aprovechado para llevarse a los niños y cerrar esta casa. 
 
    —¿El padre O’Brien está enfermo? Y porque nadie me ha avisado…Tengo que ir a verlo al hospital, pero antes tenemos que ir a buscar a los niños, tienen que volver aquí. Yo los cuidaré mientras el padre se pone bien —dijo Sarah muy decidida. 
 
      
 
    Partieron hacia St. Stephen que estaba a media hora de camino. Al llegar, tocaron a la campana y les abrió la puerta una mujer que no conocían. Con mala cara les preguntó 
 
    —¿Qué queréis? La iglesia aún está cerrada y el padre Whitaker está ocupado 
 
    —Soy Sarah Taylor y este es Peter Auger, somos del hospicio de St. Peter. Nos han dicho que nuestros niños están aquí y hemos venido a buscarlos 
 
    —Me temo que eso no es posible. Ahora viven aquí.  
 
    —Eso no puede ser. Tienen que volver a St. Peter. Hemos de hablar con el padre Whitaker. 
 
    —Ya te he dicho que está ocupado —tras lo cual la mujer les cerró la puerta en la cara. 
 
      
 
    Sarah no podía creer lo que sucedía. ¿Es que acaso el mundo se había vuelto loco en solo unas horas? Volvió a tocar la campana y esperó, minutos después y como nadie abría la puerta se puso a gritar 
 
    —Señora Smith, señora Griffin, somos Sarah y Peter, abran la puerta por favor. Solo queremos hablar.  
 
    Tras unos minutos golpeando la puerta y gritando los nombres de las cuidadoras, la puerta se abrió al fin y asomó la señora Smith. 
 
    —Sarah deja de gritar, ya te hemos oído, haces demasiado ruido, has despertado a los niños 
 
    —¿Y porqué no me abríais? —dijo contrariada— Hemos venido a por los niños, para devolverlos a St. Peter 
 
    —Me temo que eso no es posible —contestó la mujer de mala gana 
 
    —Si es porque el padre O’Brien no está, no te preocupes yo me encargaré de cuidar del hospicio hasta su vuelta. 
 
    —No Sarah, es más que eso. El Obispado ha ordenado el cierre de St. Peter. Hace semanas que el padre O’Brien tenía que haber obedecido, pero no ha hecho caso y el padre Whitaker ha tenido que tomar algunas medidas.  
 
    —Pero no lo entiendo, ¿porqué querría el Obispado cerrar nuestra casa? El padre nunca me comentó que hubiera problemas. 
 
    —No lo sé con seguridad, pero he oído que al Obispo no le gustaba como dirigía el padre la parroquia y el hospicio, lo encontraban demasiado liberal.  
 
    —Y entonces ahora tendremos que vivir aquí con el padre Whitaker? —preguntó incrédula Sarah 
 
    —Me temo Sarah que tú no estás incluida. Eres demasiado mayor y ya hace tiempo que tenías que haber abandonado St. Peter, pero el padre O’Brien se resistía a dejarte ir. Aquí no tienes sitio.  
 
    Sarah se quedó sin aliento, estaba pasmada, ahora tampoco podía volver al hospicio, eso significaba que estaba en la calle, por un momento el mundo se le vino encima, qué iba a ser de ella, a dónde iría. Aún tuvo fuerzas para preguntar 
 
    —Pero Peter podrá quedarse, ¿no? Solo tiene 13 años.  
 
    —Sí, él puede entrar. Le llevaré al dormitorio de los chicos. 
 
    —¿Tommy y Charlie están aquí? 
 
    —Sí, ellos están aquí. —La señora Smith viendo la cara compungida de la joven, dulcificó un poco la voz y con suavidad le dijo— Sarah, no te preocupes por ellos, estarán bien atendidos. 
 
    Sarah suspiró  
 
    —Señora Smith, podría darle algo de comer a Peter, no ha comido nada en muchas horas y tiene hambre. 
 
    Peter comenzó a negar con la cabeza, no quería dejar a Sarah, pero ella le agarró de las manos y le dijo 
 
    —Peter hazme un favor, quédate aquí y cuida de los chicos, sobre todo de Tommy, ya sabes que no es tan fuerte como vosotros. No te preocupes por mí, yo buscaré algún sitio para vivir. Y algún día, dentro de poco tiempo, volveremos a encontrarnos, ya lo verás. —Y con los ojos llorosos empujó a Peter dentro del edificio. 
 
    La señora Smith pidió a Sarah que esperara un momento en la puerta, al cabo de unos minutos volvió con un atillo en el que había envuelto un trozo de pan y un trozo de queso y se lo dio a la joven 
 
    —Lo siento Sarah, pero son órdenes del padre Whitaker, solo pueden vivir aquí los menores de 16 años. Te deseo mucha suerte.  
 
    Y cerró la puerta del hospicio. 
 
    La joven se quedó aún unos segundos parada delante del orfanato, sin saber muy bien hacia dónde dirigirse, y entonces recordó que el padre O’Brien estaba ingresado en el hospital de Saint Clement, donde trabajaba el doctor Jones, y se puso en camino hacia allí.  
 
      
 
    Llegó al hospital aterida de frío, pese a ir ataviada con el abrigo viejo del cura y ser un día soleado. Había caminado por la ciudad un buen trecho y se había parado a comer un trozo de pan y queso junto al cementerio de Victoria Park. Ahora, de pie en la entrada del hospital rezaba para poder ver al doctor Jones y al padre O’Brien y que no la echaran también de allí. 
 
    Entró y preguntó a un vigilante por la consulta del médico, y éste le indicó una puerta al fondo del pasillo. Se dirigió hacia allí y tocó con suavidad. Oyó que una voz le permitía la entrada y abrió.   
 
    —Sarah, qué sorpresa tan agradable. No te esperaba —le dijo con una sonrisa el médico— Hacía tiempo que no te veía, supongo que has venido a ver al padre O’Brien. 
 
    —Doctor Jones, yo también me alegro de verle —dijo esperanzada la joven al ver a su mentor, un hombre de mediana edad con el pelo blanco y mirada bondadosa— Sí, he venido a ver al padre, hoy he sabido que estaba aquí ingresado. ¿Qué le ha pasado? 
 
    —Hace una semana le dio un ataque al corazón. Lo encontraron en la vicaría desmayado y me avisaron. Estaba en muy mal estado y por eso lo traje aquí, aún sigue muy enfermo, espero que se recupere —le dijo con suavidad el doctor— Siento darte tan malas noticias. 
 
    Al escucharlo, la joven se llevó una mano al pecho asustada, no podía ser, pensó incrédula, el padre O’Brien era un hombre fuerte y sano, no podía ser tan grave. Pero si el doctor Jones lo decía, tenía que ser cierto. 
 
    —Me gustaría verlo, ¿puedo? 
 
    —Claro, te acompañaré hasta su cama. No sé si estará despierto porque le doy una medicación que le produce mucha somnolencia para evitar que se levante. Al día siguiente de llegar ya quería irse y no está en condiciones.  
 
    —El padre O’Brien siempre ha sido difícil de sujetar—manifestó la joven con una media sonrisa— Siempre está en movimiento, visitando a sus feligreses y a los pobres por la ciudad, no para nunca. 
 
    —Sí, lo sé —sonrió el doctor— Y dime Sarah, ¿cómo estás tú? El padre me contó lo de tus heridas, espero que estés ya recuperada. 
 
    Sarah empezó a relatarle cómo se habían ido curando todas las lesiones, salvo la de la pierna que aún le molestaba, y mientras hablaba recordó su convalecencia en el club y su estancia en el dormitorio de Marcus y se le formó un nudo en la garganta que le impidió continuar hablando. El doctor Jones notó que algo le pasaba a la joven 
 
    —Qué ocurre Sarah, ¿no te encuentras bien? —preguntó preocupado 
 
    Sin poder evitarlo, la joven comenzó a llorar, los nervios pudieron con ella. El doctor Jones trató de calmarla, la agarró por un brazo y la acercó a unas sillas que había en el pasillo. 
 
    —Ven siéntate aquí y dime qué te pasa 
 
    Y Sarah empezó a relatarle todo lo que le había ocurrido las últimas semanas, sin obviar que la habían echado del club acusada de ser una ladrona y que esa misma mañana no le habían permitido quedarse en el hospicio de Saint Stephen.  
 
    —Y ahora doctor Jones, no sé qué va a ser de mí. No tengo a dónde ir —sollozó varias veces antes de sonarse la nariz. El médico estaba callado, esperando que ella prosiguiera con su relato. Sarah quería preguntarle si podía darle cobijo allí o si sabía de algún sitio para refugiarse, así que se armó de valor y se lo soltó 
 
    —Doctor Jones, usted no sabrá de algún sitio donde pueda trabajar y refugiarme.—dijo de corrida— Tal vez aquí en el hospital necesiten ayuda, sabe qué yo puede hacer muchas cosas con los enfermos, puedo hacer curas y cuidarlos por las noches, también puedo trabajar en la cocina o en la lavandería, no sé… 
 
      
 
    El médico la miraba fijamente. Le había sorprendido la historia que le había relatado y no sabía que el hospicio había cerrado, tampoco debía saberlo el padre O’Brien. Le daba pena Sarah, era buena persona y muy competente, pero no sabía si podría prestarle la ayuda que pedía, él no era el director del hospital, aunque a veces lo sustituyera. También era consciente de que, si no la ayudaba, el futuro de la joven sería muy negro. Sin trabajo, sin referencias y sin amigos, acabaría en el puerto o en alguna otra zona de la ciudad ejerciendo la prostitución. 
 
    —Esto que me cuentas es terrible. No sabía que el padre Whitaker había cerrado Saint Peter —comentó compungido el médico— Será mejor que no le digamos nada al padre O’Brien, en su estado cualquier noticia puede ser fatal. Respecto a lo del trabajo, miraré a ver qué puedo hacer por ti, pero no puedo asegurarte nada, Sarah, ya sabes que yo no soy el director. 
 
    Sarah asintió con la cabeza y prosiguieron el camino hasta la habitación del cura. Este se alegró mucho de ver a la joven y ni ésta ni el doctor le comentaron nada sobre lo sucedido con el orfanato. El doctor los dejó a solas un rato y el padre O’Brien aprovechó para preguntar a Sarah 
 
    —¿Estás bien, Sarah? Te noto algo triste. ¿Ha pasado algo? Sea lo que sea ya sabes que puedes contármelo 
 
    Sarah no quería preocupar al sacerdote, y menos después de la advertencia del doctor, así que le mintió y le dijo que todo estaba bien. 
 
    —Ahora que ya he terminado mi trabajo en el club y que ya estoy recuperada, no creo que tarde en dejar ese sitio, ya nada me retiene. Volveré al hospicio, pero he pensado en buscar algún trabajo fuera del orfanato —aunque no quería engañarle, no le quedaba más remedio que enmascarar su situación. 
 
    —Pensé que te gustaba ayudar al doctor Jones 
 
    —Sí, claro, eso puedo seguir haciéndolo cuando sea necesario. Tal vez le pida trabajo aquí, a lo mejor tienen algo que yo pueda hacer —sugirió Sarah con disimulo. 
 
    —No sé, Sarah. Yo creo que en Saint Peter tienes trabajo suficiente. No creo que puedas hacer las dos cosas a la vez. 
 
    —Bueno padre, no se preocupe, es solo una idea, ya hablaremos con tranquilidad, no hay prisa. 
 
    Sarah dejó descansar al cura y abandonó la habitación, no sin antes prometerle que volvería al día siguiente. Buscó al doctor Jones en su despacho, pero no estaba, así que se sentó a esperar. El médico entró a los quince minutos esbozando una ligera sonrisa en los labios 
 
    —Ah Sarah, estás aquí. Tengo una buena noticia, he hablado con el director y creo que podemos darte trabajo en la lavandería. Ya sé que no es lo que esperabas, pero por ahora es lo único que tenemos disponible. 
 
    —Oh doctor Jones, es perfecto, muchas gracias —agradeció Sarah levantándose de la silla para darle un beso en la mejilla— Solo hay un problema, dónde voy a vivir, supongo que aquí no hay sitio…—preguntó inquieta. 
 
    —En estos momentos no tenemos ninguna habitación de servicio disponible, lo siento. Hay una mujer en esta calle, la señora NarcissaGlenister que alquila habitaciones a nuestras enfermeras. Tal vez pueda alquilarte una 
 
    —Oh, pero no tengo dinero, no me dejará vivir allí si no pago —se lamentó la joven. 
 
    —Bueno, deja que piense… —se quedó reflexionando el doctor— Tengo una idea, no sé si te convencerá. Al final del jardín, a la entrada del cementerio, hay una casucha abandonada del anterior sepulturero. El nuevo vive con su familia en una casa más grande junto a la iglesia de Saint Clement y no ha querido usarla. Esta es muy pequeña, le falta medio tejado y está en malas condiciones, es lo único que te puedo ofrecer. 
 
    —Me la quedo —dijo Sarah sin dudar— Me da igual cómo esté mientras pueda cobijarme en alguna parte. 
 
    Y así fue como Sarah encontró trabajo y un lugar para vivir gracias al doctor Jones. No le dijo nada al padre O’Brien hasta dos semanas después, cuando le iban a dar el alta. El día que se marchaba no le quedó más remedio que informarle del cierre de su hospicio. El sacerdote se puso hecho una furia y por primera vez en su vida Sarah lo oyó maldecir. 
 
    —Emil Whitaker siempre ha sido un entrometido, me las va a pagar, maldita sea. Le retorceré el pescuezo como a una gallina, que es lo que es. Voy a ir a ver al Obispo, no puede cerrar mi orfanato, lleva 30 años abierto y da un buen servicio a los niños. 
 
    —Padre O’Brien tiene que tranquilizarse —le advirtió el doctor—. Aún no está bien del todo y puede empeorar de nuevo. 
 
    —Me voy ahora mismo al Obispado, tengo que recuperar a mis niños. —sentenció, y se dirigió hacia la puerta, pero cuando tenía la mano en el pomo el padre O’Brien se paró en seco y se dio la vuelta. Miró a Sarah y le preguntó 
 
    —Si el hospicio está cerrado, ¿dónde vives tú, Sarah? 
 
    —Vivo aquí, en una casita junto al jardín, porque también trabajo aquí, en la lavandería. El doctor Jones ha sido muy amable 
 
    —¿Por qué no estás con los niños en Saint Stephen? 
 
    —Allí no admiten a mayores de 16 años —respondió Sarah con un deje de desencanto en la voz. 
 
    El padre O’Brien bufó y soltó un par de palabras malsonantes que hicieron sonreír a Sarah y al médico. Poco después, el cura salió por la puerta con grandes zancadas y Sarah volvió a su trabajo en la lavandería. 
 
      
 
    No era el trabajo de un hospital que Sarah hubiera deseado, pero al menos tenía uno que le daba de comer y un techo donde cobijarse. Bueno, techo no había mucho, ya que la mitad de él estaba hundido, pero una de las dos habitaciones de la casa lo tenía completo así que esa era la que usaba. El resto de la vivienda se componía de una pequeña cocina que hacía las veces de comedor y salón, y una salita, aunque ésta estaba en muy mal estado. La ventana no tenía cristales y le faltaba un trozo de pared. Así que para ella era suficiente con el dormitorio y la cocina. Daba gracias por que el doctor Jones le hubiera proporcionado esa morada, ya que noviembre se acercaba y el frío empezaba a ser intenso, en especial por las noches. 
 
      
 
    Además de la temperatura, de noche Sarah tenía que lidiar con la soledad y la tristeza. Echaba de menos a Tommy y a Marcus. Al niño aún no había ido a visitarlo a Saint Stephen porque no creía que le dejaran verlo y además esperaba que el padre O’Brien solucionara el problema del hospicio. Y Tommy no podía venir a verla porque no sabía dónde se encontraba. En cuanto a Marcus, por mucho que intentaba olvidarse de él, no podía y por la noche lloraba recordando sus días juntos. Le añoraba a pesar de estar enfadada con él y de no olvidar lo que le había hecho. Sentía que la contradicción se adueñaba de su mente y eso la disgustaba aún más. Era cuestión de tiempo que se olvidara de él, se repetía mentalmente, pero ella misma no se lo creía, estaba convencida de que su amor no iba a desaparecer, lo cual era sin duda una mala noticia, porque era una situación sin esperanza. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 16: Una nueva vida 
 
      
 
    Tres días más tarde, el padre O’Brien volvió por el hospital, le acompañaban Tommy, Peter y Charlie, que dejaron al cura en la consulta del médico y fueron a buscar a Sarah a la lavandería. 
 
    —Sarah, Sarah, estamos aquí, hemos venido a verte —gritaba contento Tommy 
 
    —Tommy, cariño —le abrazó con fuerza Sarah —te he echado de menos. Déjame que te vea. Has crecido mucho. Hola chicos, cómo estáis —les preguntó a los otros dos muchachos.  
 
    Ellos comenzaron a relatarle lo ocurrido en estas dos semanas, cómo el padre Whitaker no les dejaba salir del orfanato salvo para ir a la iglesia, que los otros niños les trataban mal, que la señora Griffin había estado atendiendo al padre O’Brien, pero ahora se iba a marchar al campo, con su hermana, y cómo el padre O’Brien y él padre Whitaker habían discutido a gritos en la sacristía sobre Saint Peter, y todos habían oído como se insultaban.  
 
    Sarah escuchaba boquiabierta lo que le decían los chicos. Tendría que preguntarle al padre O’Brien qué había pasado para llegar a esos extremos. 
 
    —Sabéis si volverán a abrir Saint Peter —preguntó esperanzada. 
 
    —El padre Whitaker nos ha dicho que no —dijo Peter— que nos olvidemos de regresar allí. Está cerrado para siempre, eso dijo. El padre O’Brien ha intentado que lo reabran, pero el Obispado no quiere. Y Sarah —la miró con pesar— creo que envían al padre a otra iglesia. No nos lo ha dicho él, pero yo se lo oí a la señora Griffin que se lo comentaba a la señora Smith, y que por eso ella se iba de Londres. 
 
      
 
    A Sarah estas noticias le encogieron el corazón. Le habría gustado que los chicos volvieran a Saint Peter, incluso ella misma pensó en que tal vez pudiera volver allí, era donde se sentía segura, al fin y al cabo había sido su hogar, pero parecía que eso se había acabado. Pese a la tristeza que la embargaba, no quiso que los chicos se desanimaran así que, haciendo un esfuerzo, se recuperó, esbozó una sonrisa, y se ofreció a mostrarles la casa donde vivía. 
 
    —Ahora la veréis, no está en buenas condiciones, pero a mí me vale. Tengo una habitación y una cocina para mi sola y está muy cerca del hospital, no puedo pedir más.  
 
      
 
    Los chicos entraron en la casucha y la recorrieron de arriba a abajo y los tres se mostraron encantados con la morada, Tommy veía por todas partes lugares para explorar, o para esconder sus botines y tesoros. Luego todos se dirigieron al hospital para ir a buscar al padre O’Brien que aún estaba en el despacho del doctor.  El padre O’Brien la miró con la tristeza asomando a sus ojos y le dijo un hola sin apenas voz 
 
    —Sarah, querida, siéntate —le pidió— Estaba contando al doctor las últimas novedades y tú también debes saberlas —el cura suspiró y tomó aire— Saint Peter no volverá a abrir sus puertas, el Obispo no quiere, dice que es un derroche de dinero y que el orfanato de Saint Stephen ya hace esa función. Y a mí me trasladan a Escocia —dijo de corrida. 
 
      
 
    Sarah se sobresaltó. ¡A Escocia!, no podía ser, eso estaba muy lejos, ella no podría ir a verle. A Sarah se le llenaron los ojos de lágrimas y la congoja atenazó su garganta. La joven nunca pensó que el padre O’Brien fuera a desaparecer de su vida. Llevaba con él 12 años y siempre creyó que el sacerdote estaría cerca de ella, pero ahora lo mandaban a Escocia. 
 
    —Padre O’Brien, eso está muy lejos —le dijo llorando— no nos volveremos a ver. Qué haremos sin usted 
 
    —Sarah, tú eres fuerte y sé que saldrás adelante. Además, el doctor Jones cuidará de ti en este hospital, me lo ha prometido. Y estoy seguro también de que los chicos encontraran su camino, y que será dentro de la ley —les dijo a los tres mirándolos con fijeza— Confío en vosotros. 
 
    —¿Cuándo se va? —preguntó triste la joven 
 
    —En una semana parto hacia Edimburgo y de ahí a mi destino, Dundee. He venido a despedirme de ti y del doctor porque tengo que mucho que hacer estos días, tengo que dejar cerrado Saint Peter y no creo que pueda venir antes de partir —dijo el padre con el corazón roto por tener que decir adiós a Sarah. 
 
      
 
    Llorando Sarah se acurrucó en los brazos del cura que trató de calmarla con suaves palabras. Él también estaba emocionado, había sido su niñita durante muchos años, desde que la trajo al orfanato cuando murió su madre. Él quería a todos sus niños, pero Sarah había sido su favorita, había disfrutado de enseñarle a leer y escribir y de educarla y estaba orgulloso de lo buena persona que era. Le rompía el corazón dejarla, como también dejar a sus muchachos, pero debía obediencia al Obispo, aunque no entendiera las razones de su exilio. 
 
      
 
    Fueron momentos de mucha tristeza, los niños también estaban emocionados y se abrazaban al padre O’Brien, incluso el doctor Jones se tuvo que limpiar alguna lágrima. Habían sido muchos años trabajando con el cura en su hospicio y lo iba a echar de menos. El padre Whitaker no le había pedido nunca ayuda y le habían dicho que en Saint Stephen no tenían médico que atendiera a los huérfanos ni lo querían. Él intentaría cuidar de Sarah y de los chicos, así se lo había prometido al padre O’Brien. 
 
      
 
    La semana transcurrió con tranquilidad. Una tarde, cuando Sarah volvía del trabajo vio que en la puerta le esperaban Tommy, Peter y Charlie. Se asustó pensando que algo malo debía haber ocurrido. 
 
    —Tommy, chicos, ¿qué hacéis aquí, qué ha pasado?—preguntó con el susto en el cuerpo. 
 
    —Nos hemos escapado de Saint Stephen —le dijo Tommy. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué es eso de que os habéis escapado? 
 
    —No aguantábamos más allí, era una cárcel. El padre Whitaker es un monstruo, no nos deja hacer nada, no nos deja salir, estamos siempre encerrados. Así que nos hemos venido aquí, a vivir contigo. —dijo Tommy con una gran sonrisa, la misma que vio en las caras de Peter y Charlie. 
 
    —¿Aquí?, pero si apenas hay sitio para mí —señaló compungida Sarah. No quería echar a los niños, pero no veía cómo se podían quedar allí en tan poco espacio —Además si en el hospital os descubren, puede que nos echen a todos. 
 
    —No nos descubrirán, no nos acercaremos por el hospital 
 
    —Pero dónde vais a dormir, no hay camas y mi habitación es muy pequeña 
 
    —No te preocupes, dormiremos en el suelo de la cocina y también podemos intentar arreglar la otra habitación —dijo Peter muy ufano. 
 
    Sarah no estaba muy convencida, pero tampoco quería que los niños volvieran a Saint Stephen para estar encerrados. Tras pensarlo unos instantes, mientras abría la puerta dijo, 
 
    —Está bien, os quedaréis unos días aquí y si vemos que podemos arreglarnos bien, os podréis instalar. Pero tenéis que prometerme que no os dejaréis ver por el hospital y que nadie sabrá que vivís aquí. 
 
    Los niños le prometieron que no le dirían a nadie donde vivían y entraron todos muy contentos en la casucha. 
 
      
 
    Un mes había pasado desde que Sarah se había ido y Marcus seguía con el ánimo decaído. La echaba mucho de menos, aunque eso le enfurecía aún más porque también la odiaba. Cada noche, al acabar la jornada, se llevaba una botella de wiskie a su dormitorio y bebía hasta que el sueño lo vencía. Durante el día trataba de disimular su estado, la resaca y el dolor de cabeza le duraban unas horas hasta que llegaba la hora de abrir el club; hasta ese momento todo el mundo padecía su mal humor, pero nadie le hacía ningún comentario.  
 
    Con los clientes, guardaba las distancias y apenas se dejaba ver, por lo que la mayoría no se había dado cuenta de que el marqués estaba irascible y gruñón. Los empleados esperaban que se le pasara pronto porque sus estallidos de cólera eran insufribles. Solo Vivien se acercaba gustosa al marqués, cada noche acudía a su habitación y le acompañaba un rato hasta que él se dormía ebrio de wiskie.  
 
      
 
    El amigo de Marcus, Walter Craston, marqués de Merseyside, llegó esa tarde al club bastante antes de lo habitual y se dirigió al despacho de su amigo. Entró y se lo encontró sentado tras el escritorio, con la cabeza gacha mirando fijamente el vaso de wiskie que sujetaba en la mano. 
 
    —Es un poco pronto para empezar a beber, ¿no te parece? —le dijo el marqués de Merseyside 
 
    —Qué quieres, Walter —gruñó Marcus 
 
    —No quiero nada. He venido pronto y he pensado que tal vez podría hacerte compañía un rato. Incluso me puedes invitar a comer, no he tomado nada desde el desayuno. 
 
    Marcus asintió y aunque no tenía ganas de compañía, llamó a uno de sus ayudantes para que sirvieran algo de comida para su amigo. 
 
    —Marcus, te veo muy apático —le dijo preocupado Walter Craston — tienes que recuperarte.  El club necesita a su jefe, ese hombre imponente y peligroso al que todos temen. Si no, tus empleados y tus clientes empezarán a tomarse muchas libertades. Créeme Marcus, he visto ya algunos comportamientos licenciosos que en otras ocasiones no habrías consentido. 
 
    Lord Bristol no contestó, siguió mirando el vaso. Mientras, Lord Merseyside pensaba en la noticia que había conocido esa mañana, pero no estaba seguro de si era buena idea contársela a su amigo o no.  
 
    —Bueno Marcus, ya que tu no hablas te contaré algo yo —señaló Craston— Esta mañana fui a despedirmede mi tía Edwina y cuando volvía a casa, a qué no sabes a quien me encontré. Al padre O’Brien. Iba a coger el coche de postas, se traslada a Escocia, según me dijo, porque han cerrado el orfanato de Saint Peter.  
 
    Marcus alzó la cabeza y miró a su amigo con sorpresa 
 
    —Han cerrado el orfanato, ¿cuándo? 
 
    —Hace más de un mes 
 
    —Más de un mes…y el padre se va…pero entonces Sarah dónde está ahora —se inquietó el marqués 
 
    —Eso no me lo dijo, aunque sé que a los niños se los han llevado a otro orfanato, a Saint Stephen. 
 
      
 
    El corazón de Marcus comenzó a bombear agitado. Un oscuro pensamiento acudió a su mente, cuando echó a Sarah había supuesto que ella volvería al orfanato, a su vida de antes, pero si el centro había cerrado no imaginaba a dónde habría ido. Cabía la posibilidad de que estuviera en el otro hospicio, pero si no era así, no quería pensar en lo que habría sido de ella. 
 
     Un escalofrío recorrió su cuerpo como un negro presagio.Tenía que averiguar dónde estaba Sarah, aunque la odiara por haberle traicionado no quería ni imaginar que hubiera acabado en algún burdel de Whitechapel o ejerciendo la calle en un oscuro callejón. Su Sarah no, no podría vivir con ese peso en la conciencia, necesitaba saber que estaba bien. Llamó a Víctor, su ayudante, y le ordenó que averiguara lo que había sido de la joven, si vivía en Saint Stephen o en otro lugar.  
 
      
 
    Horas después Víctor entró en el despacho de Marcus, no traía buenas noticias para su jefe. 
 
    —Hemos preguntado en Saint Stephen y Sarah no está allí. Cuando se fue de aquí, se encontró el orfanato cerrado y fue allí a pedir cobijo, pero no la dejaron quedarse. Es demasiado mayor para estar en el hospicio. Peter sí pudo entrar y estuvo unas semanas, pero luego se fue y no han vuelto a saber de él. Allí nadie sabe dónde están.  
 
      
 
    Marcus estaba rígido, la frialdad se extendió por su cuerpo y le agarró las entrañas mientras el corazón le latía desbocado. 
 
    —Busca en Whitechapel y en el Puerto, pregunta en los burdeles, en todas partes, tenéis que encontrarla. No puede haber desaparecido.  
 
    El marqués se estremeció, se sentía sin aire y sin energía, y pensó que así seguiría hasta que no le trajeran buenas noticias. Pero tres semanas después no habían encontrado ni rastro de la joven; habían mirado en todos los antros, burdeles, tugurios y posadas de esos barrios y no estaba allí, nadie la conocía. Desanimado y con el corazón roto ordenó a Víctor que dejara de buscar.  
 
      
 
    Los días en el hospital pasaban con rapidez. Sarah tenía mucho trabajo en la lavandería por lo que no veía a los chicos hasta que llegaba a casa ya de noche. Con el poco dinero que tenía, les enviaba a comprar comida a un mercado cercano y se la dejaba preparada para que no pasaran hambre, ya que ella comía en el hospital. Cuando podía, también les guardaba algún trozo de sus raciones de pan o del bizcocho de la hora del té.  
 
      
 
    Llevaba unos días que la comida no le sentaba bien, por las mañanas vomitaba y el té no le aliviaba. Era noviembre y el agua de la lavandería estaba helada, así que sospechaba que debía haber cogido frío al tener tanto tiempo las manos sumergidas, pero sabía que no podía ponerse enferma, tenía que seguir trabajando. Intentaría calentarse de vez en cuando en la chimenea de la cocina. Una mañana que había estado vomitando mucho rato, se cruzó con el doctor Jones que la miró con preocupación. 
 
    —Sarah, tienes mala cara, ¿te encuentras bien? –le preguntó amable el médico 
 
    —Tengo el estómago revuelto, creo que he cogido frío, pero no se preocupe doctor, se me pasará —trató de quitarle importancia la joven.   
 
    —Ven a mi despacho que te mire, y te daré algo para que tomes.  
 
    —Oh, no puedo, doctor, tengo que trabajar, y ya le digo que no es nada. 
 
    —Venga Sarah, no seas cabezota, serán solo unos minutos. 
 
    La joven siguió al doctor hasta su consulta, donde el médico le pidió que se sentara en la camilla. Ella le explicó que hacía días que tenía náuseas y vómitos matutinos. Él le miró las pupilas, le tomó el pulso y escuchó sus pulmones. Luego le pidió que se tumbara y le palpó el estómago. El médico no encontró nada a destacar, pero una sospecha se cruzó por su cabeza. 
 
    —Sarah, supongo que tienes tu sangrado con normalidad. 
 
    Sarah se quedó pensando, ahora que lo mencionaba hacía semanas que no había sangrado, no se había dado cuenta ya que había estado distraída con los problemas del Club y después con lo de su expulsión y su vida en el hospital. 
 
    —Pues ahora que lo dice, hace semanas que no lo tengo —respondió temerosa 
 
    —Sarah –dijo el médico muy serio—es posible que estés embarazada. Ahora te miraré y saldremos de dudas.  
 
      
 
    Mientras la examinaba, la joven rezaba mentalmente para que no fuera verdad, no podía creer en esa posibilidad, ella no podía estar embarazada, debía ser otra cosa. 
 
    —Me temo que estás al menos de dos meses —el doctor la miró con pena. Le dio unos minutos para que asimilara la noticia y le preguntó— Sarah, ¿qué piensas hacer? 
 
    Sarah estaba aturdida. Embarazada, ella que siempre pensó que no tendría hijos, que cuidaría de los niños del hospicio. Pero ahora ya no estaba en el orfanato y su vida era muy diferente. Miró al doctor que esperaba su respuesta. Que qué iba a hacer, estaba claro, ella era católica y el padre O’Brien la había enseñado que todas las vidas son sagradas. No pensaba traicionar sus enseñanzas.  
 
    —Nunca pensé que me quedaría embarazada, pero ya que es así, tendré ese niño—dijo con un largo suspiro. Un temor la asaltó en ese momento 
 
    —No me irá a echar de aquí, ¿verdad doctor?—Y con el corazón encogido empezó a suplicar— Doctor Jones, sabe que no tengo donde ir, por favor, doctor no me eche, aunque esté embarazada seguiré trabajando, no me quejaré ni diré nada. Por favor doctor, por favor. 
 
    —Sarah tranquilízate, te ayudaré, no te dejaré en la calle. Prometí al padre O’Brien que te cuidaría y eso haré. Ahora déjame pensar en cómo lo arreglamos para convencer al director. 
 
      
 
    Una vez que lo dijo, Sarah se tranquilizó y entonces se puso a pensar en lo que realmente significaba ese embarazo. Iba a tener un hijo de Marcus, eso le arrancó una sonrisa y la alegría la inundó, sería un recuerdo de su amor por el marqués. Por supuesto él no debía saber nada, ella no se lo diría, aun recordaba sus palabras “nada de hijos. Si ocurriera algo así tendrías que deshacerte de él” y ella no pensaba hacerlo. Tendría ese niño y lo cuidaría y lo amaría por encima de todo. Y sería solo de ella.  
 
      
 
    El doctor cumplió su promesa y cuidó de Sarah, extendió el rumor de que era viuda de guerra, de manera que, aunque embarazada, pudo seguir trabajando en el hospital. Cuando el embarazo estuvo muy avanzado, empezó a trabajar en la cocina, lo que le permitió además proporcionar más alimento a los niños, que siguieron viviendo con ella. Peter con casi 14 años encontró trabajo en el propio Saint Clement, ayudando con las dos ambulancias volantes que tenía el hospital, mientras Charlie se empleó como aprendiz de panadero en una tienda del barrio. Tommy era pequeño aún, así que se encargaba de la casa, iba al mercado, cargaba la chimenea y traía agua del pozo. Ninguno volvió por Saint Stephen, ni nadie de ese orfanato se acercó nunca por el hospital a buscarlos. 
 
      
 
    Cuando el embarazo de Sarah estaba ya bastante avanzado, el doctor Jones fue ascendido a director del hospital. Una tarde, descubrió a los niños que vivían con la joven, pero no dijo nada. Al contrario, ordenó que fueran a arreglar la casa, a reconstruir la habitación y el tejado, no podía dejarlos vivir en esas condiciones.  
 
    Semanas después, en junio del año siguiente nació Henry Taylor, un hermoso bebé de cabello negro herencia de su madre y con unos ojos grises iguales a los de su padre, de quien era además una copia fiel. Ese mismo mes, cuando Sarah se incorporó a su puesto tras unos pocos días de descanso, lo hizo como ayudante de enfermería, el trabajo con el que había soñado durante mucho tiempo. 
 
      
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 17: La resolución de una trampa 
 
      
 
    JULIO DE 1863, 4 AÑOS DESPUÉS 
 
      
 
    Julio estaba siendo sofocante. Hacía varios días que la temperatura sobrepasaba los límites habituales y todos los habitantes de la ciudad caminaban con los cuerpos sudorosos, abanicándose con los más variados objetos para tratar de refrescarse. A Sarah, eso no le importaba, estaba contenta, tenía el día libre e iba a pasarlo con los chicos, además el doctor Jones les había regalado unas entradas para ver el espectáculo que había organizado el zoo de Londres para presentar a sus nuevos animales exóticos. El médico había tratado al director del zoo de unos cólicos que le impedían dormir y permanecer erguido, y él en agradecimiento le había dado unas entradas para el espectáculo. El doctor Jones sabía que ni Sarah ni los muchachos habían visitado el zoo, así que se las regaló. Sarah dejó a Henry con la señora Jones, que tenía un gran cariño al pequeño de tres años, y se fue con Tommy, Peter y Charlie y con la cuidadora de Henry, Jenny Harmon.  
 
      
 
    Cuando Henry era aún un bebé de meses al cuidado de Tommy, Peter apareció un día por casa con una niña de unos catorce años, Jenny, que se había escapado del orfanato donde vivía porque pretendían casarla con un hombre treina años mayor que ella. Los chicos y Sarah la acogieron con cariño y desde entonces vivía con ellos, y se dedicaba a cuidar de la casa y del pequeño Henry. Pero ese día se iban todos de fiesta. 
 
      
 
    Los cinco se dirigieron hacia Farrington para probar el invento que habían inaugurado en enero de ese año, el Metropolitan Railway, que se suponía que les llevaría en muy poco tiempo a su destino. El doctor Jones les había explicado cómo funcionaba ese tipo de tren y les había indicado cómo llegar a Regent’s Park donde se encuentra el zoo. Tenían que ir en dirección a Paddington por King’s Cross, bajar en Baker Street y caminar hacia el parque. Sarah estaba segura que lograrían llegar sin problemas. 
 
      
 
    Al llegar, vieron a cientos de personas congregadas a las puertas del zoo, caballeros, damas, comerciantes y burgueses, todos querían comprar una entrada para ver los nuevos animales que se anunciaban en los carteles: tigres de Sumatra, pingüinos, suricatos, monos, jirafas, elefantes y rinocerontes. Sarah, Jenny y los chicos se colocaron en la cola de los que ya tenían entradas y por una vez en la vida adelantaron a muchos lores y ladys que esperaban su turno al sol. Apenas se veían empleados y obreros, las entradas eran demasiado caras para gastarlas en un espectáculo de animales. 
 
      
 
    Una vez dentro, la tarde pasó con gran rapidez en medio de la curiosidad, la sorpresa y el entusiasmo. Cada animal era recibido con muestras de admiración, todos les fascinaban por igual, aunque a Sarah le maravilló el rinoceronte, con sus dos cuernos, ese cuerpo tan grande y un pajarillo posado en su lomo. Parecía realmente peligroso, pero a la vez muy solitario, paseaba solo por su recinto olisqueando la hierba y bufando, mientras el pájaro, ajeno a sus bufidos, picoteaba su joroba. 
 
      
 
    A media tarde dieron comienzo los festejos. Los visitantes se concentraron en la explanada central para ver las exhibiciones de leones y elefantes, y un divertido baile de pingüinos. El gentío estaba muy junto y Sarah no veía muy bien el espectáculo así que intentó atisbar entre el público; moviéndose entre ellos observó algo que le llamó la atención, una cabellera castaña con reflejos rojizos que reconoció de inmediato. Se quedó paralizada, a apenas unos pasos por delante se encontraba el marqués de Bristol, Marcus Howland.  
 
    Se puso muy nerviosa y empezaron a temblarle las piernas, por un lado no quería verle ni que él la viera, y por otro, no podía dejar de mirarle, quería ver cómo estaba. Solo le veía la nuca y un poco de su perfil, pero seguía siendo tan guapo como lo recordaba, o más. Se fijó en su acompañante, una elegante dama con el pelo rubio oscuro que entrelazaba su brazo con él, y junto a ellos se encontraba otra joven dama, un caballero con un niño pequeño en brazos, de unos cuatro años, y su amigo Lester Hembree. 
 
      
 
    Sarah pensó con tristeza que si llevaba a la mujer del brazo públicamente debía ser su prometida, si no, no comprometería a una dama de esa manera, o quizás era ya su mujer. Ese pensamiento la molestó. En todo este tiempo, ella no había querido saber nada de su vida, era demasiado doloroso, y ahora que lo veía del brazo con otra se daba cuenta de que a pesar del tiempo para ella nada había cambiado, él seguía siendo el hombre que amaba.  
 
      
 
    Tenía que recuperarse y salir de allí, era peligroso que la viera, podía seguirla y descubrir a Henry, y no sabía cómo reaccionaría si se enteraba de su existencia, no se fiaba de los lores y sus códigos de conducta. En voz baja le dijo a los chicos que tenían que irse y les indicó con la cabeza al marqués. Ellos entendieron y se giraron para irse, pero Peter se dio cuenta de que Tommy no estaba, se había adelantado para ver mejor a los pingüinos, así que le dijo que iría a buscarlo y se encontrarían en la puerta de salida.  
 
      
 
    Sarah y Jenny se dirigían a la salida en el mismo momento que Marcus Howland se giró mirando el gentío a su alrededor. El marqués vio entonces una cabeza morena con un peinado  característico que le recordó a la única mujer que aún le turbaba, Sarah. Delante de él, a pocos metros estaba ese moño bajo que tantas veces había deshecho en su cama. Con el corazón desbocado, la siguió unos instantes con la mirada, pero enseguida la masa de gente la engulló y la perdió de vista. Estaba seguro de que esa mujer era Sarah, eso significaba que estaba viva. Una extraña desazón le recorrió el cuerpo y un pensamiento le atravesó: tenía que encontrarla. Marcus se soltó del brazo de la dama, que no era otra que su hermana Maddison, y se dirigió hacia donde había visto a la joven cuando de repente tropezó con un muchacho que se parecía a Peter, aunque más alto y más fuerte, al que sujetó con fuerza por un brazo 
 
    —Peter, eres tú —le dijo un sorprendido marqués 
 
    —Sí, soy Peter, qué es lo que quiere —le contestó el muchacho enojado por el encuentro 
 
    —Qué demonios haces aquí. ¿Estás con Sarah? me ha parecido verla hace un momento. 
 
    —No, no estoy con Sarah, no sé nada de ella, y lo que haga aquí es cosa mía. 
 
    —Espero que no estés robando aprovechando toda esta multitud —le dijo con agresividad lord Bristol recordando su pasado 
 
    —No soy un ladrón, ni lo fui entonces ni lo soy ahora.  —le respondió furioso el muchacho 
 
    —No te creí entonces ni te creo ahora —le rebatió con dureza Marcus repitiendo su frase 
 
    —Ese fue su problema, que no quiso creernos, usted sabrá porqué. Pero ni Sarah ni yo robamos nada, alguien nos culpó y a usted le vino muy bien echarnos del club. 
 
    —No te consiento tu insolencia  
 
    —Y yo no tengo que darle explicaciones, así que suélteme. 
 
    —Marcus, qué es lo que pasa —preguntó sorprendida su hermana Maddison que había asistido muda al intercambio entre su hermano y el joven. 
 
    —No es nada Maddison. Solo son unas palabras con un viejo conocido —siseó lord Bristol 
 
    —Yo se lo diré, milady, hace tiempo milord nos acusó a mí y a una buena amiga de robarle y nos echó de su club. Y cuando lo negamos, porque de verdad no lo hicimos, no nos creyó.  Y ya ve, sigue pensándolo. Pero continúa estando equivocado, y si nada ha cambiado en el club, la mala hierba la sigue teniendo en su jardín. Y ahora, suélteme. 
 
      
 
    Peter se soltó y se dirigió hacia la salida seguido por Tommy que había estado callado, mientras el marqués le seguía con la mirada. Viendo que controlaba sus pasos, los dos muchachos cambiaron de rumbo y se dirigieron a la puerta de entrada para no poner en peligro a Sarah. Saldrían por allí y luego la buscarían cuando esquivaran al marqués. 
 
      
 
    La vuelta en el Metropolitan Railway fue más silenciosa que la ida. Peter contó a Sarah la conversación que había mantenido con el marqués, y eso entristeció a la joven, ya que comprobó que Marcus seguía pensando tan mal de ella como hacía cuatro años. No es que fueran a tener ningún contacto, sus caminos se habían separado hace tiempo, pero le habría gustado saber que su opinión sobre ella había cambiado. Solo esperaba que no los hubieran seguido para poder mantener a Henry a salvo. 
 
      
 
    Apoyado en la chimenea de su despacho, Marcus miraba el fuego mientras sujetaba una copa en la mano. La conversación con Peter le había disgustado, se habían enzarzado en el asunto del robo y no habían hablado de Sarah ni de dónde estaba. El muchacho había negado saber de ella, pero no le había creído, era mucha casualidad haberlos visto a los dos en el mismo sitio y a la misma hora. De todas formas, su familia y amigos le habían impedido seguirle, así que tampoco sabía dónde encontrar al muchacho.  
 
      
 
    Saber que Sarah había estado tan cerca de él le había llenado de alegría y a la vez de una extraña melancolía. Hacía cuatro años que había desaparecido de su vida, pero él la recordaba cada día. Nunca se lo había dicho a nadie, pero siempre había algo o alguien que le hacía evocarla, una palabra, una risa, un olor. Eran pequeñas cosas, como cuando alguien pronunciaba mal la palabra croupier como le pasaba a ella, o el olor del bizcocho de arándanos que tanto le gustaba y que comían en la cama tumbados uno junto al otro, mientras cada uno leía un libro, o cuando oía algún comentario sobre sombreros y recordaba lo que se reía de ellos la joven. No había podido olvidarla pese a su deslealtad, y eso le alegraba y le amargaba la existencia a partes iguales. 
 
      
 
    Vivien entró en el despacho y vio a Marcus ensimismado mirando las llamas.  
 
    —¿Qué tal ha ido el espectáculo del zoo? —le preguntó la rubia 
 
    Marcus se volvió y miró a la chica fijamente con una expresión severa 
 
    —¿Sabes a quién me encontré? a Peter, ¿te acuerdas de Peter? el muchacho al que eché acusado de robar 
 
    —No sé, lo recuerdo vagamente, fue hace tiempo —contestó Vivien alerta 
 
    —Sí, cuatro años. Sigue diciendo que no robó nada, ni Sarah tampoco, que fue una trampa. 
 
    —¿Y vas a creer lo que diga un ladrón? Fueron ellos, tú lo comprobaste. Y además cuando se fueron ya no volvió a pasar —insistió la rubia 
 
    —Puede ser, quizás tengas razón —manifestó sin ganas lord Bristol 
 
    —La tengo —dijo Vivien, y se acercó melosa hacia el marqués, le rodeó con sus brazos y empezó a besarle. 
 
    Marcus no correspondió al beso. En ese momento no estaba de humor y no le apetecía estar con Vivien ni con ninguna otra mujer, no cuando pensaba en Sarah. La rubia notó su rechazo y paró. 
 
    —Vivien, busca a Maggie y dile que venga a verme. —le ordenó el marqués mientras se dirigía hacia su escritorio y se sentaba. 
 
    La rubia lo miró rabiosa y salió a cumplir lo que le habían pedido. A los pocos minutos, volvió acompañada de la pelirroja. 
 
    —Puedes irte Vivien —le indicó el marqués, y señaló a Maggie la silla frente a su mesa.  
 
    —Maggie, quiero preguntarte algo que no hice hace cuatro años. Hoy he visto a Peter, ¿te acuerdas del muchacho que eché por robar? Me ha vuelto a insistir en qué ellos no robaron nada, que fue una trampa.  
 
    —Bueno, supongo que no querrá reconocer un delito, por lo que le pueda pasar. 
 
    —No tiene ningún motivo para seguir mintiéndome. —señaló pensativo Marcus— Hace cuatro años estaba tan enfadado que no te pregunté cómo descubriste que Sarah había robado el dinero de la caja. ¿La viste tú? 
 
    —No, yo no la vi, pero sí hubo una persona que la vio y me avisó. 
 
    —¿Quién fue? 
 
    —Fue Vivien, me dijo que ella había estado tonteando con uno de los hermanos Cowley mientras esperaba para recoger la recaudación y que vio pasar a Sarah, entrar en la sala y coger el dinero. La muchacha no la vio porque Vivien estaba en la otra habitación a oscuras.  
 
    —Así que Vivien fue la que acusó a Sarah —señaló pensativo. Sarah había insinuado que Vivien le había tendido una trampa y no la creyó, no vio un motivo. 
 
    —No creerás que Vivien tuvo algo que ver en el robo y que acusó falsamente a la joven. No veo por qué habría de hacerlo —señaló la pelirroja 
 
    —No lo sé; solo sé que yo no hice las cosas como debía. Tenía que haber investigado más, fue muy fácil convencerme.  
 
    —Fue fácil porque estaba claro que habían sido ellos —insistió la mujer 
 
    —En serio lo crees. Crees que Sarah, que casi muere por ayudarnos a coger al asesino de las chicas decidió un día robar a los clientes y robarme a mí. —dejó la pregunta en el aire— Sabes, Peter me dijo una cosa que me ha dado que pensar, que no quise creerles porque me vino muy bien echarlos, y puede que tenga razón. —manifestó el marqués con pesar— Di por sentado que Sarah y él eran culpables con mucha rapidez, y con mucha prisa también los eché. Y tristemente creo saber porqué. 
 
      
 
    Maggie no estaba muy segura de a dónde quería ir a parar el marqués. Sabía que su jefe lo había pasado mal después de echar a Sarah, porque estaba claro que sentía algo por la joven, aunque él lo negara, pero después de tanto tiempo lo creía superado. No le veía sentido a remover ahora un pasado que no llevaría a ninguna parte. Y así se lo dijo 
 
    —Marcus, creo que deberías dejar las cosas como están, todos creemos que Sarah y Peter te robaron, y así se demostró con el botín que guardaban en la habitación. 
 
    —Sabes Maggie, siempre he tenido la sensación de que algo no estaba bien, pero nunca he querido analizarlo. Tal vez ahora es el momento. Dile a Vivien que venga. 
 
    Mientras Maggie salía a buscar a la rubia, llegaron los amigos del marqués, Lester Hembree y Walter Craston. 
 
    —Lester, Walter, llegáis a tiempo para un experimento —les saludó lord Bristol —Ah, Vivien, entra y siéntate. Quiero que me expliques lo que viste la noche que encontraste a Sarah Taylor robando la caja. 
 
    Vivien se sobresaltó, no esperaba que el marqués volviera a tocar ese tema. Tendría que tener cuidado y parecer convincente. 
 
    —Hace mucho tiempo, no lo recuerdo bien —intentó excusarse la rubia 
 
    —Inténtalo, lo que te acuerdes nos servirá —la presionó Marcus 
 
    —Está bien. Yo estaba en la salita que hay junto a la habitación de la caja del dinero con uno de los hermanos Cowley. Ya sé que no quieres que mantengamos relaciones con los empleados, pero ellos no pertenecen exactamente al club, así que no creí que me estuviera saltando ninguna norma. 
 
    —Eso lo decidiré luego. Continua —la alentó con frialdad el marqués 
 
    —Como te digo, estábamos en esa habitación cuando vi pasar a Sarah hacia la caja, abrirla y coger un puñado de dinero, luego la volvió a cerrar y salió con sigilo. 
 
    —Vamos a la salita y dime exactamente dónde estabas tú. Venid vosotros también —dijo dirigiéndose a Maggie, Lester y Walter 
 
    Vivien comenzó a ponerse nerviosa, no sabía qué pretendía Marcus. Al llegar a la habitación indicó a su jefe una de las paredes de la habitación, la que queda frente a la puerta 
 
    —Creo que estaba aquí, apoyada contra esta pared 
 
    —Walter ponte con Vivien como te indique ella imitando a Cowley y tu Lester, hazme el favor, pasa por delante de la puerta y vete hacia la mesa donde está la caja. 
 
    El marqués apagó la lámpara de la habitación y se situó junto a la pareja y Hembree se dirigió hacia la caja y esperó allí. Luego lord Bristol le pidió que volviera a pasar, y así lo hizo, tras lo cual Marcus encendió la lámpara de nuevo. 
 
    —Me parece Vivien que desde donde estabas no se podía ver lo que hacía Sarah en la otra habitación. No se ve la mesa y por tanto no podías ver si estaba robando la caja o no.  
 
    —Tal vez estaba un poco más a la izquierda, podemos movernos un poco. Pero yo sé lo que vi. 
 
    —Aunque nos movamos, sigue sin verse la mesa, y además tenías a Cowley delante, lo que te habría dificultado un poco la visión 
 
    —Qué estás insinuando —le dijo Vivien desafiante, elevando el mentón y clavando sus acerados ojos azules en el marqués.  
 
    —No insinúo, afirmo que me mentiste, dijiste que viste a Sarah robar, pero no pudiste hacerlo. No desde esta habitación. 
 
    —Pero ella tenía un botín con objetos robados bajo su cama, todos lo vieron. 
 
    —Colocar una bolsa debajo de la cama de una habitación vacía es fácil, puede hacerlo cualquiera. Lo que me gustaría es saber porqué. —le preguntó con frialdad el marqués clavando en ella sus ojos grises que habían adquirido el color de las tormentas. 
 
    —Yo no hice nada, yo la vi robar, tienes que creerme, no te mentiría, a ti no —cambió de táctica la rubia que dulcificó la voz y batió sus pestañas tratando de engatusar al marqués. 
 
    —Sé que estás mintiendo y quiero que me digas porqué acusaste a Sarah. Si lo haces, puede que no te eche a la calle 
 
    —¿Echarme a la calle? —se asustó la rubia— No lo dirás en serio. Soy tu mejor empleada, la que más clientes atrae, no puedes hacerlo, no sería bueno para el negocio —insistió la mujer 
 
    —Yo decido lo que es bueno para mi negocio.  —señaló Marcus— Dime porqué, Vivien, antes de que te largue, dame una razón. 
 
    —¿Por qué?  —explotó la rubia— Porque esa mosquita muerta me había echado de tu cama, desde que llegó tú solo tenías ojos para ella y yo ya no contaba nada. Y yo soy la primera chica del club, la que más vale, la que todo el mundo quiere tener en su cama, tú el primero. Así ha sido durante años y así seguirá siendo. Tú no te merecías una mojigata como esa, mereces una tigresa que te haga rugir y no ronronear, así que la quité de en medio y te salvé del aburrimiento y del empalago. Deberías darme las gracias. 
 
      
 
    Marcus Howland miró a la rubia que durante muchos años había calentado su cama. Había disfrutado con ella como con otras mujeres, pero era cierto que desde hacía tiempo era su favorita, más por rutina que por una cuestión sentimental, ya que nunca había albergado sentimientos por ella, para él solo se trataba de sexo. Cuando apareció Sarah, no necesitó a ninguna mujer más, sólo ella le hacía vibrar, la había deseado y querido como no le había ocurrido con otra y después de que se fuera necesitó semanas para volver a meter a otra mujer en su cama. Al final, tras mucho insistir, Vivien había vuelto a ocupar ese sitio que ahora le reclamaba. 
 
    —Siento mucho que te creyeras con derechos que nadie te ha otorgado. Y siento más haber estado tan ciego. —le dijo Marcus a la rubia— Como comprenderás, después de lo que hiciste no puedes quedarte aquí. Recoge tus cosas y vete. 
 
    —¿Quéee, me estás echando? No puede ser, Marcus, no me puedes hacer esto. —asustada, Vivien se arrodilló delante del marqués— Lo hice por nosotros, porque te veía perdido, te estaba anulando, ya no eras el jefe que todos temían y respetaba, eras un cordero, tenía que rescatarte, Marcus entiéndelo. 
 
    —Por favor Vivien, levántate, ten un poco de dignidad.  
 
    —No me puedes echar, no me puedo ir del club, llevo aquí seis años y no tengo a donde ir, por favor Marcus, te lo pido por lo que hemos sido… 
 
    —Hemos sido jefe y empleada.  —le cortó Marcus— Tú pusiste en la misma situación a Sarah y no te dio ninguna pena ni tuviste remordimientos, no veo porque me tienen que dar a mí. Maggie por favor, acompáñala a recoger sus cosas, esta noche debe abandonar el club. 
 
      
 
    Dicho eso, el marqués abandonó la habitación en dirección a su despacho, seguido por sus amigos. Mientras subía oyó a Vivien protestar y maldecir a gritos y también lanzar una serie de amenazas, pero no le hizo ningún caso. Al llegar, se sirvió una copa y la bebió de un trago. La escena le había dejado un mal sabor de boca, no le gustaba tomar medidas drásticas, pero no podía perdonar la insolencia de Vivien. Hembree y Craston se sirvieron sendas copas y se sentaron en los sillones del despacho. Tras unos minutos en silencio, el marqués de Merseyside se aventuró a preguntar 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —A qué te refieres —le miró Marcus 
 
    —¿Vas a buscar a Sarah? 
 
    —Ya lo hice hace cuatro años y no la encontré. No creo que tuviera más suerte ahora 
 
    —Pero hoy la has visto. No observaste nada que te dé una pista de dónde puede estar. No sé, tenía buen aspecto o parecía una vagabunda, vendía algo… 
 
    —Apenas la vi de espaldas, pero iba vestida como una joven empleada. A Peter le vi mejor, tenía buen aspecto, parecía bien alimentado y él y su ropa estaban limpios, y el otro chico que le acompañaba también, como si las cosas no les fueran mal. No vi nada más y no tengo ni idea de dónde pueden estar. Londres es muy grande.  
 
    —Pues entonces esperemos que el destino vuelva a poner a la joven en tu camino —dijo Craston alzando su copa 
 
    —Es una lástima que yo no crea en él —concluyó el marqués pesaroso antes de beberse el wiskie de un solo trago. 
 
  
 
  
   
      
 
  
 
   
 
   
    Capítulo 18: Un herido muy querido 
 
      
 
    El invierno estaba ya a las puertas y el frío era tan intenso que los carboneros no daban abasto sirviendo carbón para las chimeneas, que no se apagaban en todo el día. El hospital estaba lleno de enfermos, casi todos habían llegado los últimos días con problemas respiratorios y si seguían a este ritmo, tendrían que colocar camas en los pasillos. Sarah trabajaba sin descanso, pero no le importaba, le gustaba ser útil. Solo le preocupaba que el pequeño Henry enfermara, y de momento no parecía que fuera a ocurrir, la casa estaba caldeada y apenas salía a la calle, se mantenía entretenido dibujando y poniendo adornos navideños, ya que en apenas una semana sería Nochebuena. 
 
      
 
    El 19 de diciembre amaneció con niebla, pero a media mañana un sol tímido le ganó la batalla y pudo brillar por unas horas. A las dos de la tarde, Sarah se dirigió al hospital, tenía mucho trabajo pendiente y hoy le tocaba ayudar al médico de puerta a seleccionar a los pacientes.  
 
      
 
    Mientras la niebla se disipaba, en Limes Field, en el barrio de Mortlake, decenas de personas se agolpaban en torno a un grupo de jugadores que perseguían a una pelota contemplando un nuevo deporte. Dos equipos jugaban el primer partido oficial de ese nuevo juego, el Barnes Football Club y el Richmond Football Club[iii]. El espectáculo estaba asegurado, durante días los periódicos habían dado publicidad a la cita y muchos londinenses, la gran mayoría hombres, se habían acercado hasta el lugar para ver como 22 personas corrían detrás de una pelota intentando meterla entre unos palos. 
 
      
 
    Entre los espectadores de aquel nuevo juego se encontraba el marqués de Bristol, convertido ya en duque de Newcastle desde que a finales de agosto su padre falleciera de un ataque al corazón. George Fairchild había sufrido en la primavera anterior un primer ataque y los médicos le habían recomendado reposo, pero él sin hacer caso a esos consejos salió a cabalgar por Hyde Park, paseo durante el cual le sobrevino un segundo ataque que ya no pudo superar.  
 
      
 
    Marcus Howland, ahora ya Marcus Fairchild debido al título, había acompañado a sus amigos el conde de Warwick y el marqués de Merseyside a ver el partido, aunque él no estaba especialmente interesado en ese juego. El entusiasta de este nuevo deporte era el marqués, Walter Craston, quien tres años antes había visto en Sheffield un primer partido, entre el Sheffield FC y el Hallam[iv]. 
 
      
 
    El partido de Limes Field transcurría con tranquilidad con un empate 0-0, hasta que a un minuto para el final del partido el árbitro señaló una sanción a favor del Barnes FC. Los seguidores del Richmond se pusieron furiosos y comenzaron a protestar. Empezaron a lanzar piedras contra los jugadores y contra los otros espectadores y se desató una batalla campal que se extendió hasta el propio campo de juego.  
 
    Decenas de personas luchaban cuerpo a cuerpo mientras otras decenas corrían en todas direcciones empujando y pisoteando a los que encontraban en el camino. La policía que vigilaba el partido cargó contra la muchedumbre, lo que provocó una estampida descontrolada y caótica. El duque y sus amigos se vieron atrapados en los disturbios y cuando buscaban una salida del campo de juego se toparon de frente con un grupo de seguidores del Richmond armados con palos y piedras. Intentaron esquivarlos, pero uno de ellos les lanzó una gran piedra que golpeó con fuerza la cabeza del duque, que cayó fulminado al suelo.  
 
      
 
    Lester y Walter miraron horrorizados a su amigo tirado en el suelo, desmadejado y sangrando sin parar, y creyeron lo peor. Walter se agachó y comprobó que aún respiraba, pero estaba perdiendo mucha sangre, sabía que tenían que taponar la herida, llevarlo a su carruaje y trasladarlo rápidamente a su casa para que lo viera el médico o a un hospital. Lester fue a buscar el carruaje del duque situado en una calle cercana al campo de juego mientras Walter se quedó cuidando de su amigo, sin saber muy bien qué hacer, más que agarrarle la mano y susurrarle cerca del oído ‘aguanta Marcus, aguanta’ mientras rezaba mentalmente. 
 
      
 
    Los minutos pasaban y Lester no regresaba. En el campo de juego se veían muchos otros heridos y carruajes de tiro que llegaban y se los llevaban. Una de estas ambulancias volantes paró junto al duque y se ofreció a llevar al herido a un hospital. Walter no se lo pensó y le dio su conformidad, con lo que subieron al duque en la carreta y partieron hacia el cercano Charing Cross Hospital. El marqués de Merseyside pensó que en cuanto pudiera mandaría un aviso al conde de Warwick. 
 
      
 
    La ambulancia llegó al hospital en quince minutos, pero cuando iban a entrar en el patio para bajar al duque, el médico de puerta les indicó que allí ya no podían atender a más heridos, habían llegado dieciséis, así que tendrían que llevarlo a otro centro. El siguiente era el Saint Clement aunque estaba a unas cuantas millas de allí. Antes de que Walter pudiera decir nada, la ambulancia ya corría hacia el siguiente hospital. El marqués observaba el color lívido del duque, que no había abierto los ojos ni había dado ninguna señal de vida, y temía por un fatal desenlace, solo esperaba que en el Saint Clement hubiera buenos doctores.  
 
      
 
    Sarah estaba clasificando a un par de enfermos cuando vio llegar una ambulancia de la que bajaron a un herido, aunque no pudo verle bien. El ayudante de la ambulancia explicó al médico que el hombre parecía estar grave porque sangraba por la cabeza y no había reaccionado en todo el viaje, por lo que el doctor ordenó que lo llevaran a la sala de urgencias. Sarah iba a acompañarlo cuando vio a Walter Craston bajar de la misma ambulancia. Su corazón se sobresaltó, el amigo de Marcus estaba allí. Le entró el pánico, él no debía verla, no podía enterarse de que trabajaba allí. Mientras pensaba en qué hacer, le pidió a su compañera en la puerta que la sustituyera con ese enfermo y se escondió en la sala de la ropa para serenarse. Pasados unos minutos y una vez que respiró algo más tranquila, partió corriendo a ver a la supervisora para pedirle un cambio en la asignación de tareas de su turno. Tenía que evitar encontrarse con el marqués de Merseyside.  
 
      
 
    Su turno transcurrió con lentitud exasperante, Sarah inquieta no dejaba de pensar en Craston. Le intrigaba saber lo que hacía allí, en su hospital, estaba demasiado lejos de la zona de los ricos y además la aristocracia no acudía a esos sanatorios, ellos tenían sus propios médicos. Tal vez había acompañado a algún sirviente que había enfermado, aunque eso también resultaba extraño.Tenía que averiguar si se había ido ya o no, y qué mejor que preguntarle al doctor Jones; que hubiera un lord en ese hospital no se veía todos los días, seguro que el director estaba pendiente de él y de su enfermo.  
 
    Eran casi las once de la noche y en un rato acababa su turno, habían pasado unas cuantas horas así que Sarah se encaminó hacia el despacho del médico y llamó. Cuando entró, vio al médico sentado tras su escritorio leyendo unos informes. 
 
    —Sarah, pasa, iba a mandar a buscarte ahora 
 
    —¿Ah sí?  —se extrañó Sarah— ¿y por qué motivo? 
 
    —Siéntate por favor. Tengo que decirte algo. 
 
    Sarah le miró extrañada, no imaginaba qué podía querer decirle el director. Esperaba que no tuviera que ver con el marqués de Merseyside. 
 
    —Esta tarde han traído a un herido, un duque. 
 
    —¿Un duque aquí? —abrió los ojos sorprendida 
 
    —Sí, el duque de Newcastle, creo que le conoces. 
 
    —¿Al duque de Newcastle?  —se sobresaltó— No, no llegué a verle nunca, pero he oído hablar de él, es el padre del marqués de Bristol, el dueño de El jardín del Edén, donde trabajé yo. 
 
    —No, no, Sarah. El marqués es ahora el duque. Su padre falleció hace unos meses. 
 
    —¿Quéee?—dijo conmocionada— ¿Marcus es ahora el duque?, perdón quería decir Lord Bristol. —en ese momento se dio cuenta de lo que había dicho el doctor— Qué quiere decir que está aquí, ¿es el herido que han traído esta tarde? ¿Qué le ha pasado? —preguntó angustiada 
 
    —Esta tarde, en un partido de un deporte nuevo ha habido disturbios y a él le han dado una pedrada en la cabeza, creemos que tiene fracturado el cráneo. Está muy grave. 
 
      
 
    Sarah gimió sobrecogida, mientras notaba como un agudo dolor le oprimía el pecho, estaba aturdida, un sudor frío y húmedo se extendió por su cuerpo. Lívida y temiendo la respuesta, miró al doctor Jones y le preguntó 
 
    —¿Se pondrá bien, doctor? 
 
    —No lo sabemos, por ahora está inconsciente y no sabemos si despertará. Tenemos que esperar porque aún es muy pronto. Lo siento Sarah, sé lo que significa el duque para ti — le dijo con pesar el médico que conocía lo sucedido en el club y que sospechaba que era el padre de Henry— Su familia ha venido hace unas horas y han traído su propio médico, querían trasladarlo, pero hemos coincidido con él en que no se le puede mover, es muy peligroso —continuó explicando— Ahora tengo que buscar a una enfermera que cuide del duque durante la noche y a otra durante el día, quieren que tenga atención constante y exclusiva. 
 
    —Yo lo cuidaré por la noche —se ofreció Sarah acongojada— Por favor doctor, déjeme hacerlo mientras esté inconsciente, solo hasta entonces. Luego, cuando se despierte tendrá que buscar a otra, él no puede verme —explicó la joven. 
 
    Marcus estaba herido, tenía que cuidarlo, como él la cuidó cuando el barón asesino la hirió, se lo debía, pero sobre todo quería estar cerca de él, verle, tocarle, acariciar su pelo, respirar su olor, sin que él lo supiera. Además, si le cuidaba por la noche no se toparía con la familia y los amigos, esos vendrían a verlo durante el día. 
 
    —¿Estás segura, no será muy doloroso para ti? 
 
    —No, quiero ayudarle, él me cuidó a mí, se lo debo. 
 
    —Está bien. Mientras esté inconsciente tú te quedarás con él por la noche. Puedes empezar hoy, si no estás muy cansada. 
 
    —Estoy bien. Iré a verle. Ah, doctor, cuando el duque despierte, no le diga que usted fue el que atendió a Nichole, la joven que encontraron los chicos en el río. No se lo recuerde, por favor. El doctor asintió. 
 
      
 
    Sarah se dirigió hacia la habitación que ocupaba Marcus. Estaba solo y apartado de las salas comunitarias de enfermos. Abrió con cuidado la puerta de la habitación que estaba casi a oscuras, un candil con un cabo de vela se apoyaba sobre la mesilla de madera proyectando sombras danzarinas sobre la cabeza vendada del duque, que yacía en la cama, en letargo, inmóvil. El olor a enfermedad, a sangre y desinfectante la golpearon con fuerza al entrar. Sarah gimió perturbada y un escalofrío recorrió su cuerpo, su corazón latió desbocado y las lágrimas acudieron a sus ojos sin que pudiera evitarlo. No podía desmayarse ni podía perder la compostura. En la cama, el duque estaba lívido, ojeroso, maltrecho, el accidente le había convertido en apenas una sombra del hombre imponente y peligroso que era. Solo el suave vaivén de la respiración indicaba que estaba vivo. 
 
      
 
    Sarah se acercó a la cama, estaba aturdida, lo veía tan indefenso y vulnerable que le dolía el corazón, pero no podía flaquear, tenía que cuidar de él, aliviar su dolor y lograr que se curara y que volviera con su familia. Ella se conformaría con que estuviera vivo.  
 
    Se acercó a la cama y cogió su mano. Estaba fría, pero reconoció sus dedos, su tacto un poco rugoso, su forma y el hueso de la muñeca un poco más abultado y desplazado de su sitio desde que se la rompió al caer de un elefante en la India, según le contó una noche de confidencias.  
 
    Los recuerdos de los días felices en el club la asaltaron con fuerza y las lágrimas siguieron cayendo por sus mejillas sin control hasta que se obligó a volver al presente. Marcus la necesitaba, ella le cuidaría y conseguiría que se recuperara, tenía que hacerlo, él no podía morir. Así que Sarah se limpió la cara y se fue a preguntar al doctor cuál era el tratamiento y las curas que tenía que hacer por la noche y comenzó a cuidarlo.  
 
      
 
    La primera noche estuvo muy ocupada vigilando la fiebre que le subió por encima de lo deseable, pasando paños húmedos y fríos por sus brazos y el pecho de manera continua, y controlando que la herida de la cabeza no sangrara. La segunda noche fue más ligera, la fiebre había bajado un poco y la herida estaba seca, por lo que a ratos se pudo sentar a su lado y cogerle la mano para trasmitirle su ánimo. No sabía si la notaba, pero si así era, quería que sintiera que no estaba solo.  
 
    Esa noche, el doctor Jones fue a verla antes de irse a casa y al darse cuenta de que tenía su mano entrelazada le comentó que en algunos hospitales a los enfermos en coma les hablaban a ratos, ya que no estaban seguros de si podían oír o no. Eso le dio una idea a Sarah, que la tercera noche se presentó con el libro que tanto le gustaba a Marcus, y que ella le pidió prestado al doctor Jones Historia de dos ciudades.  
 
      
 
    Esa noche después de curarle y darle la medicación se sentó a su lado y empezó a leer: “Era el mejor de los tiempos, era el peor de los tiempos, la edad de la sabiduría, y también de la locura; la época de las creencias y de la incredulidad; la era de la luz y de las tinieblas; la primavera de la esperanza y el invierno de la desesperación. Todo lo poseíamos, pero no teníamos nada; caminábamos en derechura al cielo y nos extraviábamos por el camino opuesto. En una palabra, aquella época era tan parecida a la actual, que nuestras más notables autoridades insisten en que, tanto en lo que se refiere al bien como al mal, sólo es aceptable la comparación en grado superlativo.”  
 
      
 
    Cada noche, cumplidas las tareas de cura, Sarah se sentaba junto a Marcus, agarraba su mano, y con la otra sujetaba el libro mientras con voz suave le leía un capítulo tras otro. Pasaban los días y Marcus no se despertaba, pero poco a poco el color había vuelto a su cara y el calor también. Sarah notaba su mano más caliente y eso le hacía mantener las esperanzas en su recuperación.  
 
      
 
    Cuando se cumplía el undécimo día de su ingreso, a media mañana el duque abrió los ojos. La noticia se expandió con rapidez por todo el hospital y enseguida mandaron aviso a la familia, que se personó con celeridad en el centro. El doctor Jones mandó también un recado a Sarah que a esa hora aún dormía, para darle la noticia y para avisarle de que esa noche ya no fuera a cuidar al duque, tal y como habían quedado.  
 
      
 
    Cuando Sarah se levantó a primera hora de la tarde, la noticia la llenó de alegría, al fin Marcus se había recuperado, viviría. Después de la euforia inicial, una extraña melancolía la inundó y le produjo una cierta desazón. Estaba muy contenta de que el duque se recuperara, pero iba a echar de menos estar con él, leerle, agarrarle la mano. Durante once días lo había tenido para ella sola y ahora ya no podría verle. 
 
      
 
    A Marcus le llevó un rato entender dónde estaba y porqué. El doctor Jones le explicó la situación con mucha paciencia hasta que vio que el duque le entendía y asimilaba la información. Ahora tenían que evaluar si la lesión sufrida había generado consecuencias y secuelas, por lo que empezaron a hacerle pruebas que dieron resultados negativos. Todo parecía estar bien, salvo la pequeña confusión mental que tenía el duque, lo que se consideraba normal y que esperaban que remitiera en dos o tres días.  
 
      
 
    La hermana del duque, la condesa de Wentworth, llegó acompañada del médico de la familia, quien, analizando el estado del paciente, consideró que ya podía ser trasladado a su casa, para proseguir allí su recuperación. El doctor Jones opinaba que era demasiado pronto, pero no pudo oponerse más y acordaron que al día siguiente una ambulancia del hospital trasladaría al enfermo a su residencia Newcastle House, ya que desde que era duque vivía en la casa familiar.  
 
      
 
    Esa medianoche, el silencio reinaba en el hospital. Sarah entreabrió la puerta de la habitación con cuidado para no hacer ruido. Vio a la enfermera que la sustituía y a Marcus con los ojos cerrados. Su respiración pausada le indicó que estaba dormido. La enfermera se giró y la miró, y Sarah con un gesto le pidió que no hablara y que se acercara a la puerta. Luego se ofreció para que pudiera descansar 10 minutos y para que fuera a beber un té a la cocina, mientras tanto ella vigilaría al duque, le dijo. La enfermera aceptó y Sarah se quedó con Marcus unos minutos, quería despedirse de él. Se acercó a la cama, le cogió con cuidado una mano y le acarició el pelo. El duque se agitó y pareció que murmuraba algo y Sarah asustada se retiró hacia la puerta, donde las sombras de la habitación eran más oscuras, pero el duque no se despertó.  
 
      
 
    Sarah no se acercó más, desde allí lo contempló, pese a estar aún postrado ya no parecía tan decaído, había recuperado el color, las ojeras casi habían desaparecido y apenas había muestras de sufrimiento en su cara, estaba en calma. Sarah se alegró por él, aunque un dolor sordo e intenso se instaló en su corazón.  
 
    A la mañana siguiente, con el corazón herido, Sarah vio partir a Marcus desde una ventana del hospital. Era el 31 de diciembre de 1963, último día del año y último día que vería al duque. Era también la segunda vez que él salía de su vida. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 19: Una sorpresa maravillosa 
 
      
 
    Cuatro semanas habían pasado desde que dejó el hospital y Marcus estaba recuperado del golpe en la cabeza, aunque de vez en cuando ésta le dolía, sobre todo a última hora de la tarde. Cuando eso sucedía, tenía que acostarse a oscuras y descansar. La memoria en cambio seguía siendo confusa, la bruma persistía en su cabeza y los recuerdos de ese día no aparecían. Sus amigos Lester y Walter le habían relatado en varias ocasiones los acontecimientos de aquel día, pero él seguía sin acordarse ni del partido de fútbol ni de los disturbios que le siguieron. Lo último que recordaba era haber comido en el club, después nada más. Su médico insistía en que eso era normal y en que por lo demás estaba bien.  
 
      
 
    Pero él no estaba tranquilo, había algo que le perturbaba, seguía pensando en Sarah, pese a que hacerlo se le hacía insoportable. No sabía porqué su recuerdo volvía a él una y otra vez, como esa sensación que tuvo de su mano apretando la suya y su voz atravesando la niebla de su cabeza. Oía como relataba la historia de Lucia Manette y Charles Darnay, como si la estuviera leyendo. Marcus pensó que debió ser un sueño, tenía que serlo porque mientras ella vivió en el Club no llegó a leer ese libro, era él quien lo hacía, acostados en su cama, comiendo el bizcocho de arándanos que tanto le gustaba. El médico insistía en que su mente confundía los recuerdos debido a la lesión y que todo eso pasaría.  
 
      
 
    Desde su agresión, el duque no había vuelto por el Jardín del Edén. Víctor y Maggie se encargaban del día a día del club, y Lester les asesoraba cuando había alguna decisión que tomar. Vivía en la casa ducal y se mantenía alejado de las actividades sociales de la aristocracia. Apenas recibía visitas; además de sus dos amigos, el médico y el administrador, su hermana Maddison le visitaba casi cada día y esa compañía era suficiente para él.  
 
      
 
    La apatía se había apoderado de Marcus. No se sentía el mismo de siempre, tenía la sensación de que cuando se rompió su cabeza, algo más se rompió, aunque no sabría explicar el qué. No tenía ganas de ver a nadie ni de hacer nada.El médico le había prohibido cabalgar, así que paseaba mucho por el bosque de su propiedad, leía y jugaba al ajedrez con Walter. Y a veces escribía, una larga carta cuya destinataria era Sarah, carta que no enviaría nunca, en la que le hablaba de lo mucho que la echaba de menos, le pedía perdón por no haberla creído con el robo y le contaba lo sucedido con Vivien después de su visita al zoo. Reconocía también haber sido un cobarde cuando se dio cuenta de sus sentimientos por ella y no le dijo nada, y le explicaba con todo detalle los sueños en los que oía su voz clara pero su imagen aparecía desdibujada y solo entreveía una silueta que se le escapaba en la bruma. También le confesaba que lo daría todo por volver a notar su pequeña mano encajada en la suya. 
 
      
 
    Que Sarah se colara en su cabeza cuando estuvo cerca de morir le había llevado a reflexionar sobre su vida. En su balance personal, le abrumaba la sensación de qué todo lo que había hecho hasta ese momento, lo que había logrado de riqueza, posición y poder no tenían ningún valor, y de que eso no era lo realmente importante de la vida.  
 
    El había disfrutado de los placeres que esa riqueza y posición le habían proporcionado, pero había apartado los sentimientos de su vida como si se tratara de una enfermedad mortal, influido por su historia familiar, y ahora estaba y se sentía solo. Y no se trataba de tener compañía, esa podía conseguirla en el club, se trataba de la soledad que da el no tener en tu vida a nadie con quien compartirla, una compañera que te quiera, que se preocupe por ti, que ría y llore contigo, que te apoye incondicionalmente, alguien con quien pasar los buenos y los malos momentos, alguien con quien disfrutar de la vida.  
 
    Para él esa persona era Sarah y él la había echado de su lado por tener miedo, él, que se creía tan valiente, se había quedado paralizado por los sentimientos que había descubierto y había actuado presa del pánico a no ser correspondido y a no ser suficiente para ella. En esos días de convalecencia, el duque se prometió buscar a Sarah aunque le costara años lograrlo. Tal vez ella tenía ahora su propia familia, pero aunque eso le rompiera el corazón, al menos le pediría perdón por todo el daño que le causó. 
 
      
 
    Los días fueron pasando y Marcus se fue animando poco a poco, ahora tenía un objetivo que lograr y eso le llenaba de energía. También quería dedicar más tiempo a su familia y amigos, así que decidió que iría por el Club solo dos días, el fin de semana. Pero antes, una de las primeras cosas que quería hacer era volver al hospital Saint Clement a agradecer al doctor Jones los cuidados que recibió. Estaba en deuda con ese centro, ya que él estaba vivo gracias al trabajo que allí realizaron y por eso quería corresponder como era debido. 
 
      
 
    Una tarde el carruaje de Marcus se detuvo en el patio de entrada del Saint Clement. El duque se dirigió al despacho del director, el doctor Jones, pero éste no se encontraba en él. Estaba otro médico, el que atendió a Marcus en la puerta de urgencias 
 
    —Perdón, buscaba al doctor Jones —se excusó el duque 
 
    —Excelencia, que alegría verle por aquí en tan buen estado —le saludó cortés el médico 
 
    —La alegría es mía doctor, ya que se lo debo a ustedes y a este hospital. 
 
    —Dígame, como se encuentra, excelencia. 
 
    —Estoy muy bien, muy recuperado. Al principio me dolía la cabeza de vez en cuando, pero el dolor ya casi ha desaparecido. Venía a ver al doctor Jones, ¿no está por aquí? 
 
    —Lo lamento, pero no se encuentra en el hospital, está de viaje y aún tardará unos días en volver. Mientras tanto, yo le sustituyo. Dígame qué necesita, si le puedo ayudar. 
 
    —Solo venía a agradecerles todo lo que hicieron por mí, y a entregarles un pequeño donativo para el hospital, si me lo permiten. También quería darles las gracias a las enfermeras que me cuidaron esos días, si es posible. 
 
    —Claro, claro, por supuesto, la enfermera Hardy está de turno, le diré que venga. La enfermera Taylor ya ha acabado su turno por hoy, pero vive muy cerca, a apenas doscientos metros, en la casa del final del jardín, la mandaré llamar. 
 
    —No, no hace falta, si ya ha acabado de trabajar no la haga venir, no la moleste más, yo me acercaré un momento. 
 
      
 
    El doctor mandó llamar a la enfermera Hardy y Marcus le agradeció de manera efusiva sus cuidados. Ella, encantada de que un duque valorara su trabajo, le explicó que su turno era el de día y el trabajo que estuvo realizando, las medicinas que le administró y lo buen paciente que fue, y le contó también que la enfermera Taylor hacía el turno de noche y que según pudo ver en una ocasión le leía un libro, y le preguntó si él lo había oído mientras estaba en coma. 
 
      
 
    El duque se quedó desconcertado, ¿la enfermera Taylor le había leído por la noche? ¿Taylor? Aturdido recordó que Sarah se apellidaba Taylor, ¿podía ser ella? No podía tener tanta suerte. Estaba desconcertado, pero intentó recuperar la compostura. Vio a la enfermera Hardy mirarle con extrañeza, esperando una respuesta 
 
    —Perdone enfermera Hardy, qué me había preguntado. 
 
    —Si había oído a la enfermera Taylor leerle el libro, excelencia. 
 
    —Pues no sé, tengo unos recuerdos confusos de esos momentos, puede que algo oyera, pero no estoy seguro —trató de serenarse el duque, con el corazón alterado, bombeando a toda velocidad. 
 
      
 
    Tras esas palabras la conversación decayó. El duque agradeció de nuevo a la enfermera su trabajo y le regaló 10 libras, el equivalente al salario de un año para la mujer, que abrió los ojos desmesuradamente ante el presente del aristócrata y le hizo un par de reverencias dándole las gracias. El duque se despidió de la enfermera y del doctor y salió apresurado en dirección a la casa del jardín.  
 
      
 
    El corazón de Marcus seguía acelerado. No podía creer que hubiera encontrado a Sarah. Estaba eufórico, pero tenía que serenarse y controlarse, podía ser que no fuera ella, sino una casualidad de apellidos. Se dirigió por un camino de piedras hacia una casa pequeña que se veía al final del jardín, delante del cementerio del hospital.  
 
      
 
    La casa era solo de una altura y no estaba en buen estado, aunque se notaba que habían hecho algunas obras porque los colores de las paredes eran diferentes. La puerta estaba pintada de verde, un color extraño para una casa de ciudad, tal vez para que se confundiera con los árboles que la rodeaban, y a cada lado de la puerta había en una ventana, una pequeña también pintada de verde de la que colgaban algunos adornos, piedras y pequeños objetos enlazados en una cuerda, y otra más grande de color marrón con los cristales empañados. Por la chimenea salía humo, lo que indicaba que había un fuego encendido y posiblemente alguien en casa.  
 
      
 
    Con mano temblorosa, Marcus tocó a la puerta. Cuando esta se abrió, asomó una joven de unos 16-17 años, de pelo castaño, ojos marrones un poco juntos y rostro simpático, que al ver al duque hizo un gesto que imitó una reverencia 
 
    —Oh, Milord, ¿a qué debo el honor? —dijo la joven 
 
    —¿Sois la enfermera Taylor? —preguntó Marcus desilusionado al verla 
 
    —Oh no, no. Soy Jenny Harmon, vivo aquí, ayudo en la casa y cuido de Henry. 
 
    —Ah, ¿y la enfermera Taylor no está?  
 
    —Ahora mismo no, ha ido a comprar comida para Henry. Pero no creo que tarde mucho, ya hace un rato que se fue 
 
    —¿Quien es Henry? —preguntó curioso el duque 
 
    En ese momento, un niño de tres años moreno y con unos ojos grises iguales a los del duque apareció por detrás de la joven, le miró y le ofreció un caballito de madera que llevaba en la mano 
 
    —Este es Henry. 
 
      
 
    El duque se quedó helado. Miró al niño con curiosidad, se agachó a su altura e inspeccionó su cara. Henry tenía unos ojos iguales a los de la familia Fairchild, los de su padre, los suyos y los de su hermana Maddison. Una idea se coló en su cabeza: si la enfermera Taylor resultaba que era Sarah, eso significaba que ese era su hijo. El duque se alzó despacio conmocionado, en ese momento no sabía qué pensar ni qué sentir, nada le había preparado para una sorpresa de ese tipo. El niño se agarró a su pierna y le ofreció de nuevo el caballito. El duque lo cogió y después alzó al niño en brazos y le sonrió, una sonrisa que iluminó su cara como nunca otra lo había hecho. Su hijo, esa debía ser su hijo, pensó conmocionado. 
 
      
 
    La joven Jenny miró a su excelencia aturdida, ahora que veía las caras juntas a la misma altura podía comprobar el gran parecido que había entre los dos, niño y adulto. Abrió la boca asombrada, y cuando iba a hacer un comentario oyó una voz airada que decía 
 
    —Deja a mi hijo en el suelo —dijo Sarah con voz dura. Había visto al duque desde lejos y casi le había dado un infarto. 
 
    Marcus se giró al oír la voz y allí estaba Sarah, su Sarah, tan preciosa como siempre; no, mucho más. Esos últimos años le habían sentado muy bien. Le dieron ganas de abrazarla y besarla, pero tenía una expresión furiosa y atemorizada a la vez, así que no se movió. 
 
    —Sarah, te estaba buscando. Te veo muy bien —le dijo sin soltar al niño— Así que este es Henry, ¿cuántos años tiene, tres? 
 
    —¿Qué quieres Marcus? —dijo Sarah que estaba aterrorizada pensando en que el duque quisiera llevarse a su hijo 
 
    —Había venido a darte las gracias por cuidarme cuando estuve en el hospital y mira lo que me he encontrado, al pequeño Henry. Creo Sarah que deberíamos hablar con tranquilidad —le dijo el duque con suavidad. No quería enfadarse con ella, no ahora que la había encontrado, aunque la idea de que le había ocultado a su hijo empezaba a adueñarse de su mente y amenazaba con hacerle enfurecer. 
 
    —Ya me has dado las gracias, yo las acepto y ahora si te parece, entraré en mi casa y tú puedes irte a la tuya—cómo demonios se había enterado el duque de que ella vivía allí, pensó la joven 
 
    —No puedes hablar en serio. Qué pasa con Henry —preguntó molesto el duque. 
 
    —Qué pasa con él, es mi hijo y no tiene nada que ver contigo. 
 
    —Me parece que también es el mío. 
 
    —Eso no es cierto, tú no eres su padre. Su padre es otro hombre con el que estuve después de ti —intentó convencerle Sarah 
 
    —Oh vamos Sarah, el niño es igual que yo y tiene los ojos de la familia Fairchild, cualquiera puede verlo. 
 
    —Y yo te digo que no, que no es tuyo. 
 
    —Sarah, no me quiero enfadar. Hablemos con tranquilidad, si puede ser dentro de la casa mejor, aquí fuera hace frío y el niño se va a resfriar. 
 
    —Jenny entra con Henry en casa —pidió Sarah a la joven— Dale el niño, Marcus. 
 
    —Yo entraré con él y hablaremos —dijo cortante el duque. 
 
    Sarah sabía que no tenía opción, tendría que hablar con Marcus y ver qué es lo que quería y después decidiría si se iban de allí sin que él se enterara. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 20: Se anuncia un cambio 
 
      
 
    El duque entró en la casa. La habitación era una cocina grande que también hacía las funciones de sala de estar, estaba caldeada debido a que la chimenea estaba encendida y también lo estaba la cocina de carbón donde se calentaba un puchero con la cena. El delicioso olor de la comida inundaba la estancia, que contenía una mesa de madera en el centro con cinco sillas desparejadas, un sillón orejero y un sofá con diferentes remiendos cubiertos con unas telas de colores para disimular el deterioro, y una mesita baja con un servicio de té. En un rincón cerca de la chimenea, una manta en el suelo a modo de alfombra contenía varios juguetes de madera e indicaba el lugar donde jugaba Henry.  
 
      
 
    Marcus se sentó en el sillón orejero con Henry en su regazo, no quería soltarlo, le gustaba sentir a su pequeño hijo, y él parecía muy a gusto pues se acomodó en su regazo y se recostó contra el pecho del duque sin decir nada. Sarah se sentó en el sofá, retorciéndose las manos de los nervios, tenía la garganta seca y el estómago encogido y sabía que acabase como acabase la charla, no iba a terminar bien para ella.  
 
    El duque miró a la joven esperando que dijera algo, pero como no lo hacía, empezó a hablar con calma 
 
    —Veamos Sarah, aclaremos las cosas. Y por favor, no me mientas, ya sabes que lo odio. Está claro que es mi hijo, el parecido no engaña. Lo que quiero saber es por qué no me dijiste nada, te habría ayudado y yo habría conocido a mi hijo hace tres años –le dijo con un tono un poco más agridulce de lo que quería. 
 
      
 
    Sarah no podía creer lo que le preguntaba el duque ¿acaso le fallaba la memoria y ya no recordaba que la echó de su club? Tal vez su lesión en la cabeza le había producido amnesia, tenía que ser eso porque si no era así, estaba dispuesta a estrangularlo con sus propias manos 
 
    —Veamos excelencia, aclaremos las cosas —dijo ella imitándole— me temo que sufres algún tipo de secuelas de tu lesión y no recuerdas lo que pasó entre nosotros hace cuatro años. Me acusaste de robarte, me echaste del club de mala manera y me dijiste, y cito tus palabras, que no querías volver a verme ni oírme y que si veías mi sucia cara por allí no tendrías compasión. Ah si, y en otra ocasión también me dijiste que entre nosotros no podía haber ni sentimientos ni hijos y que si eso ocurría tendría que deshacerme de él. ¿Ha quedado claro por qué no te dije nada? 
 
      
 
    El duque se quedó callado. Recordaba muy bien lo que Sarah le decía, tenía razón, él la echó de su casa y la amenazó para que no volviera. La culpa de tener un hijo bastardo era de él, no podía acusarla a ella. Eso no impidió que la tristeza se adueñara de su corazón.  
 
    —Tienes razón Sarah, y te pido perdón. De hecho, quería buscarte para pedirte perdón por todo el daño que te causé entonces. Fui una mala bestia sin sentimientos y me dejé llevar por mis propios miedos. —dijo apesadumbrado el duque— Te gustará saber que descubrimos que fue Vivien la que te acusó falsamente del robo y que ya no está en el club. 
 
    —Es un poco tarde para pedir perdón, pero lo acepto y así cerramos esa historia. Y sobre Vivien, me da igual lo que haya sido de ella —dijo con sequedad Sarah que no sabía muy bien cómo interpretar las palabras de disculpa del duque—. Y ahora que ya has conocido a Henry, puedes venir algún día a verle, si tienes tiempo, tal vez en su cumpleaños o por navidad. 
 
    —Se puede saber de qué hablas. Henry es mi hijo y no lo dejaré abandonado. Te olvidas Sarah de que yo también fui un bastardo durante catorce años y no pienso dejar que mi hijo se críe así, sin padre y aguantando las burlas de la sociedad, de ninguna manera —espetó furioso el duque 
 
    —Y eso qué quiere decir —preguntó una Sarah confusa por la reacción de Marcus 
 
    —Que dejará de ser un bastardo. Reconoceré a Henry de inmediato y tú y yo nos casaremos enseguida. 
 
      
 
    Sarah abrió la boca y los ojos con espanto. Había oído bien, ¿el duque quería casarse con ella? En realidad, estaba claro lo que él quería, a su hijo, ella solo era un objeto que venía con el premio. No sabía si reír o llorar ante la idea de Marcus. Tuvo que levantarse y pasear por la habitación para intentar tranquilizarse y esperar a que le saliera la voz para hablar 
 
    —No te he entendido bien, ¿quieres que tú y yo nos casemos? Qué dirá tu prometida… —dijo con retintin la joven recordando a la mujer que había visto con él en el zoo— 
 
    —¿Prometida? No tengo ninguna prometida —contestó sorprendido el duque.  
 
    Sarah no supo porqué pero esa respuesta la alegró y tranquilizó, aunque el sosiego solo le duró unos segundos. La realidad se impuso. 
 
    —Tú no puedes casarte conmigo, eres un duque y yo una plebeya y además huérfana.Tu sociedad aristocrática no te lo permitirá y además yo no quiero hacerlo. No quiero casarme contigo –dijo rabiosa recordando todo lo que le había hecho el duque. 
 
      
 
    Sin embargo, nada más decirlo Sarah notó una opresión en el pecho,en el lugar de su corazón. Hubo un tiempo en que había soñado con estar siempre con Marcus, con amarle y adorarle cada día, disfrutar con él de la vida, aunque en sus planes no entrara el matrimonio, él no quería casarse, ella no quería casarse y ambos eran conscientes de la posición social de cada uno. Les bastaba con estar juntos. Ahora él le daba la oportunidad de ser su esposa, de vivir con él de nuevo, de verle cada día, pero no, no podía aceptarlo, no en esas circunstancias, solo como la madre de su hijo, como quien contrata a una sirvienta. El no tenía ningún sentimiento por ella, pero Sarah sí, aunque había intentado odiarle no había podido, y por eso no soportaría vivir con él sabiendo que la toleraba solo por el niño y viendo como otras mujeres ocupaban su lecho. Sería demasiado triste y doloroso, prefería no ver al duque ni tenerlo cerca.  
 
      
 
    El duque miró a Sarah con curiosidad. Tenía que convencer a la joven de que se casara con él. No entendía porqué no quería hacerlo. Es verdad que habían pasado muchas cosas entre ellos, pero estaba convencido de que la joven aún le guardaba algo de cariño, tal vez algo de aquel amor que le declaró en el último momento antes de irse, si no, no le habría cuidado en el hospital, ¿no? 
 
    —¿Estás segura de que no quieres casarte conmigo? Serías duquesa y eso da muchos privilegios. Y ya deberías saber que no me interesa lo más mínimo lo que opinen los otros aristócratas. Soy duque y aún así, sigo teniendo un club erótico. Más escandaloso que eso no creo que haya nada. 
 
    —No tengo ninguna intención en ser duquesa ni me interesan los privilegios. Me gusta mi vida, me gusta mi trabajo y no quiero otra cosa. —manifestó contundente Sarah 
 
    —Sarah insisto, tienes que casarte conmigo y así Henry podrá vivir en la casa familiar como le corresponde por ser el heredero del ducado. Cuando lo reconozca será un lord, un marqués, y como tal tiene derecho a una buena vida y a una buena educación, y yo se la puedo proporcionar. No puedo dejar que siga viviendo aquí, en estas condiciones —persistió Marcus mirando a su alrededor y presionando a la joven, que oía con una mezcla de tristeza y rabia los argumentos del duque. 
 
    —Puede que algún día sea un lord, pero de momento es un niño, mi hijo, y conmigo se quedará. No iremos a vivir a tu casa, por muy grande que sea, ni me casaré contigo –declaró con enojo. 
 
      
 
    El duque estaba perdiendo la paciencia, tenía que convencer a Sarah para que se fueran con él a Newcastle House, debía negociar con ella de alguna manera, tendría que sacar a relucir las dotes de negociador que aprendió en la India y que tanto le habían servido en el pasado. 
 
    —Está bien, ha quedado claro que no quieres casarte conmigo —eso ya lo veremos, pensó el duque— Dime qué estás dispuesta a consentir para que tu hijo se críe como el marqués que es. Puedo conseguirte una casa cerca de la mía para que viváis allí y yo puedo ir a verlo cada día. ¿Eso te parece bien? —le dijo el duque, necesitaba ganar tiempo y convencerla de su matrimonio. 
 
    —Aquí tengo un trabajo al que no voy a renunciar solo porque tú lo digas. Además, en esta casa viven más personas y no las voy a abandonar. 
 
    —¿Aquí viven más personas? —se sorprendió Marcus— ¿quien más? —dijo con los celos asomando a su garganta y oscureciendo sus ojos grises. 
 
    —Los chicos, Tommy, Peter y Charlie. No pienso dejarlos solos, ellos son mi familia. 
 
      
 
    El duque se tranquilizó al oír el nombre de los muchachos. Se había temido lo peor, algún novio con el que tendría que competir por Sarah.  
 
    —Veamos entonces, te conseguiré una casa cerca de la mía, para que podáis vivir tú, los chicos, Jenny y Henry, con el servicio necesario y un carruaje para que te lleve y te traiga cada día al hospital. ¿Eso sí es aceptable? 
 
    —Eh…—Sarah no sabía que decir. Se había quedado muda. El ofrecimiento del duque era muy generoso, pero no estaba segura del giro que daría su vida si lo aceptaba. Marcus no ponía pegas a que siguiera trabajando, pero a cambio vivirían cerca de su casa y tendría que verlo a menudo cuando fuera a visitar a Henry.  
 
    —Creo que estamos de acuerdo. —dijo el duque feliz al ver que ella no se oponía, en realidad no decía nada— Mañana buscaré la casa y cuando la tenga enviaré un carruaje para que os trasladéis enseguida. También me pondré con los trámites para el reconocimiento de Henry. Por cierto, me gustaría saber alguna cosa más de él, cuándo nació y por qué se llama así —le pidió a la joven con interés mientras acariciaba la cabeza del pequeño, que se había quedado dormido durante la conversación. 
 
      
 
    Sarah estaba molesta con ella misma, no sabía cómo, pero Marcus la había enredado con su propuesta y al final ella no se había opuesto y eso la inquietaba, se había dejado convencer con mucha facilidad, tal vez en el fondo lo que deseaba era estar cerca del duque, pensó compungida. Le miró y vio que Marcus esperaba su respuesta. 
 
    —Henry nació el 9 de junio, este año hará cuatro años. Y se llama así por mi padre, Henry Taylor, que murió cuando yo tenía seis años. Y ahora Marcus, deberías irte ya. Los chicos están al llegar y Henry se tiene que acostar.  
 
    —Está bien. Mañana por la tarde volveré para ver a Henry y te contaré cómo ha ido el papeleo. 
 
    El duque se levantó del sillón orejero y con cuidado para no despertarlo entregó a Henry a su madre, a la que le hizo una última pregunta 
 
    —Me gustaría llamarlo Harry, ¿puedo? 
 
    —Puedes llamarle como tu prefieras, pero para mí es Henry —dijo Sarah  
 
    Se dirigió a la puerta y cuando iba a despedirse, el duque muy serio miró a la joven directamente a los ojos, frunció el ceño y en tono calmado y controlado le dijo 
 
    —Sarah, espero que no hagas ninguna tontería como huir esta noche de aquí porque te buscaré y te encontraré y entonces no seré tan generoso ni tendré clemencia. Me llevaré a Harry y no volverás a verlo.  
 
    Sarah se quedó helada, no sabía cómo había averiguado el duque los planes que se le habían cruzado por la cabeza, planes que ni ella misma estaba segura de poder realizar, pero la amenaza había sido contundente, lo suficiente como para aterrorizarla. 
 
      
 
    El duque abrió la puerta para salir y justo en ese momento llegaban los chicos, que se quedaron parados al verlo. El les saludó, pasó a su lado y se dirigió hacia el patio del hospital donde le esperaba el carruaje. No le había gustado tener que amenazar a Sarah, pero no se fiaba de ella, había visto que estaba enfadada y molesta con él y por eso le parecía sospechoso que no se hubiera opuesto con más energía a su propuesta de conseguirle una vivienda. Estaba seguro de que en su cabeza tenía alguna alternativa a su oferta y esta no podía ser otra que abandonar el hospital y esa casucha y huir con el niño. Y él no podía consentir que su hijo desapareciera de nuevo. 
 
      
 
    Los chicos entraron en la casa sorprendidos por la visita del duque. Vieron a Jenny removiendo el puchero de la cena y la interrogaron con la mirada. Ella indicó con la cabeza en dirección a la habitación donde dormían Sarah, ella y Henry.  
 
    —¿Qué hacía aquí el duque? —preguntó Tommy, que no podía aguantar más la curiosidad 
 
    —¿Ha visto a Henry? —dijo Charlie. 
 
    —¿Sarah está bien? —interrogó Peter. 
 
    —Estoy bien chicos —contestó Sarah, saliendo de la habitación— he ido a acostar a Henry. Ya habéis visto al duque. Ha conocido al niño y sabe que es su hijo. 
 
    —Como para no saberlo, es igualito que él —resopló Peter 
 
    —Pues sí, eso es mala suerte, ojalá se hubiera parecido a mí, así el duque no habría podido reclamar a su hijo—dijo Sarah con pesar. 
 
    —Pero Sarah, está bien que el duque conozca a su hijo. Lo va a reconocer y a criar como un lord, vivirá bien, no será pobre como nosotros —le recriminó Jenny con una sonrisa. 
 
      
 
    Sarah miró con sorpresa a la muchacha que le había recordado con su opinión su actitud egoísta al querer a Henry para ella sola y empujarlo a una vida miserable llena de privaciones, en lugar de una vida de riqueza y bienestar a la que tenía derecho por nacimiento. Lo mismo que le había dicho el duque. 
 
    —Tienes razón Jenny. —le dijo con cariño— He sido una ingrata, la vida me ha dado un hijo maravilloso y a él le ha puesto delante un padre que puede darle todo lo que yo no puedo y he sido tan mezquina que no me he alegrado por ello, al contrario, he querido privarle de sus derechos y de tener una buena vida. 
 
    —¿Qué has dicho que va a hacer el duque? —preguntó Tommy interesado 
 
    —El duque va a reconocer a Henry como hijo legítimo, será marqués y su heredero. No me lo quierequitar, pero quiere criarlo y educarlo, estar en su vida todos los días, por eso va a conseguir una casa para que vivamos cerca de él y pueda ir a visitarlo. 
 
    —Oh, vaya, así que te vas a ir de aquí —dijo apesadumbrado Peter y también los otros dos chicos se miraron entre sí con caras largas. 
 
    —Nos vamos a ir de aquí. —les corrigió Sarah— Nos vamos todos, ¿o pensabais que os iba a dejar aquí? Sois mi familia y donde voy yo, vais vosotros. Además, Peter, tendremos un carruaje que nos traerá al hospital a trabajar. 
 
    —¿Vas a seguir trabajado? —preguntó sorprendido Peter 
 
    —Por supuesto, por qué no iba a hacerlo. Al duque no le importa y yo no quiero dejar de hacerlo. Charlie, a ti tendremos que buscarte un trabajo más cerca de la nueva casa, seguro que por allí también hay panaderos. Y tú Tommy, volverás a retomar los estudios, hasta el verano nada de trabajar unas horas. Peter, tú y yo iremos cada mañana juntos en el carruaje, intentaremos que nos den los mismos turnos siempre que seaposible. 
 
    Peter no respondió, se quedó mirando al suelo mientras en su cabeza daba vueltas una idea. 
 
    —¿Qué pasa Peter? ¿Algo va mal?  
 
    —No, no, estaba pensando en esta nueva situación. Sarah, sabes que Jenny y yo queremos casarnos en cuanto cumplamos los 18 años los dos, que será este año. Podríamos quedarnos aquí, yo seguiría con las ambulancias y Jenny podría trabajar en el hospital.¿Podrías preguntarle al doctor Jones si nos puede alquilar esta casa? A ti te tiene cariño y yo creo que no te negará el favor. 
 
      
 
    A Sarah se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Separarse de Peter? No lo había pensado, llevaban diez años juntos, desde que Peter llegó al orfanato con 8 años, a finales del verano de 1854. Los tres chicos habían llegado ese mismo verano, ya que los tres eran niños del cólera, víctimas de esa enfermedad que sembró Londres de cadáveres y huérfanos. En todo ese tiempo habían pasado muchas cosas juntos y para ella era como un hermano pequeño. Pero estaba claro que los hermanos también crecen. A ella le encantaba la idea de que Jenny fuera su novia, era una joven estupenda y cuidaba muy bien de Henry, aunque opinaba que eran demasiado jóvenes para casarse,  
 
    —Vaya Peter, me sorprende tu petición, no había pensado que nos separaríamos tan pronto.  —le dijo con un deje de tristeza en la voz— pero si es lo que quieres, mañana mismo se lo preguntaré al doctor Jones. Os echaremos mucho de menos —les dijo a los dos con una lágrima asomando a los ojos— Tommy y Charlie espero que no me abandonéis vosotros también en los próximos días, porque no se me da bien encender la cocina—trató de bromear con voz temblorosa. 
 
    Tommy se abrazó a ella con fuerza y le dijo con cariño 
 
    —Yo no te abandonaré nunca, Sarah 
 
    Sarah le abrazó y le dio un fuerte beso en la mejilla, era su pequeño Tommy, aunque ya era más alto que ella. Le quería como a un hijo y Henry le adoraba también, le había cuidado cuando era pequeño y aun no tenían a Jenny. Irían juntos donde fuera, eran familia y nada les separaría. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 21: Una casa muy elegante 
 
    Marcus se levantó eufórico y lleno de energía se dedicó la mañana a dar instrucciones a su administrador para que buscara una casa para Sarah y Henry y al abogado para que iniciara los trámites para el reconocimiento de legitimidad de su hijo. Estaba tan contento que apenas había podido dormir pensando en el pequeño y haciendo planes para reconquistar a la madre. La tarea se anunciaba dura porque había visto que Sarah estaba muy dolida con él, con razón, se dijo, pero él no era hombre que se achantara ante los retos. Lograría que Sarah se casara con él, conquistaría su corazón y derribaría sus barreras, estaba seguro. Daba igual el tiempo que le llevara.  
 
      
 
    A mediodía se presentó en su casa su primo y amigo Lester Hembree, que entró en el despacho sin anunciarse y observó curioso a un Marcus recostado en la silla del escritorio mirando hacia el techo y que no se inmutó ante su presencia. Al conde de Warwick le pareció que tenía la mente en otra parte, o tal vez estaba soñando con los ojos abiertos.  
 
      
 
    —Buenos días, Marcus, ¿te pasa algo?... ¡¿Marcus?! —le llamó el conde asustado 
 
    El duque volvió en sí y miró a su amigo que se había acercado hasta la mesa y estaba a punto de zarandearle por el brazo 
 
    —Perdona Lester, no te he oído entrar 
 
    —Me has asustado, parecías como ido, no sabía si te había dado un ataque —le recriminó Lord Warwick  
 
    —Lester amigo, estoy muy contento, tengo una noticia maravillosa que darte. 
 
    —Marcus, no me asustes, ¿noticia maravillosa, tú? —le dijo con sorna su amigo 
 
    —Ayer conocí a alguien y mi vida cambió para siempre –le avanzó con una gran sonrisa el duque. 
 
    —Vaya, ósea que al fin se ha obrado el milagro y una mujer ha sustituido a otra que no voy a nombrar –dijo malicioso el conde. 
 
    —¿Qué?…nooo, no es eso, Lester. Ayer conocí a mi hijo, ¡tengo un hijo de tres años! —le anunció el duque feliz. 
 
    El conde de Warwick se quedó sin habla. Durante unos segundos no pudo decir nada. Tragó saliva y carraspeó para hablar 
 
    —¿Qué locura es esa de que tienes un hijo? Marcus, no puedes estar hablando en serio…Y de dónde ha salido, si puede saberse –preguntó un pasmado lord Warwick. 
 
    —Estoy hablando muy en serio. Es mi hijo y de Sarah, y se llama Henry. —Y pasó a relatarle lo vivido la tarde anterior en el hospital y en la casa de la joven.  
 
      
 
    El conde Warwick encendió un puro y se recostó en uno de los sillones del despacho del duque dispuesto a escuchar a su primo. Mientras éste hablaba, observaba como el humo ascendía en espiral y se deshacía en el aire, pensando que le habría gustado que las palabras del duque también se disolvieran como el humo. Su primo había sido el espejo donde mirarse desde que lo conoció a los doce años, tenía un aire salvaje que le cautivó desde el primer momento y se convirtió en su héroe. Cuando volvió de la India, su personalidad arrolladora y su forma de ver la vida le sirvieron de acicate para enfrentarse a su padre el conde y liberarse de su yugo. En aquella época decidió, influido por el ejemplo del duque, que no se casaría ni tendría hijos, pero ahora Marcus había cambiado eso.  
 
      
 
    El duque le contó con todo lujo de detalles la conversación que había mantenido con Sarah, el acuerdo que habían alcanzado los dos, y las medidas que ya había tomado esa misma mañana. Lord Warwick se mantuvo callado. Cuando el duque finalizó su relato, suspiró con resignación y se apresuró a darle la enhorabuena. 
 
      
 
    —Amigo, me alegro mucho por ti, porque veo que estás muy contento por tener un hijo, aunque siempre creí que no querías tener ninguno. Al menos, eso me habías confesado varias veces. 
 
    —Y eso es lo que creía yo también. Si lo pensaba fríamente, no quería hijos, no quería dejar ningún rastro en este mundo. —se sinceró Marcus— No me veía capaz de encargarme de otro ser humano, de ser responsable de él. Pero sabes, Lester, ayer cuando vi al pequeño Harry y me di cuenta de que era mi hijo, algo me pasó, me invadió una sensación desconocida, tuve ganas de abrazarloy de besarloy de cuidarlo y….no sé explicarlo. Cuando lo tuve en mis brazos fue la felicidad absoluta, ya no pude soltarlo y pensar en no verlo se me hizo insoportable. 
 
    —Eso se parece mucho a un enamoramiento —afirmó Lord Warwick. 
 
    —Seguramente es eso, me enamoré de mi hijo nada más verlo. 
 
    —¿Y de la madre? —preguntó el conde con una sonrisa de medio lado 
 
    —De la madre sabes que hace años que estoy enamorado, aunque no haya querido reconocerlo —confesó el duque. 
 
    —Pero ella no quiere saber de ti, según lo que me has contado. 
 
    —No, pero eso va a cambiar. Conseguiré que me ame y que quiera casarse conmigo.  
 
    —Desde luego ayer no fuiste muy sutil. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó intrigado el duque 
 
    —Bueno, en ningún momento le dijiste que la querías y que por eso querías casarte con ella, porque esa es la razón, ¿no?, que la amas.  
 
    —Claro que esa es la razón, porqué sino iba a querer casarme con ella –preguntó extrañado 
 
    —Bueno, tú le pediste que se casara contigo por Harry, para que el niño pudiera vivir contigo 
 
    —Pero yo daba por supuesto que entendía que era por nosotros… diablos —maldijo el duque— ahora que lo dices tienes razón, no le dije en ningún momento que la amaba y que quería que fuera mi esposa por eso.  
 
    —Pues vas a tener que hacer un esfuerzo para que te crea, porque ahora pensará que todo lo haces para tener al niño contigo. 
 
      
 
    El duque se quedó pensativo. Había pensado que la frialdad de Sarah del día anterior se debía a que estaba enfadada con él, pero probablemente se debía al hecho de no haberle mencionado sus sentimientos. Su primo tenía razón, había sido un patán, no le había hablado de lo que sentía por ella y tan solo de los derechos del niño y del ducado. Sabía lo sentimental que era Sarah y el valor que daba a los sentimientos y ahora entendía que se hubiera cerrado en banda a casarse con él. Él se lo había planteado como un negocio, igual que le pasó la vez que le propuso ser su amante; en aquella ocasión tuvo más suerte, rectificó enseguida y la joven lo aceptó, pero ahora Sarah tenía más experiencia de la vida, no era tan ingenua y él le había fallado muchas veces, estaba a la defensiva, así que sería más difícil convencerla de que sus sentimientos eran reales. 
 
    —Iniciaré el cortejo ya y en poco tiempo no le quedará duda de que mis sentimientos son auténticos —afirmó con convicción el duque 
 
    —Buena suerte, Marcus. La vas a necesitar —concluyó con una risita el conde, que se levantó del sillón y se despidió de su amigo hasta la tarde, cuando volvería para cenar con él y Walter Craston. 
 
      
 
    El duque llamó a su mayordomo y pidió que le prepararan el carruaje, necesitaba comprar un gran ramo de flores para Sarah y varios juguetes para Harry, para llevárselo cuando fuera a visitarlos por la tarde.  
 
      
 
    A primera hora de la tarde, el carruaje del duque llegó al patio del hospital. El se bajó y se dirigió con paso decidido a la casa del jardín. Llamó a la puerta y le abrió la joven Jenny que lucía una gran sonrisa en la cara. Tras ella, apareció el pequeño Henry que se agarró de nuevo a su pierna y mirándole dijo  
 
    —Papa 
 
    El duque se quedó pasmado. Su hijo le había llamado papa, o eso había entendido él, no lo sabía bien, no estaba muy ducho en lenguaje infantil. Esas palabras le emocionaron. Entregó el ramo de rosas rojas a Jenny y el paquete con juguetes y se agachó a coger al niño. Le abrazó y achuchó y le dio varios besos en la mejilla.  
 
    Sarah lo vio desde la sala-cocina y una lágrima furtiva descendió por su mejilla al ver el cariño que el duque demostraba a su hijo. Luego vio las flores y sonrió, era un ramo precioso, el duque siempre había tenido muy buen gusto.  
 
      
 
    Marcus entró en la casa, que estaba igual de caldeada que el día anterior. Saludó a Sarah y ésta le invitó a sentarse en el sillón orejero. Él lo hizo con Henry en sus rodillas. Pidió a Jenny que le diera el paquete con juguetes y ayudó al niño a desenvolverlo. Mientras el niño se entretenía con los juguetes, Marcus pasó a relatarle las últimas novedades sobre la casa donde vivirían y el proceso de reconocimiento. Después, preguntó a Sarah por su día en el hospital y mientras ella hablaba, Marcus no podía apartar los ojos de sus labios. Le habría gustado levantarse y besarla con pasión, arrasar su boca y abrazarla con fuerza para notar su cuerpo pegado al suyo, pero todo eso de momento no podía ocurrir, tenía que contenerse. Despuésde estar allí un par de horas, hablando un poco con Sarah y jugando con el niño, Marcus se despidió de ellos hasta el día siguiente.  
 
      
 
    Durante una semana, el duque acudió a la casa del jardín a ver al niño y a su madre, a la que siguió llevando ramos de flores, bombones y un par de libros. Marcus aún no se atrevía a regalarle cosas de más valor a Sarah, como alguna joya, quería esperar a que estuvieran ya en la nueva casa, disfrutando de su nueva vida para que la joven estuviera más receptiva a sus atenciones. Tampoco había iniciado ningún acercamiento físico, pese a la tortura que eso le suponía cada vez que la veía y la tenía cerca. Tenía que ejercer un férreo autocontrol sobre su cuerpo y sobre las ganas de besarla, acariciarla y hacerle el amor. El duque no sabía que el mismo autocontrol lo tenía que hacer Sarah cada vez que lo tenía cerca. 
 
      
 
    Al finalizar la semana, el duque les anunció que ya tenía la casa donde vivirían, situada muy cerca de la suya, a apenas diez minutos, y que al día siguiente realizarían el traslado, por lo que deberían recoger todos los objetos que desearan llevarse. Sarah avisó al doctor Jones que le concedió un día de descanso y llegado el día se despidieron de Peter y Jenny quienes, tal y como aventuró Peter, habían conseguido que el hospital les alquilara la casita, aunque Sarah los seguiría viendo en el hospital.  
 
      
 
    El carruaje donde viajaban Sarah, Tommy, Charlie y Henry llegó a una calle sin salida, Ansdell Terrace, en la exclusiva zona de Kensington, donde una hilera de casas adosadas se mostraba en perfecta armonía. El carruaje paró delante del número 20, una vivienda de color blanco, de tres pisos, semejante a las otras casas de la calle. Rodeada por un murete bajo y una valla de hierro de color negro, disimulada con un seto, una cancela marrón permitía el paso a un pequeño jardín, y apenas un par de metros más adelante, ascendiendo tres escalones, una puerta de madera oscura franqueada por dos columnas daba acceso a la vivienda. Amplios ventanales con cortinas se podían ver a los dos lados de la puerta, y en la parte superior, en la fachada que daba a la calle, aparecían cuatro ventanas más. Más arriba, ya en el tejadillo de pizarra y junto a la chimenea, asomaba otra ventana, probablemente perteneciente al desván. 
 
    Los chicos y Sarah estaban impactados, era una casa muy bonita y muy grande, mucho más de lo que ellos estaban acostumbrados. Miraban la casa desde la calle sin atreverse a entrar, incluso Sarah, que había vivido en la mansión de El jardín del Edén, estaba impresionada, no porque fuera grande, de hecho era bastante más pequeña, sino porque se suponía que esa casa tan elegante sería ahora su nuevo hogar. La puerta de la casa se abrió y apareció un mayordomo vestido con una impecable librea que con gesto serio les invitó a entrar.  
 
    —Buenos días señorita Taylor, señores. Su excelencia les espera en el salón –dijo el hombre apartándose a un lado para dejarlos pasar. 
 
      
 
    Sarah, con Henry en brazos, y los dos muchachos subieron los escalones y entraron en la casa. Un inconfundible aroma a flores les asaltó nada más entrar, fruto de la media docena de ramos de flores distribuidos por el amplio hall, pero sobre todo del gran ramo de rosas rojas colocadas en un jarrón sobre la mesa del recibidor. Del hall partía, junto a la pared de la derecha, una escalera de mármol tapizada con una alfombra roja, con una balaustrada de madera clara, que daba acceso a las habitaciones del piso superior. En la planta baja, a la izquierda del hall se encontraba una sala-comedor que conectaba con la cocina, y a la derecha estaba el gran salón decorado en tonos azules y verdes, donde el duque les esperaba sentado en un sofá oscuro con rayas de diversos tonos de verde. 
 
    Nada más entrar, Marcus se levantó y fue hacia Henry para cogerlo en brazos y el niño adelantó sus brazos al tiempo que decía muy contento 
 
    —papa, papa, vito un ballito muu randeee i rapiooo 
 
    Marcus no entendió lo que dijo, por lo que se volvió a Sarah para que le tradujera 
 
    —Dice que ha visto un caballo muy grande y muy rápido. Se refiere al del carruaje. 
 
    Marcus abrazó a su hijo, le dio un beso, le acarició el pelo y se sentó en el sofá con él en su regazo. Le encantaba tener a su hijo junto a él, olerle, oír su extraño lenguaje y verle jugar. Se podía quedar horas mirándole maravillado.  
 
      
 
    El duque les dio la bienvenida a la casa y pasó a explicar a Sarah y a los chicos algunas cosas básicas, como que la casa tenía cinco habitaciones, varios salones y salitas, y un despacho que servía también de biblioteca; el servicio estaba incluido, el mayordomo que ya habían conocido, Drummond, un ama de llaves, una cocinera, dos doncellas, una niñera para Henry y un cochero, con su correspondiente carruaje. El jardinero de Newcastle House vendría dos veces por semana para arreglar el seto y el parterre delantero y el jardín más grande de la parte trasera.  
 
    También les dijo que ellos no tenían que encargarse de nada y que si necesitaban algo solo tenían que decírselo a Drummond y él se lo haría saber. Igualmente, había dispuesto una cantidad mensual para que pudieran comprar lo que quisieran y no tenían que dar cuenta a nadie de esos gastos. A Sarah le comunicó que tenía cuenta abierta en la tienda de la modista Madame Frossard y en los almacenes Harvey Nichols, y podía gastar sin límite. 
 
      
 
    Sara estaba abrumada. Veía que el duque se había tomado muy en serio su papel de padre y les había proporcionado una casa maravillosa, lujosa y elegante. Allí tendrían una vida cómoda, no pasarían hambre ni frío ni privaciones, y por si fuera poco, además les daba algo de dinero para sus gastos. Con ella además mantenía un comportamiento exquisito, la respetaba, la dejaba trabajar en el hospital, no la molestaba y seguía enviándole flores y bombones, pero no había vuelto a hablar de casarse y eso en el fondo la disgustaba. Menudo lío tenía en la cabeza. Por un lado, quería estar enfadada con él, no podía olvidar su comportamiento del pasado, ¡pero si la echó de su lado sin ningún miramiento!; por otro, deseaba volver a estar con él, reír a su lado, besarle, sentir sus caricias y su cuerpo duro, yacer toda la noche en su cama, aunque él no se mereciera su amor. 
 
      
 
    Empezaron una nueva vida. Charlie buscó trabajo en las panaderías de la zona y encontró uno muy rápido con la ayuda del duque. Sarah contrató a un profesor para que diera clases a Tommy y ella siguió yendo a trabajar al hospital cada día.  
 
    El duque inició también una nueva rutina, cada mañana acudía a la casa para desayunar con Henry, después jugaba con él un rato hasta la hora del almuerzo y después el niño se acostaba un rato, momento en que el duque abandonaba la casa hasta el día siguiente. En ese tiempo apenas había visto a Sarah, ya que ésta casi siempre trabajaba en el turno de mañana, pero cada día le enviaba un ramo de flores, que ella colocaba con mucho mimo en su habitación.  
 
    Solo los domingos se alteraba la rutina. Sarah libraba ese día y lo pasaba en casa con el niño. Marcus aprovechaba para ir las noches del fin de semana al club y se acostaba tarde, por eso el día de fiesta aparecía a ver a Henry a la hora del té.  
 
      
 
    El duque cortejaba a Sarah muy despacio, a pesar de la tortura que suponía para él que le habría gustado tenerla en su cama hacía semanas. Pero no quería que la joven se asustara y se cerrara en banda y por eso no le había manifestado aún sus sentimientos. Esperaba un momento más propicio, y creía saber cuándo sería, cuando Henry fuera su hijo legítimo.  
 
      
 
    El abogado le decía que el proceso iba bien, que tenía que tener paciencia, ya que apenas había pasado un mes desde que se presentó la petición y solía tardar más tiempo en resolverse, pero él estaba ansioso por que su hijo dejara de ser un bastardo. Además, quería presentárselo a su familia. Sus amigos conocían la existencia del niño, aunque no lo habían visto, pero aún no se lo había contado a su hermana Maddison, estaba esperando a que su hijo fuera oficialmente Henry Fairchild, marqués de Bristol y futuro duque de Newcastle. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 22: Máscaras y amores 
 
      
 
    La llegada de la primavera no trajo novedades en el caso del hijo del duque, que seguía esperando la declaración de legitimidad. El abogado le insistía en que ya faltaba poco, pero él estaba intranquilo y malsufrido con todos, menos con el pequeño Henry al que visitaba a diario sin cansarse. Ya entendía la lengua del chiquillo y se comunicaba con él sin necesidad de intérpretes. Padre e hijo eran inseparables y más de una vez al llegar a casa Sarah había  visto a través de los ventanales las dos cabezas juntas observando con detenimiento alguna planta o piedra del jardín, sin que el mundo exterior les perturbara. En alguna ocasión había tenido celos de la complicidad que existía entre Marcus y el niño, y su mundo se había tambaleado al saberse excluida, pero luego Henry la había sonreído y llamado ‘mami’ y el mundo había vuelto a su sitio. 
 
      
 
    El duque había recibido una invitación para la fiesta de primavera de los marqueses de Stanbury y aunque no tenía muchas ganas de acudir a fiestas de la alta sociedad, pensó que podía invitar a Sarah a acompañarle, sería una oportunidad para pasar tiempo a solas con ella y avanzar en su cortejo. Llegó al número 20 de Ansdell Terrace esperando que Sarah estuviera en casa a esa hora, ya que era casi la hora de la cena. No tuvo que llamar porque Drummond se le adelantó y abrió la puerta. 
 
    —Excelencia, un placer verle de nuevo 
 
    —Gracias Drummond, ¿está la señorita Taylor en casa? —preguntó entrando en el hall 
 
    —Sí, excelencia, está en la salita pequeña. Si me permite que se lo comente, el señorito Henry está acostado. 
 
    —Gracias Drummond, me lo imagino por la hora que es, pero vengo a ver a su madre. 
 
    Marcus se dirigió hacia la sala, donde Sarah se encontraba cosiendo junto a Tommy que leía un libro. 
 
    —Marcus, qué haces aquí tan tarde, ¿ha pasado algo? —preguntó Sarah asustada 
 
    —No, no, no ha pasado nada. Quería hablar un momento contigo y he pensado que a estas horas estarías en casa. 
 
    —Ah, sí, de acuerdo. Tommy por favor, puedes dejarnos un momento a solas.  
 
    Tommy se levantó, saludó con la cabeza al duque y salió de la habitación. 
 
    —Pues tú dirás —dijo Sarah nerviosa, no imaginaba qué podía querer el duque 
 
    —Los marqueses de Stanbury dan en dos días una fiesta de disfraces para celebrar el inicio de la primavera y he pensado que podías acompañarme. Estas todo el día trabajando y nunca vas a ningún sitio. 
 
    Sarah lo miró con sorpresa, el duque la invitaba a una fiesta, eso sí que no se lo esperaba. 
 
    —Yo…no sé, no he ido nunca a ninguna fiesta de la aristocracia y no creo que encaje en ella —dijo con pesar 
 
    —Oh, no te preocupes, es una fiesta de disfraces y máscaras, hay que llevar la cara tapada con un antifaz, así nadie conoce a nadie. En esas fiestas las normas no son tan rígidas y la gente se las salta. 
 
    —Tampoco sé bailar —se excusó la joven 
 
    —Eso no es cierto, sí sabes, conmigo bailaste valses muchas veces —dijo el duque con voz suave rememorando los momentos en los que en su habitación habían simulado estar en un baile; él tarareaba una canción y llevaba a Sarah en volandas por toda la estancia y ella reía feliz en sus brazos. 
 
      
 
    Sarah estaba en un brete, quería ir a la fiesta, por una vez quería ver cómo era estar entre la alta sociedad, codearse con los lores y miladys a su mismo nivel, no como cuando los veía en el club, pero por otro lado le daba miedo no estar a la altura y meter la pata, y que Marcus se enfadara con ella. 
 
    —Vamos Sarah, di que sí, será divertido. Nadie sabrá quienes somos, así que dará igual lo que hagamos —insistió el duque viendo la indefinición de la joven— si quieres, podrás inventarte quién eres, ser una persona diferente, nadie se enterará. Un antifaz sirve para ocultar muchas cosas, y no solo la cara. 
 
      
 
    Sarah se lo pensó unos segundos más pero enseguida aceptó, por una vez iría de fiesta. Marcus sonrió, estaba contento, había conseguido que Sarah le acompañara, y eso ya era un gran avance. Antes de que el duque se fuera, Sarah se dio cuenta de algo y le preguntó 
 
    —¿Qué disfraz tengo que ponerme? y por cierto, ¿tú de qué irás? 
 
    —El que tú quieras, aunque el disfraz es lo de menos, lo que no debe faltar es el antifaz. Yo solo llevaré el antifaz, uno negro con bordes dorados.  
 
      
 
    Llegó el día de la fiesta. La casa de los marqueses de Stanbury estaba situada en Chelsea por lo que no tardaron más de quince minutos en llegar, aunque tuvieron que esperar un rato a que les dieran acceso pues había una gran cantidad de carruajes esperando para descargar a los invitados. Sarah se había disfrazado de mesonera, iba vestida con una falda roja que incluía un delantal gris, una blusa blanca de mangas abullonadas hasta el codo y puntilla en el borde, que dejaba los hombros al aire, y un cuerpo negro de tirantes anchos colocado por encima de la blusa que hacía la función de corsé. Su negro pelo lo llevaba peinado en una trenza que le llegaba casi hasta la cintura y un pañuelo de colores cubría parcialmente su cabeza. Completaba su atuendo con una pequeña jarra de barro que colgada de la cintura. El antifaz era de seda roja y le tapaba totalmente la cara. Marcus consideró que estaba preciosa, y solo vio una pega al disfraz, el escote de la blusa era demasiado bajo y dejaba ver una gran parte del generoso pecho de Sarah, lo que atraería muchas miradas esa noche. 
 
      
 
    Sarah miró a Marcus varias veces y lo encontró irresistible. No se había disfrazado, iba vestido con una chaqueta negra que se le ajustaba al cuerpo de maravilla mientras los pantalones grises oscuros le marcaban los músculos de las piernas. Llevaba una camisa de un color blanco inmaculado y un chaleco de terciopelo color borgoña que hacía juego con su pelo. La pañoleta era dorada, y el antifaz negro con ribetes dorados. El duque era todo un ejemplar digno de admirar y las mujeres no dejaban de hacerlo y de murmurar a su paso mientras entraban en el salón de baile. Sarah estaba segura que todos los presentes sabían qué ese hombre era el duque, aunque ocultara su rostro tras una máscara. Su porte y su apostura eran inconfundibles. 
 
      
 
    El salón estaba lleno. Había decenas de personas, unas con disfraces, otras sin ellos, pero todas ocultando sus caras. Marcus llevaba a Sarah por el codo y la empujaba ligeramente para que se dirigiera a la parte más cercana a la puerta del jardín, la noche era fresca pero con tanta gente, el salón se pondría agobiante en poco tiempo. Dos personas les salieron al paso y les interrumpieron. Pese a las máscaras, el duque los reconoció 
 
    —Lester, Walter, me alegra veros. He venido con Sarah, la recordáis ¿verdad? 
 
    —Claro, como no —dijo Lester con un tonillo que Sarah no supo si calificar de grosero o no 
 
    —Encantado de volver a verla, Sarah —dijo amable Walter Crastron, besándole la mano. Lástima del antifaz que ocultaba la sonrisa tan extraordinaria del marqués de Merseyside, pensó Sarah. 
 
    —Y ahora si nos perdonáis, vamos a beber algo, hace mucho calor —concluyó el duque, y empujó a Sarah hacia la mesa de las bebidas.  
 
    Mientras iban de camino, se anunció el siguiente baile, un vals, así que el duque le preguntó si quería bailar. Notó que Sarah se ponía muy tensa.  
 
    —Sarah preciosa, no te preocupes, tu sígueme como hiciste muchas veces en el club y verás como no pasa nada. 
 
    Sarah no estaba segura, allí el duque y ella habían bailado sin música real y aunque ella había tropezado muchas veces, el duque no le había dado importancia. Ante su indecisión, el duque puso el brazo de Sarah en su brazo y se dirigió al centro del salón para bailar. 
 
      
 
    Ya en la pista, Marcus agarró a Sarah por la cintura y la atrajo hacia él tan cerca que casi rozaba su pecho. No era la distancia adecuada, pero en una fiesta de ese tipo nadie decía nada porque los antifaces impedían saber a quién había que censurar. El duque estaba disfrutando del momento, después de tanto tiempo al fin tenía a Sarah en sus brazos y Sarah, por su parte, estaba nerviosa, había soñado con volver a estar en los brazos de Marcus y ahora creía que el corazón se le saldría del pecho de tan rápido como le latía. El baile comenzó y ellos empezaron a moverse por la sala sin fijarse en las demás parejas ni en lo que había alrededor, solo tenían ojos para ellos, no podían apartar la vista del otro. La máscara de Marcus le llegaba hasta la nariz, le dejaba la boca al descubierto y podía verse que lucía una amplia sonrisa. Sarah estaba más seria por culpa de los nervios que le impedían relajarse. Ninguno hablaba, solo se miraban absortos. 
 
      
 
    Cuando el baile acabó, Marcus puso el brazo a disposición de Sarah y se dirigieron al jardín, pero no pudieron llegar porque un caballero joven, con un antifaz plateado les interrumpió y solicitó un baile a Sarah. Esta al principio no supo qué contestar, pero Marcus hizo un gesto de asentimiento y ella aceptó.  
 
    Sonaba de nuevo un vals y el caballero con el que bailaba tuvo la osadía de acercarse mucho a Sarah mientras bailaban. El duque veía como le hablaba al oído y después la miraba sin disimulo el escote, mientras intentaba acercase aún más a ella. Marcus empezó a alterarse al ver las maniobras del joven por rozarse con ella, y al ver que Sarah contestaba alegre a sus preguntas incluso reía sus comentarios. El fantasma de los celos se apoderó del duque, que comenzó a contar mentalmente para que acabara la canción o tendría que ir a la zona de baile a separar a la pareja. Su primo Lester se acercó en ese momento. 
 
    —Vaya Marcus, veo que te han quitado a tu posadera. El caballero parece que quiere servirse él mismo, ¿no crees? 
 
    —Lester, no estoy de humor para tus burlas —soltó el duque malhumorado 
 
    —Estás muy sensible, el amor te pone de mal humor. Mejor me voy a jugar a cartas un rato —se despidió el conde. 
 
      
 
    El vals acabó. Sarah se separó con energía del caballero que no quería dejarla y se dirigió a donde estaba Marcus. Vio que éste ya no lucía la sonrisa que había mostrado durante su baile. Iba a hacerle un comentario al respecto cuando él no le dio opción, la agarró por el codo y la empujó con prisa hacia la puerta del jardín, a donde salieron pese al frío de la noche.  
 
      
 
    Marcus estaba enojado, había visto a Sarah disfrutar del baile con otro hombre y sonreírle feliz y eso le había irritado, mucho. Sarah era suya, o tenía que serlo, llevaba semanas conteniéndose y ya no pensaba esperar más. Por eso arrastró a la joven que iba casi corriendo hacia la parte más oscura del jardín, la empujó contra un árbol e inmovilizándola, la besó, con furia primero, y con ardor después.  
 
    Sarah notó los labios de Marcus sobre los suyos y no pudo evitar abrir la boca para dejar paso a la lengua que se adentraba en su interior con exigencia y comenzaba una batalla con la suya en una lucha sin cuartel. Extasiada, le rodeó con sus brazos y se pegó más a él. Poco a poco Marcus fue rebajando la intensidad del beso y transformándolo de un beso imperioso en una caricia suave y tierna. Había echado mucho de menos esos besos ardientes y prolongados, interminables y amorosos que le daba Sarah así que dejó que la joven tomara el control. Durante unos minutos aún los dos siguieron besándose de forma apasionada hasta que el duque comenzó a besarla en el cuello bajando hasta llegar a los pechos, sacó uno del aprisionado chaleco y comenzó a besarlo y a acariciar el pezón con la lengua, mientras con la otra mano alzaba la falda y tocaba sus piernas y sus muslos subiendo hacia el centro de la joven. Sarah seguía disfrutando de las caricias del duque, pero cuando éste empezó a adentrarse en su intimidad, se despertó de la ensoñación y rompió el contacto.  
 
      
 
    Miró a Marcus, que seguía con su cuerpo pegado al de ella, y le preguntó enfadada. 
 
    —Se puede saber a qué ha venido esto. Me has sacado a toda prisa de la sala y me has aplastado contra este árbol. 
 
    —Me apetecía besarte y acariciarte. Hace semanas que quiero hacerlo y ya no he podido aguantar más. 
 
    —¿Y no crees que deberías haberme tenido en cuenta, y no traerme corriendo, como si fuéramos ladrones huyendo?  
 
    —Tienes razón Sarah, perdóname, pero es que te deseo tanto…—le dijo acariciándole con suavidad la mejilla —Hasta ahora no he podido decirte lo que siento por ti, me estaba conteniendo, esperaba un momento mejor para decirte que te amo Sarah Taylor —le confesó el duque en un arranque. 
 
      
 
    Sarah se quedó atónita. El duque le acababa de confesar que la amaba y que la deseaba. Su corazón saltó en el pecho de alegría, no se lo podía creer ¡él la amaba! Una lucecita se encendió en su cerebro, el demonio se infiltró en su cabeza y la hizo sospechar. ¿Seguro que la amaba o era una treta para conseguir que se casaran y tener a Henry viviendo con él? Es verdad que no se lo había vuelto a pedir, pero esto de declararle su amor era muy repentino. 
 
     —Muy bien, ahora dices que me amas, pero no te creo. Solo me lo dices para conseguir que Henry pueda irse a vivir contigo. 
 
    —No es verdad, te amo desde hace tiempo, desde que te conocí, solo que no me di cuenta hasta más tarde –rebatió incómodo el duque 
 
    —Vaya, qué conveniente. Mientras estuve en el club no me dijiste nada, es más, me pediste que no tuviera sentimientos por ti y ahora resulta que tú estabas enamorado de mí. Y aún así no me creíste y me echaste sin ningún miramiento. Perdona que no te crea. 
 
    —Sí, sí, tienes razón en todo, —le reconoció— pero ya te digo que no fui consciente de mis sentimientos hasta que te perdí, hasta que ya no estuviste conmigo. 
 
    —Tampoco vi ninguna muestra después, han pasado cuatro años desde entonces y no has aparecido. 
 
    —Eso es injusto, —protestó el duque— te busqué un mes después de irte, pero no te encontré. Miramos en todas partes, en Saint Stephen, en Whitechapel, en el Puerto, pero nadie te había visto ni sabía dónde estabas.  
 
    —¿Me buscaste? —preguntó incrédula Sarah. 
 
    —Sí, ya te lo he dicho. Pero no di contigo –dijo con voz apagada el duque—Este verano te vi en el zoo, pero te perdí otra vez y Peter también se escabulló antes de que pudiera interrogarle. Después tuve el accidente. Tal vez no me creas, pero iba a empezar a buscarte de nuevo. 
 
      
 
    Sarah se quedó callada. No sabía qué pensar, tenía la cabeza hecha un lío, por un lado le gustaría creer a Marcus, todo sería mucho más fácil, pero por otro no se fiaba, el Marcus que recordaba no era un hombre de sentimientos, le había dicho muchas veces que no creía en el amor. Lo mejor sería reflexionar unos días sobre toda esta situación, tenía mucho que pensar. 
 
    —Sarah, créeme, mi amor por ti es real. No te mentiría en eso. No basaría mi matrimonio en una mentira así. 
 
    —¿Matrimonio? ¿aún sigues pensando en que deberíamos casarnos? 
 
    —Por supuesto, no he cambiado de opinión –dijo tajante el duque 
 
    —Hay una cosa que aún no me has preguntado –le dijo ella un poco irritada por su prepotencia 
 
    —Cuál —inquirió Marcus a la defensiva 
 
    —Si yo te amo. Has dado por hecho que lo hago; o eso, o realmente no te importa lo que yo sienta. 
 
    Marcus acercó su cara a la suya y entrecerrando los ojos la miró fijamente y le dijo en un susurro 
 
    —¿Acaso no lo haces, Sarah?  
 
    —Te amé cuando vivía en el club y te lo dije el día que me echaste, pero no me sirvió de nada —le recordó ella airada, y elevando la barbilla pidió— Por favor, llévame a casa, estoy cansada de esta fiesta. 
 
    Marcus se puso muy serio y se separó un paso de la joven. La observó unos instantes y luego con voz serena le dijo 
 
    —Parece que he perdido tu corazón, pero escucha lo que te digo, preciosa, recuperaré tu corazón, cueste lo que cueste. Es una promesa. 
 
      
 
    Sarah no dijo nada, solo parpadeó un par de veces, impresionada por sus palabras. Marcus ayudó a Sarah a recomponer su vestido y el peinado y volvieron a entrar en el salón de baile, donde la fiesta estaba en su apogeo. El duque se acercó a la anfitriona para despedirse, luego se dirigieron a la salida y subieron al carruaje que les llevaría de vuelta cada uno a su casa en un incómodo silencio que ninguno de los dos osó quebrantar. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 23: La carta 
 
      
 
    Los días transcurrían en una extraña quietud. El duque seguía visitando a su hijo cada mañana, cómo si no hubiera pasado nada el día de la fiesta, y Sarah seguía con su trabajo en el hospital, pero había modificado algún turno para evitar cruzarse con Marcus y no tener que pensar en lo que había sucedido entre ellos. Aún no había analizado lo declarado por el duque, quería dar un poco de tiempo para verlo en perspectiva, aunque seguía creyendo que sus sentimientos amorosos no existían. 
 
      
 
    Una mañana, poco antes de partir hacia el 20 de Ansdell Terrace, el administrador fue a visitar a Marcus para darle la gran noticia: al fin había declarado a Henry su hijo legítimo. En los papeles que le traía figuraba ya como Henry Fairchild, marqués de Bristol, hijo legítimo de Marcus Fairchild y la señorita Sarah Taylor. El duque estalló de gozo, abrazó a su administrador, que se quedó estupefacto por el gesto, y le invitó a una copa para celebrarlo. Aunque era media mañana, el hombre agradeció la copa y brindó a la salud del heredero del ducado de Newcastle.  
 
      
 
    El duque entró en la casa de Sarah con una sonrisa desbordante. El mayordomo le miró curioso, aunque no hizo ningún comentario 
 
    —Drummond, viejo amigo, felicítame. Harry ya es mi hijo y heredero legal, el pequeño marqués de Bristol. 
 
    —Enhorabuena excelencia, es sin duda una gran noticia. El marqués está en el comedor, desayunando —le indicó el mayordomo 
 
    —¿Está la señorita Taylor en casa? 
 
    —No excelencia, ha partido hace un rato hacia el hospital 
 
    —Que preparen a Harry, me lo llevo a mi casa a pasar el día, quiero que lo conozcan mis amigos y el servicio. A partir de ahora lo verán a menudo. Le dejaré una nota a la Señorita Taylor por si vuelve antes de que traiga de vuelta a Harry. 
 
    —Por supuesto, excelencia. 
 
      
 
    Marcus llevó a Henry a Newcastle House, donde lo presentó al servicio, que se mostró encantado con el niño. Aunque no lo habían visto, sabían que el pequeño existía pues conocían las idas y venidas del duque a la casa de Ansdell Terrace. El duque mandó un mensaje a sus amigos y a los condes de Wentworth para que pasaran por allí en cuanto pudieran pues tenía una noticia importante que darles. Lester Hembree y Walter Craston supusieron que tenía algo que ver con el pequeño y se presentaron enseguida en la mansión. En cuanto vieron al niño, Walter comenzó a reírse con ganas. 
 
    —Demonios Marcus, no podías tener un hijo más parecido a ti. Es inconfundible, no se puede negar que es hijo tuyo, salvo por el pelo. Enhorabuena, pareces muy feliz —le dijo con sincera alegría 
 
    —Lo estoy amigo, lo estoy.  
 
    —Felicidades Marcus —le dijo de manera un poco seca su primo el conde— ya has cumplido con el deber de todo aristócrata, perpetuar el legado familiar con un heredero. 
 
    Marcus lo miró algo sorprendido por el comentario, pero no dijo nada. No quería que nada enturbiara su felicidad. 
 
    Un par de horas después llegaron los condes de Wentworth, su hermana Maddison y su marido. Al entrar en el salón vieron a los tres caballeros sentados en los sillones y en el sofá charlando animadamente y a un niño que jugaba en la alfombra con unos juguetes y no supieron qué pensar de la escena. 
 
    —Maddison, hermana, siéntate aquí a mi lado, tengo que comentarte algo muy importante. Lord Wentworth sírvete una copa y acompáñanos. 
 
    Ambos hicieron lo que les dijo y el duque empezó con su historia. Les relató cómo conoció a Sarah, cinco años antes, su participación en la detención del barón asesino de las chicas del club, como después la acusó de robo y la echó y la perdió de vista, y cómo la había vuelto a encontrar hacía tres meses en el hospital. Llegados a ese momento de la narración, el duque se levantó del sofá, cogió a Henry en brazos y se lo presentó: 
 
    —Hermana, milord, os presento a Henry Fairchild, marqués de Bristol, mi hijo. 
 
      
 
    El silencio se extendió por el salón. Solo se oía el crepitar del fuego de la chimenea. La condesa de Wentworth miró con sorpresa a su hermano y después al niño y tras unos segundos de indecisión, se levantó con una gran sonrisa iluminándole el rostro y les dio un abrazó a los dos, duque e hijo 
 
    —Oh Marcus, es maravilloso, tienes un hijo. Menuda sorpresa. Madre mía, pero si es clavadito a ti. Déjamelo sostenerlo un poco.  
 
    Marcus le dio al niño, que los miraba sin decir nada, mientras el conde de Wentworth le felicitaba con un fuerte apretón de manos. 
 
      
 
    Después de estar un rato más con el niño y con el duque, sus amigos y su familia partieron a sus quehaceres y Marcus se quedó a solas con el pequeño. Al fin tenía a su hijo en casa, pensó con alegría, las cosas iban siguiendo su curso. Ahora solo faltaba que Sarah aceptara casarse con él, y para eso tenía que empezar una nueva estrategia para enmendar el error de la fiesta de disfraces.  
 
      
 
    A primera hora de la tarde, cuando Henry estaba durmiendo la siesta, el duque comenzó a sentirse mal, le empezó a doler la cabeza como hacía semanas que no ocurría. Quizá se debía a las emociones del día. Tendría que tomar la medicación y meterse en la cama, con la habitación a oscuras y esperar a que se le pasara, para lo cual podían pasar horas. No podría llevar al niño a su casa, así que lo mejor sería mandar un mensaje y un carruaje a Sarah para que viniera ella a buscarle. Le dio el encargo a su mayordomo y también pidió al ama de llaves que cuidara de Henry hasta que su madre viniera a buscarle, y él se metió en la cama, sabiendo que hasta dentro de unas horas el dolor no remitiría. 
 
      
 
    Sarah había llegado a casa como siempre que tenía ese turno, a la hora de la cena, y se había encontrado con que Henry no estaba. Drummond, el mayordomo, le indicó que el duque había dejado un mensaje en la salita. Sarah leyó el mensaje en el que Marcus le explicaba que se llevaba a Henry a pasar el día a su mansión y que antes de la hora de acostarse lo traería de vuelta. Que se hubiera llevado al niño sin avisarla antes no le gustó mucho, pero ya no podía hacer nada, aunque es verdad que la había dejado una carta explicándolo.  
 
    Tommy y Charlie esperaban para cenar en el comedor así que Sarah se dirigió hacia allí, estaba hambrienta por lo que cenarían mientras esperaban a que llegara el duque con el niño. Cuando ya habían terminado de cenar y era casi la hora de acostar a Henry, sonó la campana de la entrada, y poco después llegó Drummond con una carta para Sarah, que cogió un poco asustada, se temía lo peor. Comenzó a leerla y se tranquilizó. El duque le pedía que fuera a buscar a Henry, que él estaba enfermo con una fuerte cefalea, secuela de su lesión en la cabeza. 
 
      
 
    Sarah no se lo pensó, cogió su capa y se subió al carruaje que le enviaba el duque. Iría a buscar al niño, pero también comprobaría en qué estado se encontraba Marcus. En apenas diez minutos llegaron a Newcastle House, situada en Kensington Palace Gardens, y al parar el carruaje Sarah se quedó anonadada. La mansión de El jardín del Edén era impresionante, pero Newcastle House era espectacular. El edificio de piedra blanca tenía cinco pisos de altura que coronaban dos torres, una en cada lateral. La fachada llena de ventanas indicaba la gran cantidad de salas y habitaciones que tenía la mansión ducal. Vallada en toda su extensión, un amplio jardín separaba el edificio de la calle, alejado unos cincuenta metros. A la puerta principal se llegaba por un camino de gravilla que terminaba en una pequeña plaza semicircular con una fuente en el medio. Seis escalones llevaban a la gran puerta doble franqueada por dos columnas que sujetaban un techo creando un porche de entrada. 
 
      
 
    Sarah tomó aire y subió los seis escalones para llamar a la campana, pero un mayordomo le abrió la puerta con anticipación y la dejó pasar. Le indicó donde se encontraban Henry y el ama de llaves. Sarah se adentró en la casa sin dejar de admirar todo lo que veía a su paso, pero no quiso entretenerse, ya lo miraría con detenimiento en otra ocasión. Al entrar en la salita, Sarah vio a su hijo jugando en el suelo, encima de una gruesa alfombra, rodeado de un montón de juguetes y le llamó con suavidad. El niño alzó la cabeza, la vio y se levantó, corrió hacia ella y se abrazó a sus piernas diciendo ‘mami, mami’. Sarah le alzó en brazos y le abrazó y besó repetidamente. Luego habló con él unos minutos y después lo dejó otra vez en el suelo y se dirigió al ama de llaves. Quería saber cómo estaba el duque. La mujer le explicó que estaba acostado en su habitación y que cuando se ponía con ese dolor tan fuerte no podían hacer mucho por él, solo esperar a que se le pasara. Sarah le pidió que le indicara donde se encontraba su habitación, dejó al niño con el ama de llaves y se dirigió a las escaleras. 
 
      
 
    Siguiendo las indicaciones de la mujer, subió al primer piso, una vez allí, giró en el pasillo a la derecha y llegó delante de una puerta doble de madera oscura, tocó con suavidad y esperó unos segundos, pero no oyó ninguna respuesta, así que con mucho cuidado abrió la puerta. La habitación estaba a oscuras, solo alumbrada por el fuego de la chimenea que caldeaba la estancia. El olor del dormitorio le recordó al duque, era su olor característico a sándalo y bergamota. En el centro de la habitación se perfilaba una gran cama y encima de ella se intuía un bulto inmóvil que debía ser el duque. Sarah se acercó sin hacer ruido, ya que las alfombras amortiguaban sus pasos, y vio una cabeza que asomaba entre la ropa de cama. La joven le llamó con suavidad en voz queda 
 
    —Marcus, Marcus, soy Sarah. He venido a ver cómo estás. 
 
    El cuerpo se movió un poco y en apenas un susurro el duque le dijo 
 
    —Estoy bien Sarah, vete, no puedes hacer nada. 
 
    A Sarah se le encogió el corazón al ver al duque tan desvalido y le trajo a la memoria las noches en las que lo cuidó en el hospital. Seguro que ahora también podía hacer algo por él.  
 
    —¿Has tomado alguna medicación? Si me dices donde está, te la puedo dejar preparada para que la tomes más tarde. 
 
    —Los polvos están en el secreter —dijo Marcus sin apenas voz 
 
    Sarah recorrió la estancia con la mirada y entre las sombras vio un secreter en una esquina. Se dirigió a él y empezó a abrir los cajones buscando los polvos, mientras rebuscaba vio un pasador de pelo que le resultó familiar. ¡Era suyo! Era de plata, con dibujo de filigrana y una mariposa en el centro. Formaba parte de una pareja que le regaló Marcus cuando vivía en el club. Cuando se fue de allí, lo dejó en la habitación junto con su capa y algunas otras cosas más y al parecer el duque lo había conservado todo este tiempo. Ese detalle la enterneció. 
 
      
 
    Debajo del pasador se encontró con un sobre con su nombre escrito en él. Se trataba de una carta dirigida a ella que no había sido enviada. Sarah se paró indecisa, sabía que no debía mirar en las cosas del duque, le pertenecía a su privacidad, pero por otra parte era una carta para ella, lo indicaba el sobre, y le gustaría saber qué ponía. Tras unos minutos de indecisión, al final Sarah cogió la carta y la abrió, decidió que ya le pediría perdón después. Se acercó a la chimenea para tener luz suficiente y comenzó a leer. Estaba fechada a finales de enero de ese año y comenzaba así: 
 
      
 
    “Queridísima Sarah, no sé si algún día podrás perdonar lo idiota que fui y el daño que te hice hace cuatro años cuando mi cobardía y mis miedos me llevaron a echarte de mi vida. Abrumado por el amor que sentía por ti y que desbarataba mi vida tal y como la había imaginado, te aleje de mí sin darme cuenta de que a la vez arrancaba parte de mi corazón. Cuando te fuiste, un dolor sordo se instaló en él y desde entonces he estado muerto en vida. Te he echado de menos cada día y cada minuto, ese ha sido mi castigo por no ser valiente y reconocer que te amaba y por no habértelo dicho cientos de veces mientras estuvimos juntos”.  
 
    La carta, que ocupaba varias cuartillas, continuaba pidiéndole perdón por no haberla creído con el robo y le contaba lo sucedido con Vivien después de su visita al zoo. También le explicaba con todo detalle los sueños en los que la oía con voz clara, pero su imagen aparecía desdibujada y solo entreveía una silueta que se le escapaba en la bruma. Y le confesaba que lo daría todo por volver a notar su pequeña mano encajada en la suya, sensación que había tenido mientras permaneció ingresado en un hospital con el cráneo roto. 
 
      
 
    Sarah había comenzado a llorar y las lágrimas caían descontroladas por sus mejillas. Era verdad que Marcus la amaba desde hacía tiempo, ella no le había creído, pero allí tenía la prueba. La carta la había escrito antes de saber que ella le había cuidado en el hospital y de la existencia de Henry, así que sus intenciones con ella era auténticas. Cuando se le pasara el dolor de cabeza, hablaría con él y serían sinceros el uno con el otro.  
 
      
 
    Marcus se había incorporado un poco en la cama y veía a Sarah sentada en la silla junto a la chimenea, pero con tan poca luz no sabía qué hacía. 
 
    —Sarah, ¿tienes ya los polvos para la cabeza? —preguntó con un hilo de voz 
 
    Sarah se giró y limpiándose las lágrimas le contestó 
 
    —Voy, ahora mismo te los preparo. 
 
    Se fue otra vez hacia el secreter, los buscó de nuevo y tras dar con ellos los vertió en un vaso de agua que había en la mesilla y se lo acercó. Marcus se bebió el preparado y cuando iba a recostarse notó la mano de Sarah que le acariciaba la mejilla y acto seguido le daba un suave beso en los labios mientras la decía 
 
    —Descansa Marcus, mañana hablaremos. 
 
    Y Marcus se durmió con una pequeña llama alumbrando su corazón. 
 
      
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 24: La petición 
 
      
 
    Marcus se levantó despejado. El dolor de cabeza había desaparecido y él se sentía como nuevo, estaba contento, aunque no sabía muy bien a qué se debía, tenía un vago recuerdo de la noche anterior, con Sarah besándole suavemente en los labios.Tal vez lo había soñado, pero no le importaba, le gustaba pensar que había sucedido de verdad. Se encaminó hacia la casa de Sarah a buscar al pequeño Henry, ya era el segundo día que era oficialmente su hijo y quería pasear con él por toda la ciudad. 
 
      
 
    Cuando llegó, oyó la voz de Sarah y del niño que jugaban en la salita de estar y allí se encaminó. Henry daba vueltas alrededor de una silla mientras Sarah y Tommy simulaban que intentaban cogerlo. Al ver entrar al duque se detuvieron ambos excepto Henry que fue hacia su padre con los brazos en alto diciendo ‘papi, papi, cógeme’. Sarah miró al duque que en ese momento besaba al pequeño en la nariz y le removía el pelo mientras le preguntaba a qué estaba jugando. Mientras el niño le respondía con su lengua de trapo, la joven se sentó en el sofá, le hizo un gesto a Tommy para que se fuera y esperó a que el duque se sentara también. Tommy entendió su señal, se excusó, y salió de la sala. El duque dejó a Henry en el suelo y éste se puso a jugar con sus juguetes. 
 
      
 
    —Hoy no has ido a trabajar —aseveró más que preguntó el duque 
 
    —No, hoy me he cogido el día libre. Veo que tú ya estás restablecido de tu dolor de cabeza —le dijo con una sonrisa 
 
    —Sí, ya se me ha pasado; me suele durar unas horas y se me cura tomando la medicación y descansando. Sarah, quería preguntarte una cosa, ¿anoche estuviste en mi habitación? No lo recuerdo muy bien. 
 
    —Sí, fui a buscar a Henry y me acerqué a ver si necesitabas algo. Marcus, espero que me perdones, pero al mirar en tu secreter encontré algo —le dijo Sarah atrevida y mirándole directamente a los ojos 
 
    —¿Qué fue lo que encontraste? —le preguntó Marcus sin saber muy bien a donde quería llegar la joven.  
 
    —En un cajón encontré uno de mis pasadores de pelo y una carta que iba dirigida a mi —El duque se quedó rígido, no se acordaba de que guardaba allí la carta que le había escrito durante su convalecencia— Espero que perdones mi atrevimiento, pero la leí —le soltó Sarah sin amilanarse. 
 
    Marcus recordó el texto de la carta en la que expresaba sus sentimientos por Sarah y le pedía perdón por los errores cometidos 
 
    — ¿Qué te ha parecido la carta? Espero que no te haya molestado —dijo con cautela el duque 
 
    —¿Molestarme, porqué? ¿Acaso no es cierto todo lo que pone? —preguntó a la defensiva Sarah. 
 
    —Sí, por supuesto, todo lo que allí está escrito es lo que yo sentía y sigo sintiendo—le dijo con un tono algo apagado.  
 
      
 
    Sarah comenzó a pasear por el salón. La luz del mediodía entraba a raudales por el ventanal, cuyas cortinas estaban abiertas de par en par para dejar pasar el sol que lucía esa bonita mañana de primavera. Miró por la ventana hacia el jardín y notó como todo brillaba más bajo los rayos solares, o tal vez era su mirada, que reflejaba el entusiasmo que la recorría de pies a cabeza. Estaba a punto de cometer una locura, pero lo había estado pensando toda la noche y no quería echarse atrás. Se sentía valiente y osada, pero si al final la cosa no salía bien, no sería debido a su cobardía. Se volvió y preguntó con una ansiedad que no quería mostrar 
 
    —Marcus, ¿todavía quieres casarte conmigo? 
 
    —Por supuesto, es lo que más deseo en este mundo —contestó con rapidez un sorprendido duque— Si de mí dependiera, nos casaríamos ahora mismo. 
 
    —Pues si dependiera de mí, también. 
 
    Marcus se quedó paralizado por la sorpresa. ¿Sarah le había dicho que quería casarse con él? Pasaron unos segundos sin que el duque reaccionara, por eso Sarah volvió a insistir 
 
    —Marcus, te lo preguntaré directamente ¿quieres casarte conmigo?  
 
      
 
    El duque reaccionó, una amplia sonrisa iluminó su cara, dio unos pasos hacia la joven, la agarró por la cintura y la besó con entusiasmo, y con el mismo ardor ella le devolvió el beso. Pasados unos minutos, el duque se separó de sus labios, sujetó su cara entre sus manos y mirándola con adoración a esos ojos ámbar que tanto le gustaban le contestó 
 
    —Sí, Sarah Taylor, quiero casarme contigo. Ahora y siempre. Y tú, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    —Si, Marcus Fairchild, quiero casarme contigo. Ahora y siempre. 
 
    —Te amo, preciosa 
 
    —Te amo, excelencia 
 
      
 
    La boda se fijó para una semana más tarde, un par de días después de que se cumplieran cinco años desde que Marcus y ella se habían conocido, cuando los chicos encontraron el cuerpo herido de Nichole Fleming en el lodo del río y empezó su historia. 
 
      
 
  
 
  
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    El duque de Newcastle bajó del carruaje y entró corriendo en Newcastle House. El doctor Jones le había mandado un mensaje al Parlamento donde participaba en una sesión para anunciarle que la duquesa se había puesto de parto. El bebé se había adelantado un par de semanas sobre la fecha prevista. En la habitación junto a Sarah se encontraban la hermana del duque, Maddison, y Jenny Harmon, ya convertida en la señora de Peter Auger, además del doctor y su ayudante.  
 
    Marcus entró atemorizado en el dormitorio y vio a su mujer tumbada en la cama, sudorosa y jadeante. Las contracciones eran ya muy seguidas y Sarah emitía gemidos sordos tratando de evitar los gritos. Al ver a Marcus, alargó una de sus manos y se la agarró con fuerza. 
 
    —No me dejes Marcus, por favor, no te vayas —una contracción la hizo gritar 
 
    —Nunca, preciosa, nunca te dejaré —le declaró el duque que aterrado veía sufrir a su mujer sin poder hacer nada 
 
    —Venga Sarah, empuja con fuerza que ya veo la cabeza —le pidió el doctor Jones ignorando el tratamiento de la duquesa. 
 
      
 
    Después de quince minutos más de empujar, sudar, gemir y gritar, los duques de Newcastle pudieron ver la carita de su hija, una niña a la que llamaron Amber, con el pelo negro y en la que asomaban unos grandes ojos que con el correr de las días dejarían ver el característico color gris de los Fairchild. 
 
      
 
    El duque al ver aquella preciosidad y tenerla entre sus brazos no pudo evitar las lágrimas, creía que su corazón explotaría de felicidad. Adoraba a su esposa y amaba a sus hijos, él que siempre había renegado del amor y del que llegó a decir que era una mala idea. No podía haber estado más equivocado. Besó la pequeña cabecita de Amber y la depositó con mucho cuidado en los brazos de Sarah, que le miraba llena de amor, mientras daba gracias mentalmente por haber conseguido recuperar el corazón de su esposa. Eso le había proporcionado una familia y una dicha que creía que le estaba negada. 
 
      
 
    La vida transcurría sin grandes altibajos. El duque había vendido hacia un tiempo El jardín del Edén y se dedicaba a sus negocios marítimos y ferroviarios, además de participar en la vida parlamentaria. Sarah había trabajado en el hospital hasta que su embarazo estuvo muy avanzado y Marcus ya no le permitió ir. Ahora había decidido que cuidaría de la niña hasta que al menos empezara a caminar y para más adelante tenía un proyecto de abrir un consultorio médico para atender a niños pobres, en colaboración con el doctor Jones, pero aún faltaba concretarlo. 
 
      
 
    El pequeño Henry se llevó una decepción cuando nació la pequeña Amber porque quería un hermanito para poder jugar con él, pero enseguida se le pasó el enfado y siguió corriendo y brincando por la casa, haciendo las delicias de su padre. A Tommy le mandaron a Eton a formarse como un caballero. Peter y Jenny se casaron y con ayuda de los duques se compraron una casa cerca del hospital donde trabajan los dos. Están esperando su primer hijo. Charlie se fue a vivir a la casa anexa a la panadería donde trabajaba, según le ofreció su jefe y ahora es socio del negocio, que han ampliado con un servicio de tetaría y cafetería. El padre O’Brien sigue en Escocia, en Dundee, donde ha abierto un orfanato que ha llamado Saint Peter. 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [i] El 31 de mayo de 1859 se inauguró oficialmente el reloj de la Torre de Westminster y se puso en funcionamiento, pero la primera campada tuvo lugar el 11 de julio. Las campanas empezaron a marcar los cuartos con cuatro notas de un pasaje de El Mesías de Händel el 7 de septiembre de 1859. 
 
      
 
  
 
   
    [ii]. La melodía de los cuartos es una variación, atribuida a William Crotch, basada en Yo sé que mi Redentor vive, de El Mesías de Händel. La supuesta letra de la melodía hace alusión a los versículos 23 y 24 del Salmo 37, es: "All through this hour/Lord be my guide/And by Thy power/No foot shall slide". (A lo largo de esta hora el señor es mi guía y gracias a su poder, nadie caerá) Está escrita en una placa en la pared de la sala del reloj. 
 
      
 
  
 
   
    [iii] El 19 de Diciembre de 1863 se disputó el primer partido de fútbol oficial en la historia, un encuentro que enfrentó al Barnes Football Club contra el Richmond Football Club, y que terminó con un resultado final de empate 0-0. El partido se disputó en Limes Field, en el barrio de Mortlake, situado a las afueras de Londres.
  
 
  
 
   
    [iv] El primer partido entre clubes tuvo lugar el 26 de diciembre de 1860, entre el Sheffield FC y el Hallam, los dos de la ciudad de Sheffield.  
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